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    SINOPSIS


     


    Finalmente, tengo el trabajo que siempre he deseado, la pasantía que tanto he anhelado durante estos años en lo que he estudiado Derecho.


    Nada podía interrumpir mi felicidad… o al menos eso pensaba, hasta que él se interpuso en mi camino.


    Había estado huyendo de él por algún tiempo. Había comprobado su carácter de lejos, verificando que lo que se decía de él era cierto. Marcos Vielman, no es más que un arrogante abogado, misógino, petulante, que se cree un ser perfecto, pero no es así. Por algo su apodo era “serpiente”. 


    Hubiera seguido huyendo, pero por alguna extraña razón –después de una junta entre los abogados del bufet, a la que el padre de él, el dueño mayoritario del bufet y mi jefe directo; me llevó–, termine siendo acosada por su mirada azul eléctrica. Para luego enterarme, al siguiente día, que sería su pasante, y ya no la de su padre. 


    Desde ahí, las cosas fueron de mal a peor… pero bueno, no soy una persona que se queda de brazos cruzados, viendo cómo soy degradada. No, yo no me quedo con la espina clavada. 


     

  


  


  
    PROLOGO 


     


    El restaurante “Caelestis Cuppedia”, está repleto de comenzales. No importa si para este restaurante se necesita reservar con un mes de antelación, las personas siempre acuden a él. Y no se podía esperar otra cosa cuando es el restaurante mejor cotizado de la ciudad. 


    El local esta climatizado para que haya un ambiente agradable. Situado en el centro de la ciudad, en la zona más cosmopolita. Un edificio grande con un aspecto antiguo a pesar de haberse construido hace diez años; mezclando diversos estilos arquitectónicos, mostrándose como único en su especie. Las paredes son rusticas, sin pintar solamente manchadas de gotas de colores. Candelabros de miles de cristales y piezas doradas, decoran el techo. Con las mesas más sofisticadas, de roble, cubiertas por telas de seda negra y escarlata. 


    En una esquina del restaurante, sentado en la penumbra, observando detenidamente la entrada del lugar… un hombre espera pacientemente a que su cita llegue. 


    Se toca la barbilla, pensando en todas las cosas que podrían salir de la cita que tendría con esa mujer… La vida le sonreía, no podía pensar en nada mejor que en lo que sucedería esa noche. No podía creer la suerte que tenía, sin duda era un hombre afortunado. 


    Jamás imaginó que las cosas se dieran de esta forma, jamás vio venir lo que recibió esa misma tarde. 


    La miro venir a lo lejos. 


    Sin duda alguna, era una mujer impresionante, pero más le gustaba lo que venía con ella…


    Con su vista fija en la silueta femenina que caminaba hacia él, se pasa un dedo por su labio inferior, saboreando el momento.


    Se levanta de la silla en la que estaba sentado, abotonando su fino saco. El aspecto de él es afrodisiaco, más cuando hace uso de sus encantos, y esta vez no es la excepción. 


    Lleva puesto un traje negro con delicadas rayas de color gris. Su corbata esta impecable, sobresaltando sus facciones con ese color celeste cielo, junto con su camisa blanca. 


    Cuando ella se encuentra cerca de la mesa, él caballerosamente le ayuda a sentarse. 


    –Un gusto, tenerla frente a mí –saluda, cortésmente. 


    –Es usted todo un caballero –coquetea ella. 


    Él sonríe con malicia al ver que la tiene entre sus manos. Es una presa fácil y él podrá aprovecharse de ello. 


    –Me asombra, señor. ¿Cómo es que ha conseguido una mesa si apenas acudí esta tarde a usted? –pregunta ella jugando con la copa de agua que tiene en las manos.


    –Es lo que hace los buenos contactos –se encoge de hombros, restándole importancia. Nuevamente, sonríe con malicia. 


    En definitiva, le esperaba una velada peculiar…
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    –Como última pregunta, para que ya termine esta pequeña entrevista –bromea en licenciado Laínez–, cuéntame: ¿Qué es lo que te ha hecho interesarte para hacer la pasantía en este bufete jurídico?


    –En realidad –comienzo a explicar–, me ha gustado todo. Sé que es uno de los mejores bufets jurídicos, que cuenta con los abogados más calificados a nivel nacional, en todas las materias. Además, en la universidad es una de las pasantías más codiciadas.


    Laínez asiente, está de acuerdo con lo que le acabo de decir.


    –Las pasantías que tenemos no son muchas, porque como bien has dicho, somos uno de los bufetes más cotizados por los egresados, pero me parece que tú cumples con el perfil que necesitamos –me dice con una sonrisa relajada, tranquilizándome. 


    Siento como un peso se quita de mi espalda. 


    Esta pasantía es lo que he soñado desde que entre a la universidad. Siempre, desde que supe que quería ser abogada, sentí que debía trabajar en Vielman y Asociados y esto me acercará a esa meta. 


    –En tu currículo dice que trabajaste como ayudante del juez segundo de paz –comenta. 


    –Sí, estuve con él desde que entré a la universidad, ya hace cinco años. De hecho, un poco antes de entrar a mi primer año –relato brevemente. 


    –¿Por qué decidiste no seguir con él? –pregunta con curiosidad, acercándose más, poniendo sus antebrazos en el escritorio. 


    –Porque, aunque me encanto trabajar para el juez Marshall, no me gustaría en un futuro trabajar en un juzgado. Me gusta más la litigación –explico lo mejor que puedo.


    –Entiendo.


    Anota algo en una hoja. 


    Mis nervios están a flor de piel. Desde que entre a la oficina de recursos humanos, he estado ansiosa y la expectativa. Deseo mucho trabajar aquí. 


    –Te llamaremos –me dice, a modo de despedida. 


    Me levanto de la silla en la que he estado sentada por media hora. El licenciado Laínez se pone en pie, también, y me extiende su mano para despedirse. 


    Sonrió lo mejor que puedo. 


    Salgo de la oficina de Laínez, con una exhalación prolongada.


    ***


    –¿Cuándo sabrás que te han dado la pasantía? –me pregunta Rafaela. 


    –No tengo idea –contesto, con sinceridad mientras me muevo en el sillón. 


    El sillón del cuarto de Rafaela, es muy incómodo, pero me encanta la vista que tiene de su jardín; su madre lo mantiene bien cuidado.


    –¿No te dijeron cuando sería? –pregunta, alzando una ceja. 


    –No. Pero me dijo el de recursos humanos que cumplía los requisitos –explico, emocionada. 


    –¿Era guapo? –cuestiona, con picardía.


    Me río antes de contestar.


    –Para nada. Es un hombre bigotón, con un estomago grande y de estatura mediana. Pero es agradable –describo al licenciado Laínez.


    Pone los ojos en blanco.


    –¡Tenía que ser! Tú no tienes suerte para encontrarte con jefes guapos –se mofa–. Sino, fijate como era el juez ese…


    –El juez Marshall, es un hombre mayor –vuelvo a reír.


    –No importa… ¡¿Quién quisiera ligar con su jefe?! –exclama dramática.


    –Correcto, eso sería estúpido. Es casi como darte la sentencia de muerte, al menos laboralmente –me burlo. 


    Eso no es más que la verdad: quien se mete con su jefe es un tonto, porque nunca se termina bien; ya sea que acabe uno despedido o sólo logre el odio de sus compañeros, pero, nunca es una buena idea meterse con el jefe. 


    –Sabes, yo he oído que uno de los hijos del dueño del bufet, el que trabaja con él, es muy guapo –dice Rafaela, soñadoramente. 


    –Sí… y lo que yo he oído, es que es un cerdo, un machista retrogrado, aunque buen abogado –hago una mueca de fastidio.


    –¿Crees que te toque ser la pasante de él? –cuestiona intrigada.


    –No creo. Hasta donde llega mi conocimiento, nunca ha tenido un pasante. Se rumorea en la facultad, que no le gusta tratar con “niños que necesitan entrenamiento”.


    Achico los ojos y pienso en todo lo que he escuchado sobre el mayor de los hijos del doctor Vielman. 


    –Todo lo que dicen de él es… malo. No hay otra forma de decirlo. El tipo es una persona bastante peculiar. Demasiado enojado para su edad –comento. 


    –¿Qué edad tiene? –pregunta interesada.


    –¿Me vas a decir que te interesa como pareja? –le pregunto asombrada.


    –Tal vez… –se queda viendo hacia su cama, y sonríe con malicia– ¡¿Quién sabe?!


    –¡Por todos los santos! El hombre ha de tener como unos treinta y algo –exclamo exagerando. 


    –¿Y eso qué? Nosotras tenemos 22, no es como si me llevara 20, en el caso que tenga 30 –dice moviendo la cabeza, con las cejas alzadas. 


    Me quedo callada. 


    No pienso discutir por ello, porque cuando a Rafaela se le mete algo en la cabeza, no hay nadie que se lo quite. Y si le sigo diciendo cosas sobre el mayor de los hijos Vielman, es probable que quiera después que haga algo para juntarla con ese hombre, y no me pienso meter en ello. 


    –¿Qué harás hoy? –cambio de tema.


    –Dirás: qué haremos hoy. Y contestando a tu pregunta –se adelanta a decir antes que yo la corrija–: vamos a ir a la nueva discoteca.


    –No puedo ir. Sabes que no puedo –le recuerdo.


    –Claro que puedes. Tu tía no dirá nada. A mí se me hace que le usas como excusa para no ir –acusa. 


    –Claro que no la uso como excusa para no ir contigo, pero, por si se te ha olvidado, ya no trabajo, ya no tengo dinero para eso.


    Antes ganaba dinero trabajando para el juez Marshall, pero desde hace una semana dejé de laborar con él; no podía seguir con ello si quería tener una pasantía. Además, no podría graduarme si seguía trabajando ahí; la universidad no me daría mis horas como pasante, ya que se trata de un trabajo formal, no una pasantía.


    –Por eso no te preocupes, yo pago.


    –Solo porque eres mi amiga dejaré que lo hagas –le guiño un ojo en complicidad. 


    –Claro… Tú vístete sexy y la pasaremos excelente hoy –hace una sonrisa macabra. 


    Cierro los ojos, presagiando lo que se avecina. 


    ***


    La discoteca está a reventar de personas. 


    Se suponía que por ser nueva no habría tanta gente, pero no es así. 


    La entrada no nos ha costado tanto, gracias a Rafaela, y sus influencias con guardias de seguridad. 


    –Vamos por algo de alcohol –grita, animada.


    Caminamos hacia la barra, apartando a las personas a codazos. 


    Rafaela, lleva puesto un vestido rojo fuego, ajustado a su cuerpo, que le queda de maravilla.


    Mi ropa es diferente, pero sé, como que en el aire que respiro hay oxígeno, que me veo ardiente. Llevo puesto unos vaqueros ajustados, con unos tacones de muerte de color negro, y una blusa con escote palabra de honor color turquesa. 


    –Dos Gin Tonic –pide Rafaela, sin preguntarme ya que conoce mis gustos. 


    –¡Cómo que está un poco llena la discoteca! –le grito.


    –No es nada, pudiera estar peor. Es muy buena, y tiene buena pinta. ¿Qué pensabas, que iba a estar vacía? –ironiza. 


    –No, pero, tampoco tan llena –digo empujando un tipo, para que no se me acerque tanto. 


    –Olvidate de los demás. Diviértete. –Ya no me mira, esta entretenida coqueteando con un chico que está al otro lado de la barra. 


    Volteo para ver lo que mira. 


    Rafaela, siempre ha tenido buen ojo para los hombres. El tipo con el que está tonteando está muy guapo. Alto, musculoso, de tez trigueña, con el cabello castaño claro. Nada mal. 


    Desde lo lejos, distingo como él, se me queda viendo por unos largos segundos, y me guiña el ojo. 


    Tal vez puede que le gusten las de cabello oscuro, y no rubio como el de Rafaela. Porque honestamente, las dos estamos guapas como para que exista otra razón. Rafaela, es de piel blanca, cabello rubio, ojos color avellana, alta, con un espléndido cuerpo. Yo, por otro lado, soy pequeña de estatura, con curvas –de eso no me quejo–, trigueña de piel y mis ojos son de color celeste. Ambas somos muy sexys. Rafaela, tiene la belleza clásica de las mujeres de ante, y, yo soy más del estilo latino. Por ello, es que cuando un hombre se fija más en una que en la otra, eso, sólo quiere decir que le gustan más de una “etnia” que de otra. 


    Rafaela se voltea con una mueca furiosa y busca a su siguiente víctima. Su regla es: si mira algo que le gusta, va por ello; pero supongo que en este caso… no es así. 


    El cantinero nos pone las bebidas frente a nosotras, Rafaela paga la cuenta al instante. 


    –Vámonos a sentar –dice, todavía molesta. 


    –¿Dónde? –pregunto, cuando miro hacia todos lados sin hallar alguna mesa que esté disponible. 


    –Ahí –dice, apuntando a una mesa donde hay unos hombres hablando. 


    Cuando miro bien quiénes son, me doy cuenta que uno de ellos es el primo de Rafaela, Nicolás. 


    –Ahí está tu ex –señalo a Oliver, el mejor amigo de Nicolás.


    –Sí, y Nicolás es el tuyo, así que ya deja de pensar que me voy a derretir por ello. Sólo es un hombre, y listo –su boca se aplana y veo como está a punto de salirle humo por sus fosas nasales. Hablarle de Oliver, equivale a pisar una granada. 


    –Claro, tienes razón. Es igual a Nicolás, conmigo –digo, mirando para otro lado. Mentalmente, me repito que ir donde ellos es una pésima idea, pero me abstengo de decirlo.


    Evidentemente, no son los mismos términos que tenemos Nicolás y yo, a los que ella tiene con Oliver. 


    Nicolás, fue mi novio cuando era adolescente. Lo admiraba. Cuando comenzamos a andar, él estaba por entrar a la universidad para ser doctor y yo iba a noveno grado. Era “mucho mayor” que yo, y eso causo un gran alboroto en nuestras familias, sobre todo cuando se supo algunas cosas…


    Mi relación con él fue buena mientras estuvo en secreto, pero luego, fue tormentosa. 


    Y ahora, los dos nos llevamos bastante bien. Hemos afrontado el pasado como si nada hubiera ocurrido. Tampoco tenemos la idea de volver. 


    Llegamos a la mesa de los chicos y todos se callan cuando nos ven llegar. 


    ¡Incomodidad en su máximo esplendor! 


    –¿Cómo están? –pregunto, con mi sonrisa más dulce, rompiendo el hielo.


    –Perfectos, ¿y tú? –contesta Oliver, viéndome y evitando a Rafaela. 


    ¡Genial, hazla enojar más! Este chico quiere salir con un ojo menos. 


    –Igual, ya sabes. Todo bien. ¿No es así, Rafaela? –le doy un codazo. 


    –¡Oh, sí! Ella esta increíble. ¿Acaso no la ves? –le pone su peor cara.


    Lo que dije. Mala idea. Pésima. No sé porque Rafaela nos ha traído aquí, pero no me va a gustar nada la noche si sigue así. Sólo me hace sentir más y más tensa. 


    –Siéntense –dice Nicolás, al ver la situación.


    Le sonrió agradeciéndole por todo. 


    Me siento entre Oliver y Nicolás, y Rafaela se sienta entre su primo y otro amigo de él. 


    –¿Cómo te va Kendra? –me pregunta Nicolás.


    –Bien –contesto, simplemente. 


    –Escuche que ibas ir a pedir una pasantía en Vielman y Asociados –comenta Oliver.


    –Sí, de hecho, fue hoy –prosigo–, pero no tengo idea si quedaré o no. 


    –Quedarás, ya verás. Eres muy inteligente, y ¡quien no quisiera tener a una pasante como tú! –me guiña un ojo Oliver. 


    Sólo espero que Rafaela no haya visto eso, porque no creo que se lo tome como una broma, que es lo que fue. 


    –¿Y a ustedes qué tal les va en la especialización? –les pregunto, a sabiendas de que todos son estudiantes de medicina. 


    Comenzamos a hablar de todo, pero noto como Rafaela, se pone más estresada a cada minuto que pasa. No es normal en ella estar así en las fiestas o discotecas. Supongo que es por Oliver, pero no me atrevo a hacer nada, porque en cualquier momento esto puede explotar y estoy segura que ninguno de los presentes quiere ver eso. 


    –¿Quién se apunta para ir a bailar? –pregunto, poniéndome de pie, terminándome la bebida. 


    –Ve tú, yo no quiero –contesta Rafaela con tono agrio. 


    Asiento, tragando saliva, y me voy antes de cualquier cosa suceda. No quiero estar aquí si se comienza a pelear con Oliver. 


    Me situó cerca de la mitad de la pista y comienzo a bailar al compás de la música. Siempre he considerado que el baile es una forma de sacar las preocupaciones, y me encanta. 


    Al poco tiempo, siento como un hombre se me acerca por detrás y comienza a bailar cerca de mí. Me volteo y veo que es el hombre con el que estaba coqueteando en la barra Rafaela. 


    Con disimulo, miro hacia donde están los demás, y veo como Oliver y Rafaela, ya no están dentro del grupo. No sé qué pensar sobre ello, pero estoy a salvo bailando aquí. 


    Olvidándome de todo, comienzo a bailar con el hombre que tengo en frente. Acerco mi cuerpo al suyo, mostrándole que sé moverme bien, él no desaprovecha, y pone sus grandes manos en mi cintura. 


    Bailamos por un rato, en el que nuestros ojos no se despegan unos de los otros. Me gusta. Y aunque no soy Rafaela, si me gusta el sexo, como a cualquier hijo de buen padre.


    –¿Quieres una copa? –pregunta, gritando por encima de la música. 


    Asiento. 


    Me hace un gesto con la cabeza para que lo siga a la barra.


    –Un wiski –pide y luego me voltea a ver–. ¿Qué es lo que quieres, preciosa?


    –Una soda, gracias –digo, pasándome la lengua por mi labio inferior, y moviendo mis pestañas. 


    El cantinero asiente y se va por las bebidas. 


    –¿Cómo te llamas? –pregunto.


    –Eric, ¿y tú?


    –Kendra –respondo, con una gran sonrisa. 


    –Bonito nombre, para una bella mujer –me alaga, haciendo un gesto de placer. 


    –Gracias, el tuyo también me gusta. 


    El cantinero pone las bebidas frente a nosotros y Eric paga la cuenta.


    –¿Y qué es lo que hace una chica tan bonita como tú, tan sola? 


    –No estoy sola –le digo, alzando una ceja.


    –¿No? –queda desconcertado.


    –No, estoy contigo –digo, mordiendo mi labio. 


    Sonríe, y veo un pensamiento pasar por sus ojos penetrantes de color azul.


    Antes de descubrir o decir algo más, Rafaela aparece en frente de mí. 


    –Nos vamos –anuncia, enojada, dejando mi soda en la barra y halándome del brazo, sin darme tiempo para reaccionar, ya que parece más fuerte de lo normal. 


    –Lo siento. Adiós –me despido de Eric, rápidamente, sin tener la oportunidad de seguir hablando con él, o pedirle el número de celular. 


    Él se ve desconcertado y no dice nada, sólo se queda parado, sin saber qué hacer. 


    Yo estoy igual, la llegada de Rafaela, no nos da tiempo de nada. ¡Es una inoportuna!


    Me saca a rastras de la discoteca.


    –¿Por qué has hecho eso? ¡No me dejaste ni tiempo para preguntarle su número! –reniego, confundida, y enojada.


    –Porque, si quieres que te lleve a tu casa, era hora de salir –grita furiosa–, pero si te quieres quedar, adelante, entra, pero no te voy a esperar.


    Sacudo mi cabeza. 


    –Está bien, vámonos. –Me resigno porque no tengo manera de irme si ella me deja.


    Esto sólo puede significar que se peleó con Oliver, y ahora me toca pagar con los platos rotos, porque me tengo que ir con ella y aguantar su mal genio durante todo el camino. Obviamente no me puedo quedar. Ni siquiera sé si me dejarían entrar nuevamente. 


    Vine con Rafaela, en su auto, y no traigo dinero como para pagar un taxi, así que lo mejor será que haga lo que ella dice, aunque eso no me gusta, nunca me ha gustado cuando ella decide por mí.


    Exhalo todo el aire que tengo dentro de los pulmones antes de entrar al auto. 
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    Me levanto como todos los días, temprano. Son las seis de la mañana y aún no ha terminado de salir el sol. 


    Voy directo hasta el cuarto de mi tía. 


    Desde hace más de cinco años, vivo con ella. No porque no tenga padres con los cuales vivir, o porque ellos estén lejos; es porque simplemente ellos no me quieren. Y no lo digo a la ligera, de hecho, ellos me echaron de su casa, de esa casa que había sido mía prácticamente desde que nací. Fue algo… no podría ni describirlo. Sólo basta decir que toda mi familia me dio la espalda, excepto claro, mi tía Alicia. 


    Alicia, o Alice, como la llamo cariñosamente, es una mujer mayor. Un ángel, también. Es la persona más cariñosa que he visto en toda mi vida. Fue y es mi tabla de salvación. Ella hizo mucho por mí cuando mis padres me echaron. No sólo me abrió su casa, sino que con un contacto que tenía, me consiguió trabajo en el juzgado. 


    Yo amo a esa mujer y haría cualquier cosa por ella. 


    Toco la puerta de su cuarto antes de entrar. 


    Está sentada en su cama, con la espalda apoyada en el respaldo y sus piernas estiradas sobre la cama. Su mirada es serena mientras deja su libro en la mesita de noche y me presta atención. 


    –¿Qué sucede, mi niña? –pregunta con su dulce tono de voz. 


    –Nada, sólo me preguntaba… ¿Saldrás hoy? Sé que es lunes –me adelanto antes que me responda–, pero ya sabes… me preguntaba si, no lo sé: ¿Quisieras ir conmigo a comprar ropa para mi trabajo? 


    Se quita rápidamente los anteojos de la cara, y se levanta lo más rápido que puede, que no es mucho en realidad. 


    –¿Ya te dieron el trabajo? –pregunta alegremente, entusiasmada. 


    –No, en realidad no. Pero, tengo el presentimiento que lo harán. Llamame loca, pero lo presiento –digo, acercándome a la cama y sentando en el borde. 


    –Me parece estupendo acompañarte –contesta, en lugar de decirme que mejor me espero a que me digan que sí, porque de lo contrario sería perder tiempo y dinero. 


    –Gracias, tía Alice. –Le doy un abrazo rápido. 


    –No tienes nada que agradecer. Te digo una cosa: estoy segura que una de esas pasantías, es tuya. Yo también lo siento –se ríe profundamente. 


    Me río con ella. Le conozco lo suficiente para saber que no se está riendo de mí, sino de lo que significa eso de “sentirlo”. 


    Mi tía, es una de mujeres que nunca se casó, nunca tuvo hijos, ni los necesitaba. Siempre ha dicho que no lo sentía para ella. Su sexto sentido es muy grande, pero le ha llevado a no ser tan apreciada por la población masculina. Es más lista que el 99% de los hombres, y eso no era bien visto en su época. También, es una mujer con carácter fuerte, a pesar de que en realidad no lo aparenta; es decidida y no se deja dominar por nadie, y siempre ha sido así. Siempre ha sabido leer a las personas y sus intenciones, por lo que siempre se le hizo difícil… ¿Cómo decirlo…? ¿Creer en un hombre? Bueno, eso. 


    Mi madre, siempre me decía que me parecía a la tía Alicia. Que era una rebelde como ella. No respetaba a Alice, ni porque era su tía. 


    La madre de mi madre, era hermana de Alice. Ellas eran muy diferentes, y creo que eso hizo que mi madre se pareciera a su madre, y despreciara lo mismo que mi abuela. Mi abuela era… especial, pero para su época, estaba bien. Ahora, mi madre, es otra historia, dado que no estamos en los 50’ y sus ideas son ligeramente retrogradas. Y si a eso le agregas que en realidad es una mujer muy religiosa… obtendrás una madre muy estricta. 


    Regresando a la tía Alice, ella siempre ha sido con quien me he llevado mejor de mi familia. No sabría decir si es porque nos parecemos y ambas hemos sido excluidas de la familia, o simplemente porque así tenía que ser. 


    De cualquier forma, sé que ella nunca se equivoca. Siempre ha sido certera en lo que dice, y eso se lo debe a su sexto sentido. 


    La primera vez que predijo algo, fue cuando pedí la beca. Mis padres no querían que yo estudiara para abogada, ellos me veían más como una futura enfermera, o secretaria, “trabajos más femeninos y delicados”; como decía mi madre. Una tontería para nuestra época, pero sí, así de anticuados son mis padres. Mi tía Alice, me apoyo y… ¿Qué puedo decir? Ha sido mi verdadera familia.


    –Gracias por siempre motivarme, tía Alice –digo, emocionada. 


    Me sacude los hombros con sus manos. 


    –Dejate eso. Sabes bien que no me gusta verte triste. ¡Y será mejor que te cambies, porque en pijama no iré a ninguna parte contigo! –bromea–. También así me dejas arreglarme. 


    –Cierto.


    Me levanto y me voy del su cuarto, directo hacia el mío. 


    La casa de Alice, no es muy grande y tampoco es una obra de arte decorada con las cosas y muebles más finos. Es más bien, sencilla, pero acogedora. De una sola planta, con dos cuartos, una cocina, un solo baño y la sala, y por supuesto, un pequeño patio donde Alice, tiene todas las verduras que se le ocurre sembrar, que no son muchas porque no hay mucho espacio. 


    Busco en mi armario, la ropa que me pondré. 


    Todavía es muy temprano para ir a cualquier lado, pero conociendo cuánto nos tardamos en arreglar ambas… estamos ajustadas con el tiempo.


    Una hora y media después, ambas nos encontramos listas para salir. 


    Vamos en el carro de tía Alice, que no es más que un viejo Mustang de los 80’, que con esfuerzo y buen trato logra avanzar. Pero a ninguna de las dos nos importaba. Por increíble que parezca, a las dos nos gustaba mucho el viejo cacharro.  


    –¿Y qué piensas comprar? –pregunta, mientras gira para entrar al Mall. 


    –No estoy segura, supongo que algo un poco más formal. Ya sabes que el juez Marshall me dejaba ir con la ropa que usaba para la universidad, no era muy estricto en ese sentido. 


    –Lo sé. Marshall, siempre ha sido una excelente persona –comenta, con una gran sonrisa. 


    –¿Alguna vez sentiste algo por él? –pregunto, curiosa. 


    –No, fue un buen amigo, pero eso es todo. Sus intenciones siempre fueron las mejores, pero en ocasiones hay personas que por más que les veas que son para ti, que son compatibles, buenos amigos y demás, solo debe ser eso, una amistad que perdure por el tiempo. Te pondré un ejemplo –prosigue–, ¿te recuerdas de tu amigo de la infancia, de Gabriel? 


    –Claro, cómo olvidarlo. Seguimos en contacto –le digo soñadora.


    –Bueno, pues, ustedes parecen, ya sabes, cercanos. Pero, incluso, obviando la diferencia de edades, que en realidad sólo era mucha cuando estaban pequeños, ustedes… –se calla por un instante, suspirando pesadamente. 


    –Lo puedes decir –aliento–, porque si te refieres a que sólo vamos a ser amigos, lo entiendo. Sé a lo que te refieres. Es más como un amor platónico, ¿verdad?


    –Sí, lo siento Kensi –me toca el brazo con cariño, antes de bajarse del auto.


    La única verdad en todo esto, es exactamente eso. Lo de Gabriel y lo mío, nunca pasará, aun si él ya no me viera como una niña, sería difícil que se fijara en una persona que vive tan lejos.


    Dejo ese pensamiento fuera. No necesito esa tontería hoy. 


    Salgo del auto, y sigo a Alice, adentro. 


    ***


    Al final, termino comprando sólo dos conjuntos formales, porque no quería gastar tanto dinero. Sólo me quedaba lo que me habían dado al final, pero eso no era suficiente hasta que consiguiera trabajo, y no podía cargar a mi tía con los gastos. 


    Alice, vive de su jubilación y tampoco le dan mucho. Ella, en su tiempo, había sido una excelente maestra. 


    Yo trabajaba porque no nos alcanzaba a las dos, y no sólo por lo que tenía que pagar de la universidad que no cubría la beca, sino, porque desde hace un tiempo, ella había estado padeciendo de la tensión, algo normal para su edad, como ella misma se empeñaba en decirle al doctor; y digamos que, el medicamento no siempre lo tenía el Seguro Social, por lo que había que comprarlo, un gasto con el que no contaba. 


    Estoy comenzando a afligirme. Nadie ha llamado a mi teléfono, o ha dejado un mensaje en la contestadora de la casa. 


    Yo, en realidad, esperaba que hoy me avisaran a pesar de que no me habían dicho cuándo lo harían. 


    Pasa el almuerzo, ya son las dos de la tarde y sigue sin haber noticias. 


    El teléfono de la casa comienza a sonar, y me apresuro a contestar. Tengo el presentimiento que es de Vielman y Asociados. 


    Corro desde mi cuarto hasta la sala, derrapando gracias a que los calcetines y la cerámica no se llevan. 


    –Buenas tardes –contesto, lo más tranquila que puedo. 


    –Buenas tardes –es la voz de una mujer–, quisiera hablar con la señorita Amaya.


    –Soy yo –digo, sintiendo tonta por cómo he contestado. 


    –Soy la secretaria del señor Laínez, le llamaba para decirle que ha sido una de las seleccionadas para hacer la pasantía. Mañana deberá presentarse en recursos humanos para que le sea asignada sus tareas –manifiesta en tono neutro.


    –Por supuesto, gracias –sonrió y trato de sonar profesional–. ¿A qué horas tengo que llegar?


    –A las 8:30 de la mañana.


    –Bueno, gracias. Ahí estaré –prometo, y mi voz sale un poco chillona al final.


    –Adiós –cuelga rápidamente. 


    Grito, emocionada. 


    ¡Este es el mejor día de mi vida!


    Ni siquiera me importa lo borde que fue la secretaria, no me importa nada más que, ¡haber logrado obtener la pasantía de mis sueños! 


    –¿Qué pasa, cariño? –dice Alice, saliendo de su cuarto, perpleja. 


    –Lo he logrado –digo, saltando.


    No es muy común en mí estar en este estado, ni comportarme como una cría, pero esto… es poesía para mi alma. 


    –Enhorabuena, mi niña. Ves como dije yo que lo harías. –Viene hacia mí y me abraza. 


    ***


    El aire es fresco, las nubes están blancas y esponjosas, el sol esta apenas saliendo. En definitiva, una mañana que promete.


    Ya estoy lista para ir a mi nueva vida. Lista para empezar esa etapa por la que he estado esperando mucho tiempo. 


    –Ya me voy tía Alice –grito, antes de salir de la casa.


    –Que te vaya bien, hija –responde, desde la cocina.


    Salgo de la casa y entro todas mis cosas al automóvil de mi tía. No quisiera tener que usar su carro y dejarla sin él, pero es necesario.


    Conduzco por la calle, que no esta tan llena de autos como imagine, así que lo más probable es que llegue 10 minutos antes de la hora acordada, lo que no es exactamente bueno.


    Al llegar a Vielman y Asociados, me estaciono enfrente del edificio. Dudo que me dejen entrar al estacionamiento subterráneo, ya que todavía no tengo ninguna tarjeta que me identifique como pasante. 


    Me pregunto: ¿A quién me dejaran como abogado “tutor” –o como se llame, ya que no tengo idea de cuál su verdadero nombre–?


    Esperaría que fuera al licenciado Cruz. Él, fue uno de mis maestros en una de las primeras materias que me impartieron. Era estricto y aunque sólo me dio Introducción al Estudio del Derecho, se notaba su conocimiento amplio y vasto en todo. También podría aceptar a cualquier otro que se dedicara al área de Derecho Privado. 


    Me quedo un rato en el auto, esperando que se pasen al menos cinco minutos para poder entrar al edificio y estar a tiempo en la oficina de recursos humanos. 


    El edificio de Vielman y Asociados, es una torre peculiar de 10 pisos de alto, hecho completamente de cristal o al menos esa es la impresión que da. Temo que si le tiran una piedra se rompa por completo. El cristal es oscuro, como polarizado, pero en un extraño azul. Sin duda, un pequeño rascacielos muy impresionante. 


    Salgo del auto con mi pequeño bolso en mano, en el que llevo algunas leyes, mi maquillaje –por si acaso– y una foto de Alice, junto a mí.


    Me arreglo el blazer negro. 


    Ante todo, hay que estar presentable. 


    Entro por las puertas dobles de vidrio transparente del edificio. 


    Mis tacones se hunden ligeramente en la alfombra oscura del vestíbulo. 


    Siempre he sido un poco fan de la arquitectura vanguardista con la que se diseñan estas corporaciones. Vielman y Asociados, por ejemplo, se renovó hace como tres años, porque ya tenía más de 20 años de estar de estar con esa decoración “antigua”. Para mi forma de ver, no estaba mal, pero con tantos abogados que tienen en su nómina, a parte de otro personal que no es jurista, supongo que cuatro pisos de altura no eran suficientes y esa fue otra de las razones por las que lo renovaron. 


    Llego hasta donde está la recepcionista. 


    –Buenos días. Soy uno de los nuevos pasantes –digo, con una gran sonrisa que no puedo ocultar. 


    –¿Cuál es tu nombre? –pregunta sin mirarme. 


    –Kendra Amaya –respondo, feliz. 


    –Ve hasta recursos humanos, segundo piso –dice, con desdén, tendiéndome un pequeño carnet que solo dice PASANTE. 


    Esperaba que me tomaran una foto o que al menos le pusieran mi nombre al gafete, pero por lo visto, eso no pasará. 


    Da igual.


    Asiento sin dejar de sonreír. 


    La descortesía de ella, no hará que mi regocijo disminuya.


    Subo al ascensor que va un poco atestado de personas. 


    Una de las cosas a las que siempre le he encontrado placer, es el ver a los hombres en traje. Me fascina ver lo elegante y gallardos que se pueden ver, pero claro, sólo cuando es de la talla adecuada, porque de lo contrario… se ven ridículos. 


    Logro ver al otro extremo del pequeño ascensor metálico a otro joven, quizás uno o dos años mayor que yo. Esta guapo, bastante. 


    Hace mucho tiempo que no he tenido novios formales, bueno, sólo tuve uno, el primo de Rafaela, de ahí, todos han sido… ¿Cómo decirlo sin parecer una puta…? “Buenos amigos”, y tampoco es que tuviera tantos, pero me gustaba al menos tener uno de vez en cuando, para relajarme, más que nada en temporada de exámenes.


     El ascensor llega a la segunda planta y los únicos que bajamos, somos el joven guapo al que estaba admirando, y yo. 


    Me muerdo el labio, pero luego me reprendo porque estoy aquí solo para trabajar y no para coquetear con nadie. Es mala idea tener que ver con alguien del trabajo, se lo dije a Rafaela y ahora sólo tengo que ponerlo en práctica.


     Llego donde está la secretaria del señor Laínez, y miro como se me ha adelantado el hombre que venía en el ascensor. 


    –Adivino –dice la secretaria, en un tono agrio–, también vienes porque eres pasante. –Tuerce la boca y gira los ojos. 


    Nunca he entendido porque las mujeres que son secretarias, al hacerse mayores, se vuelven tan bordes. 


    –Sí –contesto, simplemente. 


    El chico, voltea a verme. Tiene unos ojos lindos, de color café profundo y una sonrisa que a cualquiera perturba hasta la medula. Su cabello es oscuro y su piel morena. 


    –Bien, entonces pasen los dos a la sala de reuniones –dice la secretaria, rompiendo el momento–. Por el pasillo –señala detrás de nosotros, por donde vinimos– a la derecha, cerca del recibidor principal. 


    –Gracias –decimos ambos al mismo tiempo.


    Nos miramos y sonreímos.


    Es compañero de trabajo –me grita mi subconsciente. 


    Me doy media vuelta y comienzo a caminar.


    –¿Cómo te llamas? –me pregunta, poniéndose a la par mía. 


    Giro la cabeza, y lo miro. Tiene una enorme sonrisa en su rostro, una de esas cálidas sonrisas rompe corazones.


    –Kendra –contesto, sin pensarlo mucho. 


    Lo miro fijamente por una fracción de segundo y le trato de encontrar las imperfecciones, es la manera más fácil de desencantarse con alguien.


    Comienzo con su cuerpo: muy pequeño para mis gustos, no ha de pasar del 1.75; es muy musculoso, sus ojos están un poco juntos lo que hace que parezca ligeramente bizco. 


    Sostengo la idea de que él, en realidad, no es mi tipo, lo cual, no es muy difícil. Y luego de un detenido informe, llego a la conclusión que no me gusta nada, al menos para fines románticos.


    –¿Cuál es tu nombre? –pregunto, finalmente, manteniendo un tono profesional. 


    –Daniel, Daniel King –responde, con otra de esas sonrisas suyas. 


    Me siento incomoda a la par suya. Es raro, no sé en qué sentido, pero lo es.


    Asiento levemente y sigo con mi camino, en silencio. 


    Toco la puerta de la sala de reuniones y miro a través de las puertas de cristal, el jefe de recursos humanos, el señor Laínez nos hace una seña para que entremos. 


    Daniel abre la puerta y me deja pasar de primero. ¡Todo un caballero! 


    –Bienvenidos –nos saluda Laínez, con una gran sonrisa en su rostro regordete. 


    –Buenos días –saludo.


    –Un gusto volver a verlo, Pedro. –Se acerca Daniel a Laínez, rápidamente y le da un apretón de manos muy efusivo. 


    Ahora lo entiendo. Este tipo, aparte de parecer un poco egocéntrico, es un lame botas; puede que no sea por eso que este aquí, pero tengo la impresión de que no me equivocaría si lo presumo, o incluso si hago más que eso y lo afirmo. 


    ¡Por todos los santos, si se ve como le sonríe como tonto el señor Laínez!


    Esté, ya cayó. 


    En fin, no me importa, seguramente casi ni nos cruzaremos, por lo que no tendré que soportar ni ver como este tal Daniel engatusa a todos con su sonrisa hermosa. 


    –Bien, como se imaginarán son los dos pasantes que hemos aceptado para este año –continúa hablando Laínez, mirando primero a Daniel y luego a mí–, no son los únicos, por supuesto, pero son los que estarán trabajando para los altos mandos.


    Lo miro raro. 


    ¿Cómo que los altos mandos? 


    ¿Eso qué significa? 


    Al ver mi cara, continúa:


    –Normalmente, Vielman y Asociados, contrata alrededor de 15 pasantes al año, pero en esta ocasión, los directivos –los mismos Vielman–, quieren que los dos mejores, no de 15 sino de 17, trabajen para… –se queda en silencio, dándole suspenso al momento–, los Vielman –sonríe emocionado, como si realmente nos diera un regalo. 


    Mis ojos se salen de su órbita. 


    Estoy anonadada. Esto no es usual que pase y seguro que no será una experiencia mala, pero no quiero trabajar para el pedante hijo mayor de Vielman. 


    ¡Por favor que me dejen con el doctor Vielman! –ruego en silencio. 


    –Eso es fantástico –se alegra Daniel–. Es un honor señor que me hayan tomado en cuenta para este cargo. 


    –Sí, es un gran privilegio –concuerdo yo, tratando de sonar lo más real que puedo.


    Claro, es un gran privilegio, de eso no hay duda, siempre y cuando me dejen con el padre, y no con el hijo. El señor, lleva como abogado más de 30 años y su experiencia es inmensa, no en vano tiene el mejor bufet del país. En cambio, su hijo mayor… es muy buen abogado, no pierde ningún caso que le pongan, pero… sería una pesadilla tenerlo a él como instructor o cómo se diga.


    –Me imagino cómo se han de sentir –comenta, soñador el señor Laínez.


    ¡No tiene ni la más mínima idea!


    Yo asiento con una gran sonrisa, mientras trago fuerte.


    –Bien, por ahora, las asignaciones serán de esta manera –prosigue Laínez–. La señorita Kendra, esta con doctor Vielman, y tú, Daniel, te quedarás con su hijo, el licenciado Marcos Vielman.


    Suspiro profundamente y luego sonrió realmente, y por dentro me burlo, sólo un poco, de la suerte de Daniel. Al parecer sus esfuerzos han sido recompensados, pero no del todo.


    –Eso es fantástico –dice él, con la cara compungida, y una sonrisa terrible.


    –Gracias, licenciado Laínez, por tomarme en cuenta, le prometo que haré todo lo posible para hacer todo de la manera correcta, y ser eficiente –le digo con sinceridad. 


    –Seguro que lo hará –le resta importancia, haciendo un gesto con la mano.


    La mirada de Daniel, me quema. Seguro que ahora me ha de estar maldiciendo por haberle quitado el puesto que él quería. Pero que ni piense por un segundo que yo daré lugar para que el doctor Vielman se queje de mí y luego me cambien de puesto. 


    Esta, es la oportunidad de mi vida y no la desaprovecharé por nada del mundo. 
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    Llevo más de dos semanas trabajando para el doctor Vielman. Es una maravilla de hombre; tranquilo y muy paciente al momento de explicarme cómo tengo que hacer las cosas. 


    Ahora mismo, estoy pasándole en limpio un contrato, ya que, al parecer, a él no le gusta mucho usar la computadora y para pasar el contrato al protocolo es necesario tenerlo en digital, además de esa forma se hará más fácil extender el testimonio del contrato a las partes.


    Es una simple compraventa que yo sola hubiera podido redactar, pero como no soy abogada –aún–, y mucho menos notario… me tocaba sólo pasarlo en blanco. 


    La verdad es que el trabajo como pasante es… No esperaba que fuera así. Me imaginaba más activa, pero sé que estoy aprendiendo y mucho. 


    El otro día, por ejemplo, habíamos redactado un testamento con unas asignaciones peculiares, como menos. 


    –Ya tienes pasado el contrato, Kendra –me llama el doctor Vielman, desde su oficina.


    Mi escritorio, queda justo al lado del de la secretaria. Todos los pasantes tenemos nuestros escritorios de la misma forma, o sea, a fuera de las oficinas de los abogados que nos enseñan. 


    Yo sólo he hablado con Daniel, quien a pesar de ser un lame botas, no es mala persona, y hasta es gracioso, claro, cuando no se pasaba la vida renegando de su mala suerte con Marcos Vielman. Lo entiendo. Comprendo perfectamente porqué Daniel casi llora de la angustia cuando sólo han pasado dos semanas desde que trabajaban con él. Marcos Vielman es un tipo odioso, y no necesitaba confirmación de ello, me basta con lo que he oído, y no solo de Daniel, también su secretaria se pasa quejando mucho del hombre. Para mi desgracia, tampoco puedo rehuir de sus intensas quejas, dado que nadie más nos habla a Daniel y a mí, nos han marginado del todo. 


    –Sí, doctor –le respondo, tecleando la última palabra y guardándolo en la carpeta donde se puede ver directamente en la computadora del doctor. 


    Todos los equipos, están conectados unos con otros, y como es de esperar, la maquina central es justamente la de Vielman padre. Seguramente es más una medida de vigilancia que otra cosa, incluso, podría ser una manera de asegurarse que sus trabajadores no se metan en las redes sociales en lugar de hacer su trabajo; pero dudo que eso importe un poco a los abogados tan serios y profesionales que tienen como empleados.


    Me levanto de mi cómodo asiento y corro hasta la oficina del doctor, claro, en lo que me es posible correr, dado que llevo unos tacones altos y una falda de tubo roja que me queda de fábula, pero evita que mis piernas se muevan de manera normal. También combina a la perfección con la chaqueta negra que me he puesto y con la camisa del mismo color, sin mangas, que llevo por dentro. Todo, regalo de mi tía Alice. 


    Toco la puerta y me arreglo el cabello ya que se me había salido una hebra rebelde del moño que me he hecho esta mañana.


    –Pasa –grita el doctor.


    Entro y lo veo tratando de poner las piezas de un cubo rubik en orden. 


    Su oficina es hermosa y enorme. Al lado derecho tiene una gran librera con todos los libros que alguna vez quise tener y con los que solo he soñado. En el lado izquierdo, hay unas grandes ventanas de piso a suelo, echas de vidrio polarizado, que por supuesto, no se pueden abrir, solo están hechas para recrear la vista. También puede evitar la vista con unas inmensas cortinas gruesas de color azul oscuro, con un traslapado de color blanco, para dar un poco de luz. El escritorio de él, es grandísimo, de madera rojiza. La computadora igual de magnifica, resalta por sobre lo demás, es una de esas pantallas gigantes. 


    –Ven a abrir esta cosa, que no logro hacerlo nunca –refunfuña, sin dejar de mirar el cubo.


    –Enseguida –respondo, caminando hasta su escritorio.


    –Por cierto, esta tarde tendremos una reunión con los jefes de área, y quiero que estés ahí y anotes lo más importante, porque a veces se me olvidan las cosas –bromea, dejando a un lado el cubo y mirándome con una gran sonrisa que resalta las arrugas de su cara.


    El doctor Vielman, es un hombre de 60 años, con una cara tierna y paternal que sólo a través de los años se le ha forjado. Seguro que antes no se veía de esa manera, pero me encanta de que ese aspecto intimidatorio, que supongo que tenía, ya no tenga cabida en sus facciones. 


    –Como guste, doctor –sonrío y le dejo abierto el documento antes de salir de su oficina.


    Al llegar a mi escritorio, recojo mis cosas. Es justo la hora del almuerzo. Probablemente me arrepienta de ir a comer a la cafetería, que es donde comen todos, y seguramente donde me pueda sentar es junto con Daniel. Pero, de todas maneras, no hay donde comer cerca de aquí. No es una zona comercial, al menos no en tres cuadras a la redonda. 


    Bajo al primer piso, que es donde está la cafetería, casi invisible para las personas que sólo llegan por servicios profesionales. 


    Entro y prácticamente es como estar en un comedor universitario. Hay una fila larga para coger la comida, y las mesas donde poder comer. 


    Nada especial.


    Miro como la secretaria de Marcos Vielman, me hace señas para que me acerque donde esta ella. Para mi desgracia, la secretaria del doctor prefiere ir a comer a su casa con sus hijos, y me deja sola, con las únicas personas que conozco. 


    Me acerco a ella, sonriente. 


    No iría a desaprovechar la oportunidad de avanzar en la fila, jamás. No estoy loca para hacer eso. 


    –¿Cómo lo llevas, Carmen? –le pregunto, una vez me coloco en la fila, justo enfrente de ella, como me indico que lo hiciera. 


    –Fatal –exclama dramática, llevándose una mano a la cara y negando continuamente. 


    Ella sí que es… demasiado estridente, teatral, en sumas, exagerada y con megáfono incorporado.


    –¿Qué es lo que sucedió? –me aventuro a preguntar, más por compromiso que por otra cosa. 


    –¡Ese demonio del licenciado Vielman…! –rechina los dientes, y hasta me da lástima su dentadura. 


    –¿No me digas que te volvió a reprender? –finjo estar consternada.


    Aquí hay una cosa que aclarar, y es que Carmen, no es del todo buena, o al menos eso me han contado las malas lenguas con las que he hablado. Se dice –que por cierto no estoy segura de su veracidad–, de que sigue trabajando como forma de castigo, impuesto por el doctor Vielman, a su hijo. 


    No sé en realidad si las capacidades secretariales de Carmen sean tan pésimas como dicen, pero digamos que hasta donde mi saber llega, la mujer no es una gran lumbrera y si, es un poco lenta, pero más de eso… no sé.


    –Sí, y horrible. Me sentí humilladísima. Me dijo que era una holgazana porque no había hecho una cosa que me pidió –replica haciendo una pataleta, tal y como la haría una niña de ocho años a la que acaban de regañar y se está excusando con su abuela que la consiente. 


    –¿Y por qué te dijo eso? –pregunto caminando un poco para llegar a la barra y comenzar a pedir. Le sonrió a Bony, como algunos le decimos, o sea, la cocinera tan amable que sirve todos los martes y por supuesto, los jueves–. Hola Bony, ¿cómo te ha ido?


    –Bien –me responde, con entusiasmo.


    –Me alegro –digo, sinceramente


    –Lo de siempre –asegura Bony.


    Asiento. Es ritual mío siempre pedir lo mismo. No me importa comer lo mismo todos los días, para mí, es cuestión de practicidad.


    –Bueno, pues, fijate tú por dónde –prosigue Carmen, explicando, mientras otra de las cocineras la atiende a lo que ella solo se repara en hacerle una seña pidiéndole una que otra cosa–. Resulta que, Daniel, se había ido a dejar unos papeles que el necesitaban que llegaran con urgencia al juzgado, por lo que me encargo a mí, pasarle a computadora un escrito que había hecho mientras venia en su auto –tanto el doctor Vielman, como su hijo, se manejan con chofer, ya que esto les da tiempo para revisar papeleo o hacer otras cosas–, ya sabes cómo es esto. Así que me dispuse a copiarlo, pero la computadora no trabajaba bien, me borraba cosas y tuve mandar a traer al técnico y este se atrasó, pero el licenciado no me creyó que era por eso y me acuso de holgazana –da un largo suspiro y sus ojos se llenan de líquido cristalino. 


    –Lo siento mucho –me muestro compasiva–. No fue tu culpa, pero ya sabes cómo es él, y por eso no deberías tomarle importancia, luego le pasas lo que le tienes que pasar y olvidate de lo sucedido. 


     Marcos Vielman, es un obseso compulsivo con algunas cosas, y no sólo lo digo por lo que me ha comentado Carmen y Daniel, sino, porque lo he visto, a lo lejos; he visto como hace sus berrinches particulares. Por ejemplo, vi cómo se enfadaba en una ocasión con Daniel, porque le había doblado la hoja de un libro que estaba ocupando, la situación se tornó rara, y para mi suerte, puede escapar sin ser vista. Eso sucedió en los primeros días, y desde entonces, me he tomado la tarea de evitar a toda costa encontrarme con Marcos Vielman. 


    Y seguramente ha de tener manía con el tiempo y demás, así que es normal para él mostrarse irascible cuando no se hace una cosa cómo él la ha pedido. 


    –Tienes tanta razón, pero ya sabes, de todas maneras, no puedo quejarme o tendrá mi cuello listo para la guillotina y me cercenará el trabajo. 


    Asiento, conocedora. Eso es seguro, el tipo ese la tenía contra todo el mundo, y Carmen estaba primero en su lista, seguida de Daniel.


     Pagamos nuestros almuerzos y nos vamos a sentar en una mesa donde esta Daniel. Al parecer nos había ganado a la hora de bajar y pedir la comida. Por suerte, había tomado la mejor mesa del comedor; la que daba justo a un pequeño jardín/tragaluz que había al lado izquierdo.


    –¿Por qué no te reportaste en la oficina al nomás venir? –pregunta Carmen, sorprendida.


    Acabábamos de sentarnos, y esto se comienza a poner bueno.


    –No tenía ganas de llegar –contesta Daniel, metiéndose un gran bocado de albóndigas a la boca. 


    –¿Y eso a qué se debe? –digo, mientras pincho un pedazo de ensalada con el tenedor.


    –Se debe a que el escrito que iba a entregar en el juzgado… –se queda pensativo un rato, y luego prosigue–, digamos que paso un infortunio y se me cayó en la calle y bueno, ya no se lee ni siquiera la firma –se mueve incomodo en el asiento y aparta su vista de su plato, para concentrarse en el traga luz. 


    –Eso te va a salir caro –asegura Carmen, con los ojos abiertos y una cara de angustia.


    Vaya que sí, solo espero que no lo corran, porque no tengo muchas personas con quienes hablar, y también porque de vez en cuando, se vuelve divertido que te cuenten cosas que pasan en el bufet. 


    –Espero y no sea así, pero la verdad, es que me estoy volviendo inmune a la gritería de Vielmancito –bufa, colérico, apretando el tenedor con sus dedos, casi al extremo de doblarlo.


    Nadie dice nada, todos seguimos comiendo evitando de hablar de un tema que tarde o temprano le estañaría en la cara al propio licenciado Vielman. A veces ser despiadado tiene sus desventajas, y seguro que ese hombre se daría cuenta tarde o temprano que lo que les hacía a sus trabajadores no estaba bien. 


    Mientras tanto, la ironía de todo, es que ¡él es un puto abogado!


    ***


    Voy caminando detrás del doctor Vielman. Será a la primera reunión que entre junto a él, lo cual es genial, dado que ningún practicante lo hace. 


    Me acomodo una vez más la falda, me gusta, pero tiende a subirse ligeramente cuando corro, cosa que es normal y comprensible, la tela de la falda no se diseñó para ello. 


    –Te sentarás detrás de mí –ordena, en tono dulce el doctor.


    Asiento, e imperceptiblemente suspiro emocionada.


    Así es como se debe de sentir casi ser un abogado. Asistir a juntas importantes, y escuchar a un gran jefe.


    Todos toman asiento, y yo me quedo, junto con algunas secretarias, detrás de sus respectivos abogados, escribiendo lo que dicen o comentan. 


    La reunión es bastante informal. No hay ningún escrito sobre la mesa, solo hombres y mujeres hablando de los casos que tienen entre las manos. 


    Siento como una mirada me penetra el cuerpo. Insistente. 


    Me limito a seguir escribiendo todo lo necesario, pero no puedo quitarme esa sensación. Levanto la cabeza, para observar quién es el dueño de esa mirada tan fuerte.


    Mi corazón se desemboca al ver a quién le pertenecen esos ojos tan duros y hostiles. Es el mismísimo diablo en persona, Marcos Vielman. 


    ¡Grandioso, estas cosas, sólo les pasan a personas como yo!


    No es que me queje de mi suerte, pero, yo había estado evitándolo desde hace dos semanas, incluso me olvide de subir a un ascensor cuando vi de cerca cómo él se metía. Pero no, tenía que ser justo ahora, cuando necesito estar concentrada, que me encuentro con sus agrios y furiosos ojos azules. 


    Trago saliva, y evito verlo, ya que él parece rehusar dejar de mirarme, por supuesto eso intimida, incluso a una persona como yo. 


    Y no es que el tipo sea feo, por el contrario, tiene una belleza antigua que me gusta. Su cabello es oscuro, aunque en su mayoría se debe a que lo lleva aplastado con algún tipo de gel para el cabello o vaselina –vaya usted a saber–, sus ojos son azules eléctricos, y su piel es blanca como la luna, o algo así. De estatura sobresaliente y cuerpo… más que bueno. Recalco, Marcos Vielman, es un hombre muy guapo y eso con todo y tener ya casi los treinta –o sea, llevarme al menos 8 años de diferencia–, pero eso no le quita que sea la persona más arrogante con la que me he topado, eso lo sé por lo poco que sé de él, ya no me imagino si supiera más.


    A pesar de siempre ir bien vestido y tener ese porte de hombre de la realeza, educado y gallardo, decir que es un hombre respetuoso o como mínimo, soportable; sería hacerle un gran halago. 


    Reprimo la urgencia de voltear a verlo y mirarlo fijamente, para que tal vez de esa manera deje de verme, pero no me atrevo, no quiero hacer que se sienta importante. 


    Sigo escribiendo sin poner mucha atención a lo que se dice.


    –¿Y tú hijo, como vas con el caso de los Gonzales? –le pregunta el doctor.


    La sala se paraliza por unos nanosegundos. 


    Siento como si todos aquí aguantaran la respiración, presintiendo que algo malo sucederá o esperando a que todo colapse. 


    Sin poder remediarlo, mi cara gira hasta toparme con su mirada que lanza rayos que descodifican mi cerebro. 


    –Gracias a la ineptitud de mi pasante –menciona enojado, sin quitar sus ojos de los míos–, no he podido presentar un escrito importante. Pero ya lo haré yo, hoy mismo. Y, de llegarse a aceptar la pretensión, es seguro que tendremos ese divorcio hecho y a la señora Gonzales volviéndose millonaria.


    –Excelente –se alegra el doctor.


    Ahora, siento como que a la par de la mirada de Vielman junior, se han unido la de otros futuros colegas. 


    ¡Asombroso!


    ¡Tragame tierra!


    Se han dado cuenta que él me ve fijamente y han dejado de hacer lo suyo para enfocarse en esta pasante. No sé qué se preguntarán, pero me pone de los nervios tener a tantas personas observándome como halcones.


    Aprieto los puños, y veo como se forma una sonrisa de triunfo en la cara de Vielmancito –como le dice, de vez en cuando, Daniel–. ¡Desgraciado!


    Aparta su vista y siguen hablando como si nada.


    Para mi suerte, su padre no ha podido ver la demostración estúpida de intimidación que me ha dado su hijito querido. Quizás es algún tipo de iniciación, o simplemente es que es un cretino. 


    Trato de apartar ese pensamiento –y con ello la imagen de esos perturbadores ojos– de mi cabeza. 


    ***


    La reunión concluye, y rápidamente se me acerca el doctor Vielman, a decirme que por hoy estoy libre, que mañana me quiere con las pilas recargadas.


    Le doy las gracias y me voy echando leches antes de que su hijo se zafe de una de las abogadas que lo acosan y se acerque a su padre, y en consecuencia a mí. 


    Respiro profundo cuando estoy en el auto de mi tía, con mis cosas en las manos. 


    ¡Eso ha salido bastante bien para ser mi primer enfrentamiento con el pequeño hijo de satán!
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    Me desperezo en la cama. 


    Viernes, al fin, gracias a todo lo divino. Hoy iré junto con Rafaela, a una discoteca y me dejaré llevar. Será genial al fin, después de dos semanas, hacer algo divertido, y no es que trabajar no sea divertido, pero lo es de una manera muy diferente.


    Me voy a la regadera y termino bañándome por más tiempo del necesario, pensando en los ojos eléctricos que me miraron ayer. 


    ¡Tonto del culo! 


    Él sabía que en cualquier momento iba a sucumbir de una o de otra forma, por eso sonrió cuando apreté los puños. 


    Me paso la mano por la cara, quitándome el champú que se ha corrido. 


    Es una locura, no lo entiendo. ¿Cuál fue su finalidad?


    Salgo del baño y me visto, con un pantalón azul ajustado y una blusa de botones azul oscuro y mi chaqueta negra. Lo combino con mis mejores tacones en punta de color negro con pequeños brillantes. Me encantan este tipo de tacones, ya que me alargan la pierna y me hacen ver más alta y curvilínea. 


    Termino de arreglarme el cabello, secándomelo ligeramente para luego hacerme mi cotidiano moño, y me maquillo un poco. 


    Cuelgo mi cartera de mi hombro y salgo de mi cuarto.


    –Tía Alice –grito antes de entrar en la cocina, donde le encuentro tranquilamente, tomando una taza de café.


    –Hola, cariño –me saluda risueña, ajustando su bata–. ¿Te vas tan temprano?


    –Ya son las ocho de la mañana, tía –evidencio que ya no es tan temprano.


    –Cierto –dice mirando el reloj del horno.


    –Creo que no me he levantado tan temprano desde que trabajo. Últimamente me levanto a las 7, y antes lo hacía a las 6 –medito en voz alta.


    –Me ha pasado lo mismo –se burla mi tía, con una sonrisa.


    Somos de las que se despiertan temprano, pero parece que he contagiado a mi tía Alice del cansancio de estar trabajando. Ella, últimamente se mueve más despacio, bueno, esa no sería la palabra correcta, pero definitivamente ya no es tan activa como antes, por supuesto, eso se pude deber a que ya tiene 67 años, no es una jovencita, aunque de espíritu, sí lo es. 


    Tomo una banana del cesto de fruta y me despido de mi tía con un beso en la mejilla.


    Salgo de la casa y me meto al auto. 


    Una vez lleve un tiempo trabajando, deberé comprar un carro para mí, claro, si es que me alcanza para hacerlo. Se supone que el sueldo es justo el mínimo, cosa que es mucho, porque a algunos practicantes ni les pagan nada. 


    Mis pensamientos, inevitablemente se abren espacio hasta esa mirada. Me tiene absurdamente obsesionada con él. Sólo me miró, un momento, bueno, vale, fue una hora entera, pero, aun así, no es motivo para que controle mi mente de esa manera. Ese hombre no es en quien debería detenerme a pensar. Y no solo porque es mala idea meterse con alguien de la oficina, eso no es nada, mucho menos que sea el jefe o que sea mayor, simplemente es el hecho de que él es el último hombre en quien me debería fijar. 


    Admito que mi carácter no es el de una blanca paloma, pero de eso, a poder soportar todo el paquete que es Marcos Vielman… no podría, ni quiero. 


    Es una suerte que nada tenga que ver con él.


    Estaciono fuera del edificio, enfrente. Ahora ya puedo estacionar en el subterráneo, pero no me gusta. Ahí es bastante oscuro y de paso no me agrada la idea de que solo hay un ascensor y es el que deja más lejos de la oficina del doctor, en sumas, un desperdicio de tiempo.


    Subo hasta el último piso y cuando llego, me encuentro con Daniel y con sus cosas sobre mi escritorio, y con Gaby, la linda secretaria del doctor, con una gran aflicción evidente en sus facciones de madre. Es extraño. 


    La cara de Gaby parece como si le hubieran dicho que uno de sus hijos va camino al hospital, por otro lado, la de Daniel, es de satisfacción, una enorme felicidad. 


    –¿Qué pasa? –pregunto un poco cortada.


    –El doctor, te quiere ver en la oficina –me informa Gaby, con voz lastimera que me quema. 


    Dejo mi cartera sobre mi escritorio y me dirijo directo a la oficina del doctor Vielman. Toco la puerta y escucho su habitual, pasa. 


    Me arreglo la chaqueta, más por sentirme incomoda que porque este mal puesta. 


    Entro sigilosamente.


    –Cierra –instruye el doctor, con un tono relajado que no termina de gustarme. 


    Una vez adentro y de haber cerrado la puerta, me fijo en el hombre mayor que está sentado, como siempre, detrás de su escritorio, con esa cara de dulzura que sólo una persona de su edad y carácter desprende. Pero, lo que más me llama la atención es ese formidable cuerpo, que está justo detrás de su silla, un poco al lado izquierdo con un brazo apoyado sobre la silla, y con los pies cruzados. 


    Trago saliva al ver como sonríe. No es que su sonrisa sea fea, pero definitivamente tiene algo… que atemoriza. 


    Mi sangre se congela o quizás se ha escurrido de mi cuerpo, porque no siento nada de calor, ni siquiera siento el latir mi corazón. Todo se ha paralizado, y no en un buen sentido. 


    –No tengas miedo, niña –me alienta el doctor, al ver mi cara–. Toma asiento –señala la silla frente a él. 


    Sonrió lo mejor que puedo, pero estoy casi segura que me ha salido muy tiesa.


    Vielman junior, no se pierde cada uno de mis movimientos, y eso solo hace que se empeoren las cosas. 


    ¡Ya está!, suficiente, este hombre no puede pretender que por una simple mirada va a poner al mundo a sus pies.  


    Me recompongo recurriendo a mi mantra de: “nadie es mejor que yo, estamos en un mismo nivel, ellos pueden saber mucho más, pero eso se debe a sus años de experiencia. Yo puedo, no soy ninguna idiota cobarde que se deja manipular por la soberbia de los demás”. 


    Me siento tranquilamente mientras cruzo mi pierna, y luego siento como los ojos de Vielman junior, se van directo a ellas. 


    ¡Qué sufra el desgraciado!


    –Mira –comienza a hablar el doctor–, hemos visto que tú eres muy buena y lamento tener que estar desperdiciando tu talento con simples tareas como tener que pasar a computadora un simple contrato sin nada interesante, ni siquiera una cláusula de retroventa. Y es por eso, y también, en vista que el otro pasante… ¿Cómo se llama? –se gira para preguntarle a su hijo.


    Marcos Vielman, aparta la vista de mí y se fija en su padre.


    –Daniel King –contesta, con demasiada seriedad.


    –Bueno, pues ese tal King, no ha dado el ancho para ayudar a mi hijo, que los vamos a cambiar de puesto –resuelve tranquilamente.


    Abro los ojos lo más que me permite mi rostro y me quedo estupefacta. 


    ¿Cómo que me van a cambiar de puesto?


    –Pero… –trato de balbucear, pero no me sale nada.


    –No te preocupes por nada, Kendra –prosigue el doctor–. Mi hijo te enseñará mucho más de lo que yo podría hacer, y en muchas más áreas de las que te estoy encasillando. Y él necesita ayuda y sé que tú darás la talla para ello. 


    ¿Qué se puede hacer cuando tu jefe, un hombre mayor, dulce y buena persona, te pone entre la espada y la pared? NADA.


    Como puedo, me trago el nudo que se ha formado en mi garganta y tomo una respiración corta y me obligo a sonreír.


    –Le aseguro que trataré de hacer mi mejor esfuerzo para complacerlo –le digo a Marcos Vielman, quien pone una sonrisa ladina. 


    Estoy casi convencida que mis palabras le han sonado a doble sentido, pero que ni lo crea de por cerca, eso no pasará. No me voy a enrollar con él, y mucho menos voy a perder la oportunidad de hacer mis pasantías en este bufete. Además, como si fuera poco, me tocaría esperarme hasta el otro año para hacerlas en otro sitio o cambiar a tesis, lo que sería igual. Sería de locos.


    –Ah, por cierto –menciona el doctor, haciendo que ambos nos percatemos que su padre sigue en la oficina–, conmigo te tocaba estar a la par de Gabriela, pero con Marcos, podrás tener de mano todas las cosas –sonríe complacido.


    –No comprendo –digo intrigada, aunque a lo lejos tengo temor de averiguarlo.  


    –Simple –habla Marcos, el hijo de Satán–, te quedarás en mi oficina, donde en el momento podrás hacer lo que yo te pida. Estas para complacer, ¿no? –dice con la astucia de un hombre coqueto. 


    –No lo digas así hijo, vas a asustar a esta pobre niña.


    –Para nada –le restó importancia –, por supuesto que sé que su hijo se refiere al plano profesional y que es entendible que tener a la mano al ayudante es lo mejor. 


    –Eso es –asiente plácidamente el doctor Vielman–. Pero no debemos de quitarte más tiempo, ve a arreglar tus cosas y sin problema te vas a la oficina de Marcos.


    –Gracias –le digo levantándome.


    Me muevo un poco deprisa para ya no tener que estar en esa oficina. 


    ¡Joder!


    Al salir, me encuentro con que Gaby ha puesto mis pocas pertenencias en una pequeña caja. 


    Daniel, solo se limita a abrir los ojos, pero ya no hay tanta felicidad en su mirada. 


    –Lo siento mucho, Kendra –me dice, tocándome la mano con una suave caricia.


    La puerta de la oficina del doctor, se cierra de un portazo y los tres volteamos a ver a Vielman junior, que acaba de salir de la oficina y tiene el cejo fruncido. 


    –Sígueme –me habla, ignorando a los demás. 


    Daniel, me da una mirada lamentable, pero yo suspiro mientras quito suavemente mi mano de las suyas y tomo mis cosas. 


    Él camina rápidamente, dirigiéndose al otro lado de la planta, pasando por la sala de reuniones que sólo ocupan para ocasiones importantes, y entrando al espacio que había evitado, su oficina. 


    Antes de entrar, me encuentro con la cara sonriente, pero afligida, de Carmen. 


    –Buenos días, licenciado –le saluda primero a él, pero ni al caso, el hombre va directo a su oficina sin hacer ruido.


    Mis tacones comienzan a repiquetear cuando entro en ese sombrío santuario, mejor dicho, su despacho, o como de vez en cuando le decimos Daniel, Carmen y yo, la guarida de satanás.


    No es un nombre original llamarlo demonio, diablo, satanás o cualquiera de sus derivados, pero nos da lo mismo, porque para nosotros es un tipo que no tiene sentimientos y que sólo busca su satisfacción, o sea, idéntico a ese primer ángel caído. 


    –Aquí –señala parándose frente a su gran escritorio hecho de madera oscura.


    El despacho, tiene similitudes con el de su padre, pero en diferente orden. La librera está detrás de su escritorio, y al lado izquierdo hay un montón de diplomas regados por toda la pared, y justo en una esquina, un escritorio pequeño me espera. Al otro lado, está el gran ventanal, que da una vista preciosa hacia el cielo azul; por este lado del edificio no hay mucho que ver, dado que da a un parque que esta de hecho, por detrás de donde es la entrada principal a Vielman y Asociados. Cortinas gruesas de color negro descansan a los lados de la pared de vidrio polarizado. A contrario de la oficina del doctor, esta produce cierta inquietud. Es más sobria, pero tiene algo… diferente, o quizás solo es su ocupante.


    –Puedes ordenar tus cosas, pero que sea rápido –me advierte.


    Él se sienta en su gran silla de cuero negro. 


    Me quedo viendo la vista un momento, antes de ponerme a ordenar mis cosas. 


    Miro la foto de mi tía Alice que tengo para sentirme más a gusto. La dejo frente a mí, mientras coloco todo lo demás, que básicamente son libros y cosas por el estilo. 


    Dejo todo en su lugar, y me debato donde poner la foto. No la puedo dejar frente a la computadora, pero no es como si hubiera mucho sitio para donde dejarla.


    La levanto, y se me cae de las manos y va directo debajo del escritorio. Genial acabo de hacer ruido gracias a que este es el único lugar en todo el edificio que no tiene alfombra, el piso es de madera, aunque creo que todo el edificio tiene el mismo tipo de piso. 


    Retrocedo en la silla y luego me voy al piso en cuatro patas para meterme debajo del escritorio y poder tomar la fotografía de Alice. La tomo, y me toca retroceder en la misma postura incómoda para poder salir. 


    Una vez estoy fuera de debajo del escritorio levanto la vista al escuchar el carraspeo de la garganta de Marcos Vielman. 


    Miro como su vista va directo a mí


    –¿Sabes…?  Esto cada vez se ve más interesante –dice, con la mandíbula apretada, y luego se da vuelta para salir de la oficina.


    Me quedo quieta, hincada frente a mi escritorio, tratándole de encontrar los cuatro pies al gato.


    No lo comprendo, no entendí nada de lo que quiso decir. ¿Acaso fue un regaño? ¿O era una de esas cosas con doble sentido? Me suena a que fue lo primero, dado que su cara no demostraba ni una pizca de otro sentimiento que no fuera ira. 
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    Lo espero por quince minutos, en los que prácticamente me quedo viendo el bello paisaje que se impone frente a mí. 


    Definitivamente, esta es una de las situaciones más incomodas y estresantes que me ha tocado vivir en mucho tiempo. Sólo se compara con la ocasión en que mis padres me llevaron al médico. 


    ¡Santo Dios, librame de nuevamente estar en una posición como esa!


    No hay peor cosa en el mundo que, tus padres sumamente religiosos y santurrones, se enteren por otro de que ya no eres virgen y que tu novio es unos años mayor que tú. 


    A pesar de que Nicolás, es y era un buen chico, mi familia no acepto que él fuera mi novio. Era un impío pecador que necesitaba ser exorcizado a sus ojos. Un repulsivo muchacho que no pertenecía a nuestra iglesia y que estaba del lado de la ciencia. 


    Aunado a ese suceso, mi preferencia por otra carrera y que prácticamente les mentí durante todo el noveno grado y bachillerato sobre que no tenía novio y seguía siendo virgen… resulto abrir el camino a que mis padres se defraudaran de mí y que me echaran, literalmente, de su casa –como ellos mismos insistieron en llamarla–. 


    Por supuesto, antes de llegar a ese punto, hicieron todo un ritual, lo cual incluía, claro está, la revisión médica en la que se confirmó mi virginidad inexistente, mejor dicho, la ruptura de mi himen, pero a ellos les basto eso. Esto a raíz de que me había negado rotundamente a decirles si era virgen o no. Me cerré a toda posibilidad de hablar con ellos sobre lo que había pasado en mi relación con Nicolás, incluso negué que él era mi novio. Sí, lo sé, se escucha pésimo, pero es de entender que estaba temerosa de mi padre. Por ello, para mi propio beneficio, me mantuve en mi palabra de no decir nada. 


    También estaba el hecho de que mis padres habían decidido creerle a una persona –que sí, era mi primo, pero eso no le quitaba que yo, era y soy, sangre de su sangre. Su hija–, lo que solo aumento mis ganas de ocultar todo. 


    Parte de mí, se sentía en un estado de éxtasis y adrenalina pura, y no exactamente porque lo que hubiera hecho me pareciera bien, sino porque siempre había obedecido en todo a mis padres, pero la rebeldía en mí fue creciendo y en el momento en que todo exploto, sentí que había hecho una proeza. De alguna forma, mi razonamiento se inclinaba a decir que ahora, yo sería intocable, y que nada de lo que pasara me afectaría. 


    Hasta ese momento, jamás me imagine que tendría que irme de mi casa, y refugiarme en la casa de mi tía Alice. 


    Con todo y ello, sigo pensando que de alguna manera haberme acostado con –en cierto modo– un adulto, y haberme saltado las leyes tan puritanas de mis padres, es lo mejor que he hecho; de lo contrario, no sé dónde estaría en este momento. 


    En el reflejo, logro captar como la puerta se abre bruscamente.


    Agitado, entra Marcos Vielman, con el ceño fruncido y los puños apretados a sus costados. Poco le falta para ser la viva imagen de un toro enfurecido.


    –Preparate –me dice con la mirada fija en mí–. Saldremos a una audiencia de familia que tengo programada dentro de una hora. 


    Se acerca a su escritorio y toma su maletín y la recopilación de leyes de familia, y me voltea a ver con una cara peor que la primera.


    Rápidamente me pongo de pie y tomo mi cartera y mi propia recopilación. 


    Con paso furioso, se encamina hasta la puerta dejándome rezagada. 


    ¡Tontos tacones!


    Voy corriendo a todo lo que mis piernas pueden manejar con los tacones, lo que me hace ver bastante ridícula, pero no me importa. Presenciare una audiencia, y por lo que puedo entender, solo será presenciar, pero hasta el momento jamás –aparte de las simulaciones–, había estado sentada más que como espectadora, pero creo que me podré sentar a su lado, lo que será una gran mejora. Además, no es como si hubiera visto una audiencia de familia. En cualquier caso, estoy encantada con la idea de verla. Ni siquiera me importa lo enojado que esta, que aparentemente, es conmigo. 


    Lo alcanzo antes de que el ascensor se detenga en nuestro piso. 


    Estoy medio sudado. El espacio entre la oficina y el elevador no es mucho, pero uno no puede andar con chaqueta y pensar que al correr un tramo no va a estar sudoroso. 


    Me pongo a su lado mientras él le da una hojeada a un documento que tiene en la mano. 


    Inesperadamente, comienza a sonreír maquiavélicamente. Sin duda se trae algo entre manos y no sabría decir si es bueno o malo. 


    Me mira de reojo cuando nota mi vista en él. 


    –Estás sudando –comenta, molesto.


    –Eh, sí. Lo que pasa es que usted camina mucho más rápido que yo –me justifico.


    Hace una mueca de disgusto, pero se queda viendo una gota de sudor que cae de mi frente y se desliza en mi cuello.


    –Más te vale que no llegues toda sudada al tribunal. Eso sería dar una mala impresión. ¡¿Sabrá Dios que pensarán de mí si entro con una mujer toda sudada?! –exclama, horrorizado. 


    Muerdo mi labio, impidiéndome soltar una maldición y decirle sus cuantas cosas, aunque a la vez me da risa lo que ha dicho, sólo a un hombre misógino se le ocurre decir tal estupidez. ¡Mira tú, si las mujeres también sudamos! 


    Vamos, que todavía estoy comenzando la pasantía, y me falta mucho tiempo para poder salirme de su manejo y licenciarme como abogada. 


    –Además –continúa–, un abogado que se respete, jamás, usa ese tipo de vestuario –señala mis pantalones, lo que hace que mi mirada se vaya a ellos. ¿Qué tienen de malo?–. Los colores llamativos son para los que trabajan en el circo.


    El pito del ascensor me hace reaccionar y entro antes que él lo haga. 


    Se cierran las puertas, y solo estamos los dos en el pequeño cubo metálico que no deja de asfixiarme un poco. 


    Miro como presiona el botón del lobby y luego aprieta el botón para cerrar las puertas dos veces, a pesar de que ya están cerradas. 


    El elevador desciende sin detenerse en ninguna de las plantas. No sé si tiene que ver con el hecho de haberle apretado dos veces el botón para cerrar las puertas o simplemente es que la hora no es muy concurrida. 


    –Desde el lunes –me dice–, limítese a traerse ropa oscura, verdaderamente formal, y no ropa de niña que prefiere verse a la moda que parecer seria. No me haga pensar por primera vez, que mi padre se equivocó y contrato una incompetente.


     Trago fuerte y mi boca no se detiene esta vez al morderme el labio.


    –Le aseguro, licenciado Vielman, que soy competente para el puesto que me han otorgado. He trabajo con un juez desde antes de entrar a la universidad y aun con ello he sido la mejor de mi clase. Estoy capacitada para esto –digo, furiosa, pero conteniéndome para no ser irrespetuosa.


    Achica los ojos, analizándome. 


    –Demuéstrelo –me reta acercándose de manera intimidatoria. 


    Me le quedo viendo fijamente, hasta que el sonido de las puertas abriéndose nos interrumpe. 


    Da me día vuelta y comienza a correr hasta la puerta de salida, donde un automóvil BMW negro, de lujo, está esperándonos, con un chofer listo para cumplir los deseos de Marcos Vielman. 


    Exhalo todo el aire que contienen mis pulmones. 


    El auto es precioso, pero me parece demasiado. No puedo decir que tan ricos son los Vielman, pero no me parece que necesiten un chofer, aunque de eso no tengo ni idea.


    Al menos le están dando trabajo a alguien.


    –Gael, sólo nos dejarás en el juzgado segundo de familia y te vendrás directamente a buscar a mi padre porque te necesitará –le informa seriamente.


    Gael, solo asiente. 


    Lo veo por una fracción de minuto. Es un tipo joven, de unos 27 años como mucho, con la barba bien recortada y facciones bastante agradable, de cabello oscuro, ojos alegres y de un color café oscuro hipnótico, de traje oscuro y hasta con guantes. Es guapo y en definitiva mi tipo. 


    Le doy una sonrisa más que amistosa.


    –Señorita –simula saludar con un sobrero invisible, lo que hace que sonría más.


    –Súbase –ordena Vielman–, que no la he traído para coquetear con mi empleado.


     Miro una vez más a Gael, y me encojo de hombros antes de subirme al auto.


    Me deslizo hasta el otro lado del auto, para que el señor Marcos Vielman, pueda entrar su grande cuerpo junto con su gran ego al automóvil. 


    La puerta se cierra al entrar Vielman, y el chofer se pone detrás del volante. Lo miro por el retrovisor y el hace lo mismo, regalándome una sonrisa tranquilizadora, de esas que dicen: “no te preocupes, ya sé cómo es él, y no me importa”. 


    –Vamos a presenciar una audiencia de sentencia en un divorcio y custodia –comienza a explicarme Vielman, y me concentro en ponerle atención–. Te quedarás callada y sólo verás, porque no tienes ninguna facultad si quiera para interrumpirme, te lo prohíbo ¿entiendes?


    Asiento.


    No tengo de otra, ¿o sí? No, no tengo de otra.


    –Representamos a la parte demandada, pero ya tengo ganado este caso –su voz es pura soberbia. 


    Se ajusta el saco y mira hacia el frente dando por terminada la explicación y con ello también, haciendo notar que es un imbécil. 


    Lo entiendo, es decir, la mayoría de los buenos abogados son bastante creídos, por no decir petulantes, soberbios, y eso siendo buenas personas, pero, no es necesario serlo en todas partes. Eso solo sirve para intimidar a la contraparte y ayudar de alguna forma a la teoría de caso, porque no hay nada peor que un abogado que no parece ni creer lo que está diciendo.


    Todo el camino hasta el tribunal, nos la pasamos en un silencio bastante cómodo. Lo prefiero mil veces. 


    Miro por la ventana y doy gracias al cielo de que el tráfico este moderado, de esa manera no llegaremos ni muy temprano ni muy tarde. Lo cual, está bien, porque no sé qué haría esperando junto a Vielman.


    Llegamos al juzgado y mis ojos tratan de captar todo el jaleo con mayor atención. 


    Es muy diferente al juzgado en donde yo trabajaba con el juez Marshall, porque no es lo mismo un juzgado de paz, que uno de familia, o sea, un “especializado”.


    Este juzgado, es enorme y bastante mejor en infraestructura que el de paz. Hay muchas más personas y de paso más movimiento.


    Gael se estaciona enfrente del juzgado y se apresura a bajar para abrirle la puerta a Vielman, quien se baja como si fuera el rey de Inglaterra o peor, un faraón antiguo con un gran ego. Bueno, al menos lo del ego si es cierto, lo tiene muy inflado.


    Me deslizo nuevamente por el asiento para poderme bajar directamente en la acera y evitar que me atropelle un auto.


    –Apurate niña que no tengo todo el día –me dice, enojado, Vielman.


    Comienzo a correr detrás de él. Es increíble lo grande que son sus zancadas al caminar. Me deja atrás con rapidez, pero trato de mantenerme lo más cerca que puedo.


    Para en seco al ver a un hombre sentado en una silla, que me parece reconocer un poco, pero no sé de dónde. 


    Un foquito invisible se enciende sobre mi cabeza. Claro, este tipo, es el abogado Goethe, el mejor contrincante que tiene Vielman y Asociados. 


    Ya se me hacía raro que Marcos Vielman, se encargara de un caso tan simple como un simple divorcio. Tendría que ser un caso de renombre o algo por el estilo para llamar la suficiente atención del señorón este que tengo frente a mí. 


    Goethe, es un abogado particular que trabaja independiente, en otras palabras, es una empresa de uno. Se dice que fueron compañeros Vielman y Goethe, cuando estuvieron en la universidad y que desde ese momento siempre peleaban por ser el mejor. 


    No sé qué tan ciertos sean los rumores, pero por la mirada elida que se están dando ambos, quizás son más reales de lo que esperaba.


    –Vielman –dice, rígido Goethe. 


    –Goethe –alarga su nombre, y finge una voz amistosa, pero no deja de tener un poco de ironía–, que alegría verte por aquí. Pensé que después de lo que pasó en el último caso en el que estuvimos juntos, ya no ibas a tomar otro caso cuando te fijaras que yo sería tu contraparte.


    Goethe bufa y sonríe ampliamente al ver el juego de Vielman. 


    –¡Mira que eres engreído! En ningún momento me llegarías a atemorizar solo por el hecho de haberme ganado una vez, quizás en esta ocasión no sea de esa manera –asegura con una mirada perturbadora, Goethe. 


    –Hombre, claro, puedes tener razón. Pero, ya sabes… –le devuelve una mirada penetrante, que desarmaría a cualquiera.


    –Ya lo sé, por algo te decían serpiente, porque engañas con la vista a cualquiera. Eres bueno fingiendo Vielman, pero yo soy buen abogado, uno que vela por la justicia –arremete Goethe.


    –Lo que digas –Vielman le hace una seña con la mano restándole importancia a sus palabras.


    Había escuchado la referencia a la serpiente, pero nunca supe porque se le decía de esa manera, mejor dicho, no hay una versión fija. Unos dicen que es por esa mirada hipnótica que tiene que convencer a cualquiera, otros se atreven a decir que es por cuestiones… ilegales o fraudulentas que él realiza.


    –¿Por qué traes a tu novia, Vielman? ¿Acaso necesitas que distraiga al juez porque temes no poderme ganar? –los ojos de Goethe recorren todo mi cuerpo y su ceño se frunce.


    Vielman me toma del brazo y me hala hacia él.


    –Por supuesto –sonríe–. Es una lástima que tú no puedas hacer lo mismo porque ninguna te da ni la hora. En cambio, a mí me va muy bien con las mujeres, sino, solo fijate en esta preciosa –pone su mano en mi hombro. Mi confusión llega a su punto más alto. 


    Me muerdo la mejilla, evitando decir cualquier cosa. No es mi problema y no me incumbe, además, me da lo mismo que piense este hombre. Con eso no quiero decir que me ha gustado que este troglodita de quinta llamado Marcos Vielman, me utilice. 


    –Niña –me habla Goethe, con una voz dura–, ten cuidado de este hombre, no es buena pieza y mucho menos va a poner un anillo en uno de tus lindos dedos. Permiso –se levanta, da media vuelta y se va hacia la otra punta del juzgado.


    Quito la mano de Vielman, y luego lo encaro.


    –Mire, no dije nada porque no soy estúpida como para no saber cuándo no hablar, pero no vuelva a hacerlo. Soy su empleada o pasante, da igual, pero más allá de eso…


    –Calmate. ¿Acaso crees que me gustan las de tu tipo? –exclama ofendido.


    Mis ojos se abren de par en par, los cierro y exhalo fuertemente. 


    ¡Da igual! –me digo mentalmente.


    –¡Cómo diga! –me siento en la silla que dejo Goethe.


    Vielman se sienta a la par mía y así estamos un cuarto de hora, hasta que lo llaman para que entre en la sala. 


    –Vamos –se apresura a entrar antes que su contrincante. 


    Entra de primero, pero el otro me impide pasar después de Vielman y entra él antes que yo. 


    A estos hombres las ganas de ganarle al otro, les ha cegado el pensamiento a tal grado que hasta han perdido la capacidad de ser caballerosos. De Vielman, no me extraña, pero según lo que se dice Goethe, no es mala persona. 


    Entro y me fijo que tal y como decían en clase de derecho de familia, la mecánica con la que se maneja las audiencias de familia es muy diferente a las del área civil y mercantil o de penal, etc.


    Hay una mesa redonda en medio de la habitación y a cada lado hay cuatro sillas y en la cabecera solo hay una, que justo está al otro lado de la entrada de la puerta, detrás de esa silla al lado derecho, está un escritorio pequeño donde hay una computadora. Seguro que es donde se sienta el secretario.


    Yo siempre he tenido mala suerte para presenciar una audiencia de familia, por lo que ver esto es fantástico.


    Siento la mirada de Vielman posarse en mí. Lo volteo a ver y me hace una seña para que me siente junto a él.


    Camino hasta donde esta él y me siento con la mayor elegancia que puedo. 


    –Detesto sus pantalones –susurra Vielman.


    “Pues mire para otro lado” –me provoca decirle, pero me abstengo.


    Lo evado y hago como si no lo hubiera escuchado.


    En poco tiempo, la audiencia comienza, y yo trato de mantenerme concentrada, pero el constante acoso por parte de Goethe, me distrae bastante. Sus ojos se quedan fijos en mí en más de alguna ocasión, pero pronto cuando comienza lo fuerte del juicio y comienza a desfilar la prueba, su concentración se va a lo que debe. 


    ***


    Salimos de la sala de audiencia. 


    Estoy furiosa.


    –¿Cómo se le ocurre decir eso? –le reclamo a Vielman, una vez estamos lo suficientemente lejos para que nos escuche alguien.


    Vielman se gira hacia mí, y me hala del brazo hasta llevarme al baño, que es unisex. 


    –Nunca más en tu existencia te atrevas a contradecirme o a acusarme de algo –dice, furioso, poniéndose muy cerca de mí.


    Su respiración golpea mi cara, esta cabreadísimo, pero no me importa, yo tengo la razón el nunca debió argumentar lo que dijo ahí. 


    –¿Cómo se atrevió a decir que esa mujer no era buena madre sólo porque lleva una vida nocturna bastante movida? Ella tiene derecho a hacer lo que se le plazca con tal de cuidar bien de sus hijos, y estoy bastante segura que lo ha hecho, de lo contrario el niño mayor no hubiera declaro eso de ella. ¡Dios, cómo pudo hacer eso! Ha hecho dudar al juez de la capacidad de ser madre de esa mujer, sólo por el simple hecho de querer de vez en cuando tener vida. Y lo peor de todo, sólo por la simple razón de que el marido quiere molestarla, no crea que lo escuche como le susurraba ese hombre las gracias por ayudarlo a enviar a su ex mujer al infierno. ¡Por todos los santos, cómo pudo hacerlo! –me exaspero.


    La cara de Vielman, se transforma en una colérica, roja; su cuerpo se pone tenso. Da un paso, acercándose más a mí, pero yo retrocedo por instinto, así hasta llegar a topar mi espalda con la pared.


    Pone sus manos al lado de mi cara, encerrándome debajo de su cuerpo.


    –Que esta sea la última vez que me contradiga. No me importa lo que crea que es justo, bueno, o ético. Yo trabajo con lo que quieren mis clientes, y eso es lo que justamente usted debería buscar en un futuro cuando la busquen de abogada. Mientras este dentro de los márgenes de la ley… todo es lícito –sonríe forzadamente–. Pero que le quede claro, yo no soy su amigo, ni otra cosa, soy su jefe, y como jefe no tolero sus recomendaciones faltas de criterio. No soy uno de los mejores abogados por dejarme llevar por sentimentalismos. Entendido.


    Su cara se ha pegado mucho a la mía, y puedo ver que detrás de esos bellos ojos azules no hay nada. No tiene alma, no tiene sentimientos. 


    ¡Quizás tenga razón, pero no le permitiré que lo vea, no permitiré que me vea derrotada!


    –Está muy claro –le digo, con soberbia, sin bajar la cabeza ni apartar la mirada.


    Achica los ojos y me ve los labios por un momento largo y catastrófico, en el que me comienza a acelerar el pulso y mi estómago se siente agitado. Mi cabeza se confunde y entro en un trance en el que no sé qué diablos estoy haciendo en un baño con este hombre. 


    Inhala fuertemente y su pecho se roza levemente con el mío.


    Una sensación embriagadora, entre la furia y la lujuria. 


    –¡No provoque lo que no puede controlar! –dice, antes de separarse de mí y salir como alma que lleva el diablo.


    Me quedo viendo el reducido baño, que solo es para una persona.


    ¡¿Qué acaba de pasar?!


    


    


    

  


   


  
    [image: ]  6


     


    Salgo del baño, nerviosa, ocultándolo lo mejor que puedo. 


    Lo miro a lo lejos, está apoyado en la baranda de las escaleras del juzgado, perdido en sus propios pensamientos. 


    Me armo de paciencia y me acerco a donde esta él. 


    –Espera niña –me detiene Goethe tomándome del brazo.


    Volteo a verlo, su cara no es ni una pizca parecida a la que puso cuando estaba con Vielman. De hecho, parece angustiado. 


    –Mira, te voy a decir esto porque creo que no eres una mala chica y hasta parece que tienes algo de cerebro en ese cráneo… Cuidate de Vielman, por algo se le dice serpiente. Parece inofensivo a primeras, pero te engatusa y después te muerde y envenena. Te recomendaría que lo dejaras, estás joven y puedes conseguir algo mejor –finaliza. 


    Parpadeo varias veces tratando de asimilar lo que me acaba de decir.


    De verdad se creyó que yo andaba con mi jefe. 


    –Gracias por el consejo, lo tomaré en cuenta. Sin embargo, yo sólo trabajo para el licenciado Vielman, no soy su novia o lo que sea que él haya dado a entender –digo tranquila, no me ha molestado en ningún momento lo que él dijo. Por alguna razón comprendo porque lo hace y también entiendo a qué se refiere.


    –Da igual –sigue tenso–, no considero que le parezcas solo una simple ayudante, más bien, te está viendo como su juguete nuevo. Lo conozco lo suficiente como para ver lo que hará: jugará con tu mente y te tratará de destruir; no estoy seguro si sólo para divertirse o porque te ve como una potencial competencia. Suerte –dice, antes de seguir por su camino.


    Reflexiono en lo que me acaba de decir.


    ¿Hasta qué punto será verdad?


    Miro otra vez al señorón Vielman, quien me mira con el ceño fruncido y con los brazos doblados sobre su pecho. Está impaciente y probablemente me haya visto hablando con su enemigo. 


    ¡Pero ni crea por un segundo que va a poder decirme con quién hablar!


    Camino hasta donde esta él.


    –¿Qué le estaba diciendo Goethe? –pregunta, serio.


    Al menos no está enojado o lo está disimulando bien. Para el caso, da lo mismo. 


    –No mucho –contesto, sin darle ni siquiera una pista de lo que me han dicho.


    Hace una mueca de disgusto, pero lo deja pasar.


    –Me voy a ir a encontrar con un cliente muy importante al que le gusta mucho la intimidad y discreción, por lo que te tendrás que ir con Gael, a la oficina y pasarás todos los archivos que tengo sobre mi escritorio al archivador, y por favor fijate que quede en el expediente correcto porque no quiero tener que perder un documento por tu culpa –rechina los dientes.


    Me limito a asentir.


    Cruza la calle sin decir ni una palabra de despedida, luego gira a la derecha y entra en un pequeño restaurante con un nombre raro. 


    Suspiro, apesadumbrada. 


    Me quedo ahí parada por unos diez minutos, hasta que miro que el coche de los Vielman se estaciona frente a mí. 


    Sin esperar a que me abra la puerta Gael, me subo en el asiento del copiloto.


    –¿Por qué no esperó a que abriera la puerta? ¿Y por qué se sentó aquí? Usted debería estar en la parte trasera –dice, afligido, Gael. 


    –No te preocupes –respondo cansada–, sólo voy yo. Y también soy empleada, así que eso de mandarte como mi chofer es un eufemismo, tú tranquilo que nadie va a decir nada –le sonrío dulcemente.


    –Bien. Por mi encantado, me gusta la compañía –me devuelve la sonrisa. 


    Acelera por las calles.


    –¿Desde hace cuánto trabajas para los Vielman? –pregunto.


    Me siento mucho más cómoda junto a Gael, que junto a Marcos Vielman.


    –Bastante tiempo. Creo que unos seis años, más o menos. Comencé casi cuando tenía veinte años –cuenta sin apartar la vista de la carretera–. Mi madre trabajo para el doctor Vielman, era su secretaria, pero ya se jubiló. 


    –Vaya –me limito a decir.


    –Y usted, ¿cómo fue que termino con el señor Marcos? 


    –Soy pasante, pero por alguna razón que no comprendo del todo, fui transferida de ser la pasante del doctor a ser la de su hijo. Ni modo –levanto los hombros derrotada.


    –Él no es mala persona a pesar de todo lo que digan de él. Lo que pasa es que es muy… peculiar –explica, suavizando el carácter nuestro jefe. 


    –No sé, no lo parece. Hoy me encontré con su enemigo, el licenciado Goethe, y me dijo que no confiara en él, que por algo lo nombraron serpiente –al instante me arrepiento de contarle a Gael, la plática que tuve con Goethe. 


    –Puede ser un mal intencionado –le resta importancia.


    –Sí, puede ser –concuerdo sin realmente estar de acuerdo con él. No quiero contradecirlo, primero porque no sé qué tan bien se lleva con Marcos Vielman, y segundo porque no conozco a Gael. 


    Dicen que uno se puede fiar de los presentimientos, y yo presiento que Gael, es buena persona… igual y podría equivocarme. 


    El resto del camino platicamos de cosas vanales, sin relevancia. Trato de no tocar el tema del trabajo nuevamente. 


    Cuando me bajo en la empresa me despido del chofer de los Vielman. 


    Ya casi es hora del almuerzo, pero toda esta basura del día ha hecho que mi apetito disminuya en gran medida, y no es como si quiera ver a Daniel. No quiero escuchar cuando se ponga a decirme que a él le ha ido de maravilla con el doctor o cualquier cosa que se le ocurra decirme. 


    Agobiada, subo al ascensor y para mi suerte, cuando llego a la oficina, Carmen, no está. 


    Me siento y descanso la cabeza en mi escritorio. 


    El sonido de mi celular me despierta y lo rebusco en mi gran cartera. El celular junto con las llaves, son de las cosas que se pierden cuando más las necesitas. 


    Cuando lo encuentro la llamada ya ha concluido. 


    Remarco el número a sabiendas que es el de Rafaela. 


    –Hola Rafaela –saludo. 


    –¡Qué bueno que me contestas mujer! –grita.


    –Tranquila que te escucho a la perfección –me paso el celular a mi oreja sana, a la que no le acaban de joder el tímpano.


    –Lo siento –se disculpa usando un tono más moderado–, lo que pasa es que me he salido de una fiesta y ando medio sorda. 


    –¿Cómo es que estabas en una fiesta al mediodía? –pregunto riendo.


    Estas cosas solo le pasan a Rafaela. Mi amiga es una persona muy sociable, por decirlo amablemente. 


    –Ya ves, yo siempre tengo mi agenda bien ocupada, sin importar la hora. Por cierto, hoy vamos a salir, ¿verdad? 


    –Sí, me urge –contesto con sinceridad. 


    –Entonces paso por ti a las 10 de la noche. Quiero verte súper sexy –grita emocionada–. Luego hablamos, porque me están haciendo señas para vuelva entrar.


    –Hasta más tarde –cuelgo.


    Miro los papeles que me esperan en el escritorio de mi nuevo jefe.


    –Allá voy –exclamo. 


    Saco mis audífonos y el celular de la cartera y presiono el reproductor de música. Elijo entre todas mis canciones, poniendo la canción de Toxic de Britney Spears, con el ligero cambio que no es cantada por ella, sino por otra artista, la cual lo hace de una manera más sexy y lenta. Y con esta canción, comienzo a ordenar todos los papeles. 


    Voy leyendo cada uno de los documentos, pero leyéndolos bien, dado que hay algunos clientes que llevan más de un caso, y sería un desastre poner un papel de un caso en otro, solo porque es de la misma persona. 


    A la hora de haber entrado a la oficina, entra Carmen, asomando la cabeza por la puerta.


    –¿Qué ha pasado aquí? –pregunta cuando me ve con prácticamente todos los expedientes regados por el piso.


    Me quito los audífonos, y agradezco que solo sea Carmen. 


    –Estoy ordenando estos papeles –señalo los papeles que hay encima del escritorio–, ya sabes, hay que meterlos en sus respectivos expedientes.


    –No me malentiendas, eso es obvio, pero, hace unos días es lo que estuvo haciendo Daniel. Metió todos los papeles y el licenciado Vielman lo estuvo vigilando mientras lo hacía, para que no confundiera los papeles. Por eso te pregunto qué es lo que haces –se me queda viendo un poco extraña.


    Dejo lo que estoy haciendo y una sensación horrible me embarga. 


    Estoy haciendo algo que ya se había hecho, y que, de paso, se supone que se había hecho bien. 


    Me levanto del suelo, donde estaba sentada, y me sacudo el trasero.


    –¿Estás segura que estos eran los papeles que ordeno Daniel? –pregunto manteniendo la calma.


    –Sí, no han traído más desde ese día –responde segura.


    Mi ojo parpadea involuntariamente, un tic nervioso que a veces tengo. 


    –Es lo que él dijo que tendría que hacer –replico molesta–. Pero por supuesto, él ya sabía que no era necesario volverlo a desordenar, sólo era una tarea absurda que me podía dejar –analizo, poniéndome más molesta.


    –Lo siento, Kendra, pero por desgracia, es lo que ese hombre hace, siempre lo hace –suspira Carmen, viendo al suelo.


    Ahora entiendo porque ella se quejaba tanto de Marcos Vielman.


    ¡Es un hijo de su bendita madre!


    –Vale –asiento–, sé que solo lo hace para jugar con mi mente, que todo esto no ha sido más que una manera de joderme, pero creeme Carmen, no estoy dispuesta a jugar su juego. Muchos idiotas he conocido en mi vida, y puedo con esto –aseguro. 


    –Solo ten en cuenta que esto se puede poner peor, no quiero que creas que puede mejorar, porque es mejor estar prevenida –aconseja.


    –Ya lo creo, gracias. Pero de nuevo, él no va a quebrarme poniéndome estas ridículas tareas. 


    –¿Y qué piensas hacer? –se remueve incomoda. 


    –Lo que menos le gustará que haga –respondo con una sonrisa, sintiendo un poco mejor–. Pero mejor vayamos a comer, luego termino esto, de todas formas… Prefiero mejor no torturarme quedándome aquí viendo estos papeles.


    Carmen me sonríe.


    Camino hasta donde esta ella. Le comienzo a ver de forma distinta, quizás todo su mal humor este más que justificado y ella no sea esa mala secretaria que se rumorea, simplemente tiene un jefe que no es bueno y ya. 


    Nos vamos hasta el comedor y pedimos nuestras comidas, luego nos fijamos en cómo Daniel está sentado en una silla, esperándonos, pero hoy, está más sonriente que nunca. 


    –¿Cómo te ha ido? –me pregunta, antes de que me siente.


    –Yo creo que sabes bien cómo me ha ido, pero bueno, estoy tratando de no ponerme a pensar mucho en ello. Mejor cuéntame qué tal vas tú –digo, moviendo mi comida, para luego meterme un gran bocado. 


    –Más que bien. Me encanta el área civil y aunque el doctor, a veces me pone a hacer cosas sencillas, lo prefiero –lo último lo dice en voz baja. 


    Meto otro gran bocado de comida a mi boca y me abstengo de ponerme a llorar.


    –Oye Daniel, tú sabes por qué es que le dicen la serpiente a Vielman hijo –pregunto, curiosa, recordándome de lo que me dijo Goethe. 


    Carmen me voltea a ver bruscamente. 


    –¡Por Dios, Kendra! Eso no lo digas en voz alta, y menos donde hay tantas personas –susurra Carmen. 


    –¿Por qué? –preguntamos Daniel y yo al unísono.


    –Porque sé que al licenciado no le gustaría saber que están preguntando por eso, creame, alguien siempre le va de chismoso cuando preguntan ESO –dice, angustiada, Carmen. 


    Me le quedo viendo a Daniel y luego encojo los hombros. Después le gesticulo que “luego hablamos de esto”.


    Comemos en silencio. 


    Carmen, notoriamente está nerviosa porque tiene miedo que alguien nos haya escuchado. 


    Una vez terminamos con nuestro almuerzo, nos desplazamos hasta nuestros puestos, pero antes de que nos bajemos del ascensor, halo a Daniel y lo llevo hasta un lugar donde sé que no nos molestaran. 


    –¡Vaya, qué violenta! Yo sabía que te gustaba, pero no para hacerlo tan rudo –bromea, con una gran sonrisa en el rostro. 


    –Sabes que no lo hago porque quiera enrollarme contigo –achico los ojos–. Quiero saber qué es lo que has escuchado sobre el apodo de Marcos Vielman. 


    Daniel suspira y ve hacia todos lados antes de contestarme.


    –La verdad, supongo que lo mismo que tú. En la universidad donde estudie él era muy famoso, como me imagino que era en la tuya, pero nadie tiene la única versión del por qué tiene ese apodo. Es más, yo no podría decir que sea una. Hay tantas posibilidades, y aceptémoslo, algunas de ellas se escuchan verdaderas, pero eso solo él lo sabe. 


    Medito lo que acaba de decir Daniel. Él tiene razón. Seguramente lo mismo que sé yo, es lo que sabe él, y no hay manera de averiguar cuál es la verdad, pero me acongoja lo que hoy me dijo Goethe. 


    –Si te cuento algo, prometes que no le dirás a nadie –lo miro fijamente, para que entienda que esto es serio.


    –Por supuesto, tienes mi palabra.


    Respiro hondo.


    Creo que será conveniente que hable de esto con alguien que me pueda dar su opinión sobre quién realmente es Vielman hijo. 


    –Hoy, antes del almuerzo, Vielman me pidió que fuera con él a presenciar una audiencia de familia, y ahí estaba su enemigo, Goethe, y me dijo que tuviera cuidado con Marcos Vielman. Me dijo que por algo le decían la serpiente, que parece inofensivo a primeras, pero te engatusa y después te muerde y envenena. Y honestamente, si me angustia un poco, sobre todo por lo que ha estado haciendo. 


    Hago una pausa, para luego seguir.


    –Cuando nos cambiaron hoy, pensé que tal vez era obra del doctor, pero ahora comienzo a sospechar que no fue idea de él. Ya sabes, él estaba ahí cuando me dieron la noticia… y de verdad que todo me parece muy sospechoso. ¿Tú qué piensas? 


    –Aunque me he beneficiado con el cambio, creo que tienes razón, esto está muy raro, pero ¿me gustaría meterme a averiguarlo? No. No quiero arriesgar mi último paso para ser abogado y te recomiendo que hagas lo mismo, Kendra. Si fue idea del licenciado Vielman, dejalo pasar y has lo que te diga, como te diga y cuando te lo diga. Deja que haga sus rabietas y sobrevive a fin de tener una carrera. No te fijes mucho en la opinión que te pueden dar de él, al fin y al cabo, sólo lo verás por cierto tiempo –me toma de los hombros, mirándome fijamente–. Yo sé que lo que te digo es difícil, pero es la única forma de no estropear lo que en un futuro puedes llegar a ser. Como te habrás dado cuenta, los Vielman tienen mucho poder en el mundo de los juristas y es por eso que debes cuidarte de no hacerlo mal en esto. 


    Niego con la cabeza, pareciera una solución muy buena, un consejo razonable… pero, no sé por alguna razón no me veo haciendo todo lo que Vielman quiere. 


    –Al menos piensa lo que te he dicho –me dice seriamente.


    –Gracias, Daniel.


    –De nada, ahora, hay que volver al trabajo que si ese hombre viene y no te encuentra haciendo algo se va a enojar –sonríe nuevamente.


    Asiento y cada quien se va por su lado.


    Cuando llego a la oficina, termino de arreglar los papeles, poniendo toda mi concentración en ello. 
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    A las 10:15 de la noche, aparca el auto Rafaela, enfrente de la casa de mi tía Alice.


    No espero que ella toque a la puerta, de modo que de una me lanzo a subirme.


    Necesito urgentemente desestresarme, pero a las de YA. 


    –Vámonos –le digo poniéndome el cinturón de seguridad.


    Me voltea a ver extrañada. 


    –¿Por qué las prisas? Eres la primera en asegurarte de que tu tía este bien antes de irnos, y ahora, ¿sales corriendo de tu casa? –junta sus cejas, completamente aturdida. 


    –Te dije que me urge quitarme la tensión con la que he cargado todo el día, así que sí, quiero ya irme y beber algo, o me moriré –caigo en el respaldo del asiento, con un gran suspiro.


    –Y se puede saber: ¿Qué es lo que te tiene así? 


    –Pues no me lo vas a creer… –comienzo a relatar, poniéndole un poco de interés al asunto. 


    –¡El qué…!


    –Resulta que me transfirieron… y ahora soy la pasante de Marcos Vielman –hago una pequeña pausa, pero cuando veo que Rafaela quiere hacer un amago para hablar, prosigo–. Pero eso no es todo, sino que también me han dejado en la oficina, junto con él…


    Le volteo a ver. 


    Su cara pasa de estar con una expresión desconcertada a una de completa alegría, todo en cuestión de dos punto cinco segundos. 


    –¡¿Me estás diciendo que ahora trabajarás con ese hombre que está más bueno que el mismo chocolate?! –grita emocionada, con esa voz chillona que siempre usa cuando se siente eufórica o feliz. 


    –Eso mismo –señalo–. Con la diferencia que a mí no me emociona en lo más absoluto. Ese hombre promete ser la peor piedra que me he incrustado en el pie, y lo peor es que no me la puedo sacar. Creeme Rafaela, hoy ha sido un día que jamás olvidaré.


    –¿Qué sucedió? –pregunta, intrigada.


    –Si te lo cuento… ¿podrías arrancar de una buena vez?


    Se lo piensa por un segundo, pero finalmente asiente, para luego encender el auto y ponerlo en marcha.


    –Voy a comenzar por el inicio de todo, así me vas entendiendo mejor, y tal vez me ayudas a ver si hacer una u otra cosa –digo, con la vista fija en la carretera.


    Le cuento todo a mi mejor amiga, con todos los detalles que recuerdo, haciéndole realce a las partes más importantes, como por ejemplo lo que me dijo Goethe, o lo que me dijo Daniel.


    Finalmente, le cuento mis dos alternativas para actuar de ahora en adelante: 


    –Honestamente, no sé cómo actuar a sus sabotajes, porque, por un lado, podría hacer lo que Daniel me dijo y acatar todo lo que él me diga sin renegar; pero, cuando hable con Carmen, se me ocurrió la increíble idea de que tal vez solo tengo que ignorarlo, o sea, hacer mi trabajo sin dejarme humillar.


    –No, no. Lo que debes hacer es coquetear con él, vuélvele loco, que te voltee a ver cada vez que hagas algo. Sedúcelo. Creo que eso es lo que deberías hacer –aconseja, mirándome cada dos por tres, con esa mirada tan… única que hace cuando se le ha ocurrido un plan. 


    Normalmente yo busco consejos de Rafaela y a veces hasta los aprovecho y sigo, pero en esta ocasión…


    –¡Estás loca! –me río con muchas ganas–. Jamás haría tal cosa. Tendría que estar drogada. Te dije hace unas semanas que ese hombre está prohibido…


    –¡Y qué, lo prohibido es mejor! –me interrumpe.


    –No lo es, al menos no en este caso. Sabes que en sus manos está mi carrera, ¿verdad? No me atrevería a hacer algo que ponga en riesgo mi carrera. He luchado tanto por este sueño, que me mataría no poderlo lograr.


    Ambas nos quedamos en silencio, pero luego aparece en el rostro de Rafaela, otra de esas sonrisas tan suyas. 


    –Yo creo que estas sobreestimando su reacción. ¿Qué tal si le gustas también y se hacen más que pasante y jefe? Y quizás, solo imaginate, que después te de un trabajo estable gracias a tu buen trabajo –ironiza–. Al menos acepta que es lo suficiente guapo para ponerte a pensar que es una solución factible –suplica.


    Niego.


    Francamente, creo que mejor tiraré una moneda y decidiré que opción, de las que yo tengo, obviamente la de Rafaela, no. 


    –¿A dónde iremos esta vez? –curioseo.


    –Quería ir a la misma de la vez pasada, pero no quiero tener que encontrarme en las mismas circunstancias que la última vez, así que mejor vamos a la de siempre –contesta, con cierto retintín.


    Encojo los hombres y no digo nada más en todo el trayecto. 


    ***


    Rafaela y yo, nos movemos de un lado a otro, tratando de hacer nuestros mejores pasos al ritmo de Breathe on me de Britney Spears. 


    Hoy hemos decidido prescindir de los hombres, aunque en apariencia no parece una buena idea, ya que después de todo el sexo es lo que más me puede desestresar, pero por algún motivo, no me atrevo a meterme con un apenas conocido. 


    Por supuesto, Rafaela me ha estado insistiendo un poco, pero por el momento prefiero estar solo con ella. 


    Las luces estroboscópicas destrozan mis pensamientos y hacen que me olvide un poco del día. El sonido hace que mi cuerpo cobre vida por sí mismo, y ver a Rafaela, divirtiéndose, gritando cada vez que ponen una de sus “canciones favoritas”, hace que me ría.


    Sentirme de esta manera tan… libre, hace que de pronto, las cosas que he tomado como malas importen menos, y rápidamente decido qué es lo que quiero hacer de ahora en adelante.


    Pienso en todo, solamente por un nanosegundo, y me siento feliz con mi decisión.


    Una vez todo está resuelto, sigo bailando junto con Rafaela, dejando que mi pelo se alborote, y que mis sentidos se llenen con el entorno. 
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    El fin de semana se pasa volando, entre hacer una u otra cosa, como ayudar a mi tía con su “jardín”, o simplemente leer alguna nueva sentencia que ha pronunciado Corte a través de la Sala de lo Constitucional. 


    Estuve tan en paz, que dudé por un minuto si mi paz se debía a ya haber resuelto todo, o solamente era una especie de ojo de huracán. 


    De cualquier forma, me he prometido tratar de llevar todo esto día a día, regaño a regaño.


    Al entrar al edificio de Vielman y Asociados, siento como si lo viera por primera vez, y tuviera que retroceder para no sentir esa sensación de novedad y a la vez misterio. 


    Subo en el ascensor, como muchas otras personas.


    Esta vez, mi traje es más sobrio, tal y como Marcos Vielman me lo pidió. No es que mi pizca rebelde no hubiera querido atentar contra sus órdenes, pero siendo honesta conmigo, no podría atentar contra lo que me ha llevado tanto esfuerzo como lo es mi carrera. 


    Cuando estaba en la discoteca me di cuenta que solo sería unos pocos meses y luego estaría tan libre como me sentía en ese instante. De mí dependía hacer que lo que me hiciera Marcos Vielman, fuera o no relevante, en mí estaba la solución. 


    Así que la resolución se hizo más sencilla: tenía que actuar en un intermedio entre la opinión de Daniel y la mía, es decir, tenía que hacer lo que ese hombre quisiera, pero sin prestar mucha atención a lo que no me convenía. 


    El ascensor para en el último piso y sonrío tranquilamente. 


    Estoy todavía a tiempo para darme un paseo rápido por donde Daniel. Por alguna razón he despertado con ganas de contarle mi resolución. 


    Camino alegremente hasta el que era mi puesto apenas la semana anterior. 


    Veo a Daniel a lo lejos y lo saludo entusiasmada, agitando la mano. 


    –¿Cómo estas, Kendra? –me saluda risueño. 


    –Excelente, más de lo que te imaginas –me recojo una hebra de cabello que se ha salido de mi moño–. Sabes que estuve pensando en lo que me dijiste y he decidido hacerte caso. Eres un buen consejero –bromeo, dándole un toque amistoso en el brazo.


    –Gracias, se hace lo que se puede –sonríe de lado, como todo un don Juan. 


    –Bueno –miro mi reloj pulsera– ya me voy, porque no puedo llegar tarde –muevo la cabeza efusivamente.


    –Está bien, ve y sé fuerte y paciente –se burla. 


    Saco los hombros y asiento con la cabeza y luego camino en dirección a la oficina de Marcos Vielman. 


    Camino con seguridad, con la frente en alto, pero a la vez, no quito nunca la sonrisa de mi rostro.


    Entro a la oficina y me encuentro con Marcos Vielman, sentado detrás de su gran escritorio, como si fuera el amo del universo, pero ni siquiera me interesa.


    –Buenos días, licenciado –saludo cordialmente. 


    No me voltea a ver y mucho menos me contesta, pero nuevamente no me importa. 


    Me siento en mi pequeño escritorio y saco una sentencia que imprimí ayer. Es de la Sala de lo Constitucional de un amparo para que una mujer se practique un aborto terapéutico. Esta sentencia es de la que todos están hablando y esgrimiendo distintas opiniones sobre la resolución. 


    –¿Qué hace? –pregunta Vielman, con tono agrio. 


    –Bueno, ya que el viernes termine con lo que me pidió y aún no es la hora de comenzar, estoy leyendo esto para mientras –agito el papel para que vea que es lo que estoy leyendo. 


    Se me queda viendo seriamente. 


    –Y qué se supone que es, ¿la nueva revista de moda? –se ríe estridentemente. 


    –No, no es eso –digo simplemente, sin darle mayor explicación. 


    Oídos sordos –me repito mentalmente.


    El hecho que él sea misógino, no va a hacer que yo le diga algo, al fin y al cabo, dudo que él cambie solo porque argumente que las mujeres no solo se la pasan leyendo revistas de vanidades, o lo que él crea que hacemos. 


    Se levanta de su silla, haciendo gran alarde de su culo reluciente, es decir, su cuerpo, cual pavo real; para acercarse a mí. 


    Llega hasta donde estoy sentada y me quita el papel de las manos. 


    –¿Enserio? –pregunta con las cejas alzadas–. No necesita impresionarme haciéndose la inteligente leyendo esto –sacude el papel–, principalmente porque ni con esto se lo voy a creer.


    Respiro hondo y miro directo hasta la gran pared de cristal, observando lo lindo que está el día.


    –Le puedo preguntar algo –digo, con mucha paciencia.


    –Pregunte todo lo que quiera, seguro que lo necesita para entender esto –mueve nuevamente el papel.


    –¿Usted cree que yo soy tonta, o que todas las mujeres somos tontas? Porque honestamente, y si me permite decirlo, estoy segura que se está equivocando…


    –¿Por qué cree que estoy equivoco? –interrumpe, pero sé de sobra que no me lo está preguntando enserio–. Además, yo no creo que todas las mujeres son tontas, mi madre, por ejemplo, es una mujer muy destacada en todo lo que hace y por supuesto muy sabia. 


    –Entonces cree que yo soy la tonta –deduzco poniendo mi espalda sobre el respaldo de la silla y dejando que esta se haga ligeramente hacia atrás y me permita verlo mejor.


    –No la conozco, pero la verdad es que la mayoría de su género es de esa forma –contesta, con petulancia. 


    –Se podría saber ¿Por qué piensa de esa forma? 


    –A ver –comienza sonriendo de lado, como todo un majadero que es–, yo no sé en qué universidad estudio usted…


    –En la misma que usted –lo interrumpo, y sonrío cálidamente. 


    –¿Cómo lo sabe? –cuestiona confundido.


    –¡Ah, licenciado Vielman! ¿Quién no sabe dónde estudio usted? Digamos que usted es famoso en todas las facultades de derecho, aunque eso me imagino que usted ya lo ha de saber.


    Achica los ojos y se me queda viendo por un segundo como si no supiera que pensar, como si lo hubiera tomado por sorpresa. 


    –En fin –continúa–, no sé si estarán dando aún lógica jurídica…


    –Aún imparten la materia –vuelvo a interrumpir, sintiéndome feliz cada vez que lo hago, y sorprendiéndome porque él no me está regañando por hacerlo.


    –Como sea –retoma un poco molesto–. Recordará usted que en esa materia se explica que las personas deciden qué hacer en base a la razón o a los sentimientos, pues bien, considero que las mujeres deciden mucho en base a los sentimientos y que por eso son propensas a cometer tonterías, porque después de todo, lo más importante es guiarse por la razón.


    –Un momento –digo acercándome un poco al escritorio. Giro el cuello para poderlo ver bien–, entonces, ¿me va a decir que usted no uso la retórica en el caso de familia que me llevó a ver? Porque que yo recuerdo, no fue a través de convencimiento que logró que ese juez se aviniera a su argumento, por el contrario, fue a través de la persuasión. Así que explíqueme, ¿cómo es que las mujeres se guían mucho por los sentimientos y eso está mal visto para usted, pero no es malo usarlo en un juicio? –pregunto, juntando mis manos debajo de mi quijada. 


    Se ríe con gusto, pero más que todo con cinismo. 


    –¿Sabe? Usted me recuerda mucho a alguien que conocí hace mucho. Pensaba que podía saber que pensaba yo por lo que yo hago en un juicio, pero eso está muy alejado de la realidad. Yo solo hago lo que es mejor para la teoría del caso, y eso a veces es recurrir a vanos sentimentalismos –pone sus manos sobre mi escritorio y se agacha hasta donde está mi cara.


    Yo no me muevo, me quedo ahí esperando que él haga algo.


    Sé que no es lo que tenía planeado hacer, pero no me importa, no ha salido tan mal, así que mejor así.


    –Dígame una cosa, señorita Kendra –susurra siniestramente–. Usted siempre ha sido así de molesta o es que esta amargada porque no ha conseguido que alguien le quite la amargura –alza una ceja. 


    Sonrío abiertamente, disfrutando de mi triunfo.


    Retrocedo y lo veo fijamente, sin dejar de mantener la sonrisa. He ganado, él lo sabe. 


    Primero, yo no fui la que se acercó a él, y tampoco la que inició la plática. Ha de estar muy perdido en este momento, sabiendo que en realidad no ha logrado sacarme nada, por el contrario, yo he logrado mucho. 


    –Bueno, dicen que las personas amargadas o enojadas son en realidad bastante inteligentes, ya sabe, vivir en la ignorancia es vivir en la felicidad –hago un gesto de satisfacción, lo que solo hace que él achique los ojos–. Pero, de todas maneras, no puedo contestarle eso, debido a que pertenece a mi vida privada, y la vida privada no se mezcla nunca con el trabajo. Además, le ruego que no me haga esas preguntas, porque me hace sentir que estoy siendo acosada laboralmente. 


    –¡¿Qué?! –pregunta, confundido. 


    –Sí, licenciado Vielman, esas preguntas tan intimas no corresponde a un jefe, por lo que las encuentro inconvenientes, tanto preguntar como contestarlas. No queremos malos entendidos, verdad –digo, con sutileza. 


    Traga saliva y lo veo erguirse incomodo, y más perdido que antes. 


    –Póngase a trabajar, señorita Kendra, creo que fue suficiente conversación por ahora –retoma la compostura, hablando molesto.


    –Solo dígame qué hacer, pero le pido que me deje probarle que no soy tonta como usted asegura y me deje hacer cosas útiles, no como ayer que me dejó hacer algo que ya se había hecho, y según entiendo usted vigilo que Daniel lo hiciera bien, por lo que supongo que se hizo bien, razón de más para no hacerlo nuevamente. 


    Se me queda viendo colérico, poco le falta para ponerse a gritar.


    Toda su cara es un poema…


    –Ya veremos qué hace –dice, simplemente, yéndose hasta su gran escritorio y sentándose de forma furiosa. 


    Yo solo sonrío y me siento dichosa de como he sobrellevado la situación. 
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    El día pasa en un suspiro, y así como empieza, termina. 


    Después del numerito que hicimos Marcos Vielman y yo, él simplemente me pasó un montón de expedientes y me dijo que los analizara para ver que les podía sacar a nuestro favor. 


    Obviamente yo me di cuenta que la tarea que me había puesto era otra de sus tretas para probarme, pero esta vez de verdad. 


    Los expedientes eran alrededor de diez, y cada uno de ellos trataba de una cosa diferente; había procesos de amparos, inconstitucionalidades, un habeas corpus, entre otros, y sí, esos eran someramente difíciles. 


    Esta vez sí me había puesto un verdadero reto, y estaba agradecida, pero a la vez intimidada, porque uno no sabe a ciencia cierta si lo que has aprendido en la universidad es suficiente o no.


    Lo que si me agrado es que en todo el día se mantuvo callado, con su propia pila de papeles, y leyendo concentrado. Por ratos me di cuenta que me volteaba a ver con interés, pero no dejé que eso me molestara en ninguna manera; yo seguí con lo mío y no le hice caso. 


    Para la hora del almuerzo, él tomo sus cosas y se fue por su lado, sin dirigirme la palabra, y yo hice lo propio también. 


    Como es lógico, me urgía contarle a alguien lo ocurrido, pero por alguna razón, no le quería hablar de ello a Carmen. 


    Únicamente quería hablarlo con Daniel. Por alguna razón, me había vuelto muy cercana a él, tal vez porque me sentía identificada o simplemente porque me caía bien. 


    Somos los únicos practicantes que son rechazados dentro del grupo de los 17 practicantes que han recibido en el bufet, y eso nos hace que estemos juntos, si a eso se le agrega que ambos entendemos bien qué es trabajar para el licenciado Marcos Vielman… pues nada, obtienes una bonita amistad.


    Él se río cuando le conté lo que había sucedido, pero igual me advirtió que tuviera cuidado, que quizás esta vez Marcos Vielman, lo había tomado someramente bien, pero que a la otra lo podía enojar al grado de ser despedida, y eso sí que sería muy malo. 


    Le dije que tendría más cuidado, pero la verdad es que hay impulsos que me cuestan controlar.


    Cuando regrese de comer, o más bien, de hablar con Daniel, Vielman ya estaba sentado detrás de su escritorio, solo me observo de pies a cabeza e hizo una mueca de disgusto.


    –Al menos hoy no trajo sus pantalones de payaso –refunfuño con tono agrio, para luego seguir con sus papeles.


    Yo no pude hacer más que reírme, no me importo un poco su intento de ofensa, aunque pude ver como él frunció más en ceño cuando sonreí.


    Ese hombre tenía más de un problema, pero no iba a convertirlo en mi problema. 


    Cada vez me convenzo más que la meta no será pasar la pasantía, sino aguantar todos los días a mi “adorable” jefe.


    A la hora de la salida, tome mis cosas y las deje sobre el escritorio. Luego, tome los apuntes que había hecho para cada caso y los apile junto con los expedientes que me había dado. 


    Camine hasta donde él estaba con los expedientes en las manos. 


    –Le he sacado a cada uno lo que nos puede beneficiar y más o menos cuál podría ser la estrategia a tomar, aunque considero que uno de los casos necesita pedir que se realice una prueba pericial, porque no la tiene y pienso que es crucial. De todas maneras, lo he anotado todo para que se entienda mejor porque si no me tardaría horas en explicárselo y no cuento con el tiempo ya que es la hora de salida –dije tranquilamente, mientras él solo me miraba, así como había hecho cuando vine del almuerzo–. Solo dígame a dónde se los ubico –pregunte. 


    –Donde le dé la gana –respondió tajantemente. 


    Alce los hombros y luego se los deje enfrente de él. 


    Di medía vuelta y agarré mis cosas, pero cuando ya iba a salir, el volvió a hablar:


    –Aunque... creo que lo mejor es que los conversemos, es importante saber qué es lo que ha hecho, y supongo que un simple papel no habla del todo por usted. Todas sus ideas no pueden estar plasmadas aquí –dijo burlonamente. 


    Me di media vuelta y lo vi fijamente. 


    Su mirada no se quitaba de todo mi cuerpo, porque no solo me veía a los ojos, eso fue obvio. 


    –Por supuesto, tiene razón. Mañana vengo a explicárselos –dije y luego salí de la oficina. 


    Él no dijo nada más, se quedó callado, pero note su mirada quemándome. 


    Es un hombre astuto, pero honestamente dudaba que se imaginara que le iba a decir eso, de lo contrario él no se hubiera quedado callado, o simplemente era otra estrategia. Eso sí me había dejado ligeramente confundida, pero no esperaba seguirme matando averiguando eso. 


    Al llegar a casa, comí con mi tía Alice, y luego nos sentamos a ver una película antigua. 


    Cuando ella me pregunto qué tal me había ido, le contesté que bien, que me había gustado lo que había hecho, y no mentí. Pero, cuando me preguntó qué tal me trataba mi nuevo jefe, simplemente no pude decirle la verdad. 


    Pensé que mi tía Alice, no necesitaba escuchar mis problemas, ella ya tenía suficiente con tener los propios como para agregarle los míos. 


    Quería que mi tía Alice, fuera eterna, la quería conmigo por el resto de su vida y eso significaba que a veces tenía que guardarme mis cosas, porque ella se molestaría y eso no era bueno. 


    Terminamos de ver la película y cada quien se fue a su cuarto. 


    Yo trate de no recordar el día, pero cada vez que trataba de no pensar en lo que había sucedido con Vielman, no hacía más que recordarlo. Recordar esos ojos azul eléctrico que me miraban con tanta insistencia, que me retaban y que a su vez no tenían alma. 


    Era extraño, porque yo realmente no sentía nada por él, pero a la vez sí, aunque no exactamente algo romántico.


    Al final, decidí leer un libro para tratar de olvidar. 


    Nada mejor que una buena y ligera lectura para olvidar los males que nos aquejan. 
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    Acabo de levantarme, son apenas las seis de la mañana, y ya he notado que será un día caluroso. 


    Quizás la temperatura está entre los 25° centígrados o ya casi llegando a los 30°, y eso contando que la casa de mi tía es más fresca que otras casas, debido a que hay más plantas aquí que en otros sitios.


    Salgo de la cama y me quedo viendo todo mi guardarropa, pensando en dos cosas: el clima y los colores. 


    Al final me decido por un vestido morado oscuro un poco ajustado al cuerpo y me llega hasta un poco arriba de las rodillas, no tiene mangas, es de cuello redondo y de tela liviana, de esta forma no tendré calor mientras llego a la oficina, y para poder cubrir un poco el hecho que no tiene mangas, me llevaré mi confiable blazer negro y mis zapatos del mismo color. 


    A decir verdad, no es el vestido más adecuado para ir a trabajar, pero no quiero llegar con algo colorido o con algo muy caliente, porque me mata pensar en esos minutos de camino hasta la torre Vielman. 


    Saco mis zapatos y chaqueta que usualmente uso. 


    Seguro que ya parezco retrato usando lo mismo, pero no tengo de otra si no quiero que el licenciado Vielman me llame payaso y me moleste con alguna cosa absurda por usar ropa de colores. 


     Me arreglo lo más natural que puedo, así no se me correrá el maquillaje en lo que llego a la oficina. 


    Es una verdadera suerte que todo el edificio tenga aire acondicionado. 


    Al salir del cuarto miro por todos lados y me doy cuenta que mi tía Alice no está en la cocina, como acostumbra. 


    Voy a su cuarto y toco la puerta antes de entrar. 


    Una vez adentro la veo dormida, con un libro sobre su pecho. Me acerco y le quito el libro dejándolo en la mesita de noche. 


    La veo por un instante y recuerdo todo de nuevo. 


    ***


    Hace cinco años…


    –Fuera de MI casa, zorra inmunda –grita mi padre, y luego me da una gran cachetada que me tira al piso.


    –Yo no he hecho nada malo –lloriqueo, sin saber qué hacer.


    Tengo miedo, debo reconocer, quisiera ser tan asertiva como para tomar lo poco que me están dando e irme, pero no puedo pensar en qué hacer. 


    –Fornicar es malo –replica mi padre. 


    Quedo sin saber que responder… volteo a ver a mi madre en busca de algo de apoyo, pero ella solo levanta su cabeza altivamente y me ve como si no me reconociera.


    –Deja que se vaya esa niña –dice ella–. Ya no es nada de nosotros, y ni pienses –se dirige a mí– que alguien de la familia te recibirá, ya todos están advertidos que eres una puta que no merece nada. 


    Sus palabras se filtran en mi mente, cada una de ellas, martillando mi corazón. 


    Me levanto como puedo y los miro por última vez antes de tomar lo poco que tengo. 


    Salgo de, la que ya no es mi casa, y rompo a llorar más. 


    Estoy sola, más sola que nunca en mi vida.


    Troto hasta un pequeño parque que hay cerca y me siento en una banca. 


    No quiero que nadie me vea de esta manera tan desagradable, pero es más horrible pensar en lo que acaba de pasar. 


    Saco el celular que me ha regalado mi tía Alice, por mi cumpleaños, y se me ocurre que tal vez ella me puede ayudar. Es mi única esperanza.


    –Bueno –contesta, al segundo tono. 


    –¿Tía Alice? –pregunto, hipando.


    –¿Kendra, eres tú mi niña? –dice ella, dulcemente.


    –Tía Alice, me han corrido de la casa –le suelto volviendo a llorar. 


    –¿Quién te ha corrido? A ver, explicame mejor que no estoy entendiendo nada.


    –Es que… –trato de comenzar, pero no puedo.


    –Está bien, mi niña. Dime dónde estás y te pasaré a traer. Tú tranquila que todo estará bien –me consuela. 


    Le digo que me encuentro en el parque cerca de la casa de mis papás y ella promete que dentro de quince minutos pasará a recogerme para que me vaya con ella a su casa. Me repite que todo estará bien.


    Cubro mi cara con las manos y lloro, no lo puedo controlar. 


    No es solo el hecho de haber sido sacada abruptamente de mi casa, o la que era mi casa, es que ya he perdido a mis padres, he perdido todo. 


    Ya no sé si podré estudiar, no sé si podré algún día ser abogada, no sé ni siquiera qué será de mi futuro, si es que tengo futuro. 


    Al menos sé que tengo a la tía Alice…


    ***


    Desde ese día, ella ha sido la única constante en mi vida, y no es que Rafaela, no haya estado ahí para mí, pero por momentos a ella le importa más las fiestas que escucharme, y no la culpo, a veces puedo quejarme mucho y ella también tiene sus problemas que resolver como para tratar de resolver los míos también. 


    Sin embargo, siempre es bueno tener a alguien que te escuche sin importar qué. Y esa persona para mí, es mi tía Alice. 


    Le beso la frente y luego me voy silenciosamente. 


    Como algo ligero y salgo directo al trabajo. 


    A los minutos, estoy estacionando el auto. Antes de salir me pongo el blazer y me reviso el maquillaje, viendo si no se me ha corrido. 


    Bajo y me voy directo a la oficina, no sin antes pasar medio a saludar a Daniel, quien solo me murmura:


    –Suerte, y ten calma. Un día menos.


    Le prometo que lo veré a la hora del almuerzo y me voy directo, esta vez sí, a la oficina de Vielman hijo.


    Al llegar, me encuentro con un Vielman enfrascado en los papeles.


    –¿Qué tal la plática? –pregunta, con ironía, mirándome con los ojos entrecerrados. 


    –Interesante –contesto, sin darle mucha importancia. 


    Aunque me desconcentra un poco que sepa que he estado hablando con Daniel, o tal vez se refiere a otra cosa, no lo sé. Obviamente lo más lógico es pensar que se refiere a la plática corta que he tenido con Daniel. 


    ¿O podría ser que escucho lo del viernes? Es decir, ¿qué pregunte por su apodo?


    –Se lleva usted bien con el joven King, ¿verdad? –alza una ceja y me ve fijamente. 


    –Por supuesto, estamos al mismo nivel, y además es una excelente persona, ¿no cree? –alzo una ceja, también.


    Al menos ya sé que se refería a lo que acabo de hablar con Daniel, y no a algo que le incumbe.


    –No sé, no lo conozco como para afirmar algo de él, y menos decir que es una buena persona –vuelve los ojos a sus papeles.


    Yo me voy a sentar a mi silla mullida. 


    –Ni piense que se va a sentar ahí –dice Vielman, divertido.


    –¿Por qué? –pregunto, un poco desconcertada. 


    –Porque tiene que decirme sus ideas, así que hágase el favor de venir y sentarse frente a mí, porque así no se puede hablar, ¿no cree? –sigue diciendo, con su anormal tono divertido. 


    –¡Cómo guste! –encojo los hombros. 


    Me levanto y me siento frente a él.


    Pone los expedientes que trabaje ayer con mis apuntes, frente a mí. 


    –Comience, que no tengo todo el día. Por cierto –prosigue, mientras saca un pequeño aparato–, la gravare, porque se me es más fácil así.


    –Está bien –replico, sin ánimos. 


    Me reacomodo y tomo el primer expediente. 


    Leo un poco lo apuntado y comienzo a explicarle. 


    En todo el tiempo en el que le estoy explicando mis ideas sobre cada caso, él no deja de mirarme, de forma insistente y un poco extraña. 


    Sus ojos azul eléctrico me tientan a desconcentrarme y mirarlos. En lugar de hablar fluidamente, a veces me tropiezo con esos ojos y pierdo por unos segundos el habla. 


    Cuando termino de explicarlo todo, hay un incómodo silencio en la habitación y él sigue sin despegar sus ojos de mi rostro. 


    –¿Ahora qué hago? –pregunto, a fin de salir de esa incómoda situación. 


    –Para comenzar –retoma su porte profesional–, he de admitir que algunas de sus conjeturas están bien, pero a otras les falta desarrollo. Creo que ha sido acertada la idea de cambiar de practicantes con mi padre –lo último lo dice más para sí mismo.


    De nuevo se hace ese silencio, pero esta vez no hago nada para romperlo, en lugar de eso, se me viene la idea de verlo tal y como él lo ha hecho conmigo, tal vez esta vez es él el incómodo. 


    Una sonrisa arrogante aparece en su rostro y por un momento su mirada cambia un poco, aunque no logro saber a qué se debe o qué significa. 


    Se levanta de su asiento con esa misma sonrisa ladina y se va al archivero y saca unos papeles sueltos. 


    Camina hasta ponerse detrás de mí, pero no volteo, porque sí, debo admitir que me ha puesto un poco nerviosa. 


    Pasa sus brazos sobre mi cuerpo y pone enfrente de mí los papeles, acorralándome con su cuerpo. 


    –Lea estas propuestas de casos y luego clasifíquelas entre difíciles y fáciles –dice cerca de mi oído.


    Los pelos se me ponen de punta y agradezco que tenga puesta la chaqueta para poder esconder mi tensión o lo que sea…


    –Está bien, ya lo hago –me aclaro la garganta. 


    Trato de no voltear a ver, porque no quiero tener su cara más cerca.


    Una vez tomo los papeles, él se quita de encima de mí y se va de nuevo hasta su escritorio. 


    Me levanto y me voy al mío para hacer lo que me ha dicho. 


    El primer caso de demanda que tomo, me lo tengo que leer dos veces para poder concentrarme bien. No puedo dejar de pensar en lo que acaba de hacer. 


    En el momento no lo sentí bien, pero su colonia se ha impregnado en mi olfato y no puedo sacármelo de mis fosas nasales por más que he tratado de hacerlo tocándome la nariz con el dorso de la mano. 


    Sé que él me ve, pero trato que no se note que yo también lo miro con mi visión periférica. 


    A la hora del almuerzo, él sale, así como hizo ayer, sin decir ni una palabra. 


    Yo salgo y me encuentro con Carmen. Juntas caminamos hasta la cafetería, consientes que ahí encontraremos a Daniel.


    –¿Cómo va tu día? –pregunta, cuando ya estamos en el ascensor, no sin antes revisar que no haya dentro ningún espía de Vielman hijo. 


    –Hasta ahora, bien. Estoy revisando posibles casos y clasificándolos –cuento, observando la pantalla donde aparece por qué piso vamos. 


    –En realidad… no me refiero a eso –susurra.


    –Ya lo sé –me río–, pero mejor desembucho cuando este Daniel presente –lo último lo digo solo para sus oídos.


    Asiente y escuchamos el timbre del elevador que anuncia que hemos llegado al lobby. El camino ha sido rápido. Es una ventaja de que todos vayamos a la primera planta y el ascensor se llene rápido con el máximo de peso en los primeros pisos, para que luego, los que estamos en los últimos pisos bajemos juntos. 


    Dejamos que salgan todos y luego salimos a paso lento. 


    Estoy segura que Daniel bajo por las gradas hace más de cinco minutos y ahora ha de estar haciendo fila. O eso espero. 


    Cuando entramos a la cafetería vemos como Daniel nos hace señas para que nos acerquemos donde él esta. Ya va bastante adelantado en la fila, así que, ni cortas ni perezosas, nos acercamos. 


    –¿Cómo van? –pregunta, elevando la cabeza, a forma de saludo.


    –Bien –contesta Carmen–. En realidad, tengo algo que comentarles que seguramente tú, Daniel, entenderás mejor que Kendra.


    –¿Qué es? –preguntamos Daniel y yo al unísono. 


    –Primero ordenemos –dice, feliz por la atención.


    Ordenamos nuestras comidas y nos sentamos en una buena mesa, no en la mejor, pero en una buena. 


    –¿Y…? –cuestiona Daniel, adelantándoseme. 


    –Pues, que he notado una cosa muy extraña –dice Carmen, para luego proseguir–. He visto que el licenciado Vielman –baja la voz, acercándose bastante a nosotros–, ha cambiado en estos tres días.


    –¿En qué sentido? –cuestiono.


    –Para ser honesta, Kendra, esta menos gruñón, al menos conmigo. Es cierto, no me saluda, pero ¿cuándo lo ha hecho? Nunca, así que eso no me es raro. Sin embargo, lo he notado menos… No sé ni cómo decirle. Es como si ya no tuviera ganas de molestarme, y no creo que sea porque te esté molestando a ti –se anticipa a responder mi obvia conjetura–. Para mí, que ni a ti te está molestando como lo hizo con nosotros. Creeme Kendra, ese hombre de verdad es el diablo. Pero tú llevas tres días trabajando con él y te ha puesto a hacer cosas muy distintas a las que lo ponía a hacer a Daniel, al menos ayer si te puso a hacer algo interesante y hasta te ha llevado con él al juzgado. Por ejemplo –sigue, haciéndole una seña a Daniel para que la deje continuar–, a Daniel, el primer día lo hizo ir a la fotocopiadora y sacar un montón de copias que no necesitaba, en cambio a ti, después del primer día… te ha puesto trabajo, verdadero trabajo. 


    Veo a Daniel y él solo asiente. 


    –¿Y cuál es la conclusión? –pregunto, con una mala sensación en la boca del estómago. 


    –No lo sé –se encoje de hombros. 


    –Yo sí –dice Daniel.


    –¿Qué sabes? –pregunto, intrigada, acercándome un poco a él.


    –Sé, que la idea de intercambiar nuestros puestos no fue del doctor Vielman –asegura Daniel, serio. 
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    Carmen chilla, emocionada e intrigada, sin embargo, noto algo extraño en sus ojos. 


    Ella quiere saberlo de inmediato, pero a mí me preocupa más quién nos puede escuchar; aquí hay muchas personas que le pueden ir con el chisme a Marcos Vielman, y honestamente, si lo que dicen es cierto, a mí no me conviene que él se dé cuenta que yo lo sé. 


    –¿Qué te parece Daniel, si después compartes con nosotras eso? –digo abriendo los ojos y juntando las cejas, tratando de hacerle entender que no es el momento. 


    –¡No, por qué! –reniega Carmen. 


    –¡Porque aquí no! –digo, con los dientes apretados. 


    Daniel se encoge de hombros y comienza a comer. En cambio, Carmen, me ve disgustada, pero hace lo propio. 


    Yo, simplemente veo hacia todos lados, para ver si hay alguien husmeando en nuestra plática, pero para mi suerte, todos están enfocados en sus propias cosas.


    Los tres nos dedicamos a terminar nuestro almuerzo en silencio, sin decir nada, aunque supongo que las ansias de saber a Carmen la han de estar carcomiendo, y sí, tal vez a mí también, sin embargo, no quiero que esto después nos repercuta.


    –¿Y cuándo nos dirá…? –pregunta Carmen, cuando ve que casi hemos terminado.


    –Ahora no –respondo tajantemente, enojada. 


    –¿Sabes, Kendra, te estás dando mucha importancia? ¡Quién sabe, ese hombre puede que sólo te quiera junto a él para aprovecharse de ti! Pero creo que eso no te convierte en algo especial, solo en una tonta –dice, molesta, Carmen, levantándose de la silla, abruptamente. 


    Tanto Daniel como yo, nos quedamos estupefactos ante su reacción. No esperábamos que actuara de esa manera y mucho menos que dijera eso, que aparte de hiriente, sonaba como si estuviera herida.


    Carmen se va furiosa, dejándonos solos.


    –¿Tú entiendes qué acaba de pasar? –me pregunta Daniel. 


    –Para nada –contesto, tranquilamente.


    –Es mi impresión o parece celosa.


    –¿Crees? –pregunto, curiosa. 


    –No estoy seguro, pero se me hace que no le ha gustado mucho la atención que has recibido de su jefe. Y creeme, no entiendo por qué alguien sentiría celos de eso, pero así parece –susurra Daniel. 


    Suspiro hondamente.


    –Daniel, ¿te has dado cuenta qué esto cada vez parece más una mala novela? No sé, tanto drama, cuando lo único que debería de haber es trabajo –analizo en voz alta. 


    –No sé qué tanto drama es, o simplemente es porque no estas acostumbrada a ello, lo que sí que sería bueno que nos fuéramos de aquí si quieres que te cuente cómo es que me di cuenta de todo. 


    –Claro –aseguro. 


    Nos levantamos de la mesa, y caminamos hasta el lobby.


    –¿A dónde vamos? –le pregunto a Daniel.


    –Subamos por las escaleras –responde, encogiendo los hombros. 


    Lo veo de mala manera, pero accedo. 


    Subimos por las escaleras, hablando de cualquier cosa, hasta que llegamos al octavo piso y Daniel me detiene. 


    –Ok, creo que aquí ya nadie nos escuchara –me dice. 


    Asiento, comprendiendo a qué se refiere; aquí nadie nos verá, para comenzar porque casi nadie usa las escaleras, y menos llega a subir hasta aquí. 


    –Quitame ya la intriga –suplico, un poco en broma, un poco en verdad. 


    Daniel sonríe, pero luego se pone serio.


    –Bien, voy a comenzar por el inicio. Hoy vine temprano como de costumbre, me aburro de estar en mi casa así que siempre vengo a esa hora. Faltaba media hora para que alguien viniera, y honestamente me asombre de ver que no había ni un alma dentro del edificio, o mejor dicho casi ninguna. La cuestión es que resulta que vi que los Vielman estaban hablando en el corredor que hay enfrente de la oficina del doctor Vielman. Ellos no me vieron porque subí por las escaleras, así que al no haber ruido por parte del ascensor dedujeron que estaban solos. No era mi intención escuchar –aclara–, pero no lo pude evitar, ambos estaban molestos y casi se gritaban. El licenciado Marcos Vielman, le dijo a su padre que él sabía que tú no eras lo que él pensaba, o sea, que tú no eres lo que el doctor piensa… Y luego el doctor le dijo a su hijo que tuviera cuidado con lo que decía …


    –¿Y entonces? 


    –Pues ahí es cuando dijo el licenciado Vielman, que por eso había querido mantenerte vigilada, porque se le hacía muy raro que una persona como tú se viera de esa forma y que supuestamente tuviera un currículo como el que tienes. El doctor le dijo que esas ideas eran tontas, que él solo había accedido a ese cambio de pasantes porque sabía que podrías aprender más con su hijo, y no para que él te analizara de arriba abajo. Luego el licenciado Vielman, se enojó y le dijo a su padre que le demostraría que tú solo eres una apariencia, y nada más –concluye Daniel, mirándome compasivamente. 


    Me quedo pensando un momento, y no sé si sentirme realmente encabronada o sentirme humillada. 


    –Gracias por contármelo, Daniel –digo en tono neutro–. Ahora entiendo por qué me ha estado poniendo este tipo de trabajo. Me está probando, una y otra vez…


    –Eso mismo pienso yo –dice, pensativo. 


    –Daniel, podrías hacerme el favor de no decirle nada a Carmen, ni a nadie. Que lo sepas tú y el doctor… me pone enferma. Jamás imagine que ese hombre pensara tan mal de mí. En verdad pienso que esto no puede estar peor. O sea, ya me había cuestionado antes, porque las personas piensan que arreglarse o verse de determinada manera está divorciada de la inteligencia…


    –Oye, tú tranquila que no le diré a nadie, aunque, de cualquier forma, para mí, esto no debería hacerte sentir mal. No es tu culpa que él sea misógino –Daniel pone su mano en mi hombro, reconfortándome. 


    –Gracias, pero… –suspiro, recordando mucho mis primeros años de universidad–, no puedes imaginarte de cuántas veces me han subestimado. 


    –¿Y qué piensas hacer? –pregunta triste. 


    Siento como Daniel me tiene un poco de lástima, y eso solo me hace querer vomitar. 


    Desde que me salí de mi casa, esa expresión en el rostro de las personas… me hace sentir nauseabunda y enojada, al punto de querer hacer cosas malas…


    –No lo sé, pero no puedo evitar pensar en lo que me dijo Goethe. ¿Crees que podría jugar con él, así como él quiere hacerlo conmigo? 
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    Daniel se me queda viendo por un momento.


    –Honestamente no creo que sea la mejor manera de demostrarle algo, además, no creo que debas pensar en hacer algo ahora, estás enojada y no es lo más correcto tomar decisiones que te puedan perjudicar. Debo recordarte lo que te dije la última vez: Marcos Vielman, puede arruinar tu carrera, y no quieres eso, ¿verdad? –dice Daniel, serio, tomándome de los hombros.


    –No, no quiero arruinar mi carrera, pero estoy tan cansada que la gente me juzgue por cómo me ve… –digo, derrotada, con los brazos caídos. 


    –Kendra, de todas formas, todo eso no importa –hace una pausa–. Debo preguntarte algo… y espero que no te molestes…


    –Adelante –ánimo, desanimada.


    –¿Qué te sucedió para que sientas de esa forma? Le tomas mucha importancia a esto, y eso es por algo, se te nota –explica, un poco preocupado. 


    Respiro hondo antes de comenzar a explicar, recordando en todo momento lo que ocurrió hace un tiempo como si fuera una película en mi cabeza.


    –¿Sabes? –inicio–. No solo las personas con “algún problema físico” se les tiene prejuicio. Las personas creen que otros, con cierta apariencia, no pueden ser inteligentes, y eso me ha pasado a mí. Me ha costado mucho llegar hasta donde estoy… Fui la mejor en mi clase, tengo el mejor promedio, pero algunas personas no lo creen, piensan que yo he hecho algo para que eso sea de esa manera… es decir, que no he estudiado, sino que de alguna forma mis atributos han formado parte fundamental de mi promedio, y sí, sé que eso no es el gran problema, sin embargo, llega a cansar escucharlo por tanto tiempo. Cinco años… es demasiado tiempo. Pero, lo peor que me pasó fue cuando había iniciado la universidad, sacaba buenas notas y todo, pero luego, en el segundo ciclo… había un maestro que era algo joven y muchas de las mujeres se acercaban a él con otras intenciones,  él era estricto, pero sabía con quién serlo, por lo que cuando comencé a ver que mis notas no eran las correctas, comencé a renegar, a reclamarle, pero él parecía… inamovible, en su opinión; eso fue hasta que un día el me propuso pasarme la materia con casi diez, a cambio, yo debía acostarme con él… Como comprenderás, dije que no, y el acoso no hiso más que iniciar, así que tuve que cambiarme de grupo, por suerte pude hacerlo, de lo contrario hubiera reprobado. El problema fue que de alguna forma el rumor de que las cosas habían pasado a la inversa de cómo habían sucedido en realidad, se rego por toda la universidad, y ya nunca pude evitar que rumores de ese estilo existieran a mi alrededor –termino con un hilo de voz. 


    –¡Vaya! –exclama Daniel. 


    –Sí. 


    –De todas formas, esto no es un juego, Kendra. Entiendo lo que te sucedió, pero no puedes descargar tantos años de frustración en el licenciado Marcos Vielman –aconseja calmado. 


    –¡¿Y qué pretendes que haga?! –pregunto, desesperada. 


    –Que esperes, que no hagas nada, al menos hoy, que lo pienses bien, porque esto puede ser contraproducente. Y si a eso le agregas que tú no eres como él… las consecuencias pueden ser espantosas –advierte. 


    Me paso las manos por la cara, realmente desesperada. Tengo ganas de gritar, de decirle que él no me puede entender porque a él no le pasó lo mismo, que él no ha sido juzgado por su físico, tal y como yo lo he sido, pero luego recuerdo que yo soy la primera que juzga a las personas por su apariencia. A él le dije lame botas, sin saber si esa había sido la razón por la cual entro como pasante, o eran sus habilidades. 


    Estoy siendo hipócrita al no admitir que, de cierta forma, todas las personas estereotipamos a otros. Sin embargo, eso no quiere decir que a Marcos Vielman, se le ha pasado la pinza, por mucho. 


    –Entiendo lo que dices –resoplo, tratando de quitarme el peso que siento sobre mis hombros, aunque no funciona–. Por eso, prometo que lo pensaré, pero, debes tener en cuenta que ese hombre es una persona que me quiere destruir y que de alguna manera me debo defender.


    –Pero no jugando su juego –responde, comprensivo. 


    –¿Sabes, Daniel? Si fueras mi amiga Rafaela, ya me hubieras sugerido que lo conquistara y con eso le pagara. Que lo enamorara y luego le pagara con mi indiferencia. O algo así –me río, recordando las sugerencias de mi mejor amiga. 


    –Por suerte no soy ella, porque, ¡seguro que está loca por recomendarte hacer algo así! 


    –Claro que está loca –sonrío.


    –Y ahora, hay que ir a trabajar…


    –Lo sé, y ya no quiero –digo, con tono lastimero. 


    –Vamos, no puede ser tan malo, al menos te pone a hacer cosas interesantes –alza las cejas.


    –¡Claro…!


    Caminamos hasta la entrada de la décima planta y ahí nos despedimos, para dirigirnos cada quien a su puesto. 


    Al entrar, veo que Vielman todavía no está en su puesto y agradezco ese momento de soledad; ahorita lo que menos quiero es verlo. 


    Pasados unos minutos, en los que he comenzado a hacer mi trabajo, entra muy animado, con una gran sonrisa en su rostro. 


    Lo veo caminar tranquilamente hasta su asiento, y la sensación de quererlo matar, regresa a mí. Suspiro, tratando de que todo mi cuerpo se relaje, pero no sirve de nada, y solo logro ponerme más a la defensiva. 


    ¡Maldito hombre!


    No, a pesar de todo lo que me ha dicho Daniel, tengo que hacer algo. Esta vez no me pienso quedar sentada, solo viendo como me quieren arruinar. 


    Por hoy, haré mi trabajo, pero tengo que pensar en la manera de vengarme por lo que está tratando hacer, tengo que atajar sus mala intenciones. 


    ***


    Todo el resto del día, me la pase pensando, taciturna. Trabaje, concentrándome lo más que podía, pero debo decir que no dejaba de estar inquieta. 


    Sentí la mirada de Marcos Vielman, sobre mí, en muchas ocasiones, pero a pesar de que mis pensamientos y mi desconcierto tenía que ver con él, no me sentí atraída a volver a mirarlo o si quiera pensar en lo que él estaba haciendo. 


    Una vez termino de clasificar todo, ya ha pasado la hora de salida, pero en parte, no he querido levantarme hasta terminar porque me siento responsable de no haber concluido a tiempo. 


    Él tampoco se ha movido, por lo que no me he preocupado mucho por hacer lo propio. 


    Me levanto de mi asiento, con las piernas algo entumecidas. 


    Camino directamente hasta el escritorio de Vielman, llevando los papeles conmigo, separados en dos grandes pilas. Las dejo sobre su escritorio y camino hasta el mío, recogiendo mis cosas.


    –¡Vaya…! –silva Vielman.


    –Pase una feliz tarde, licenciado Vielman –le digo sin voltearlo a ver, aunque mi tono, sin querer, es un poco sugestivo, pero no como se supone que debería ser, es una combinación de sensualidad con enojo. 


    Él se queda callado mientras yo salgo de la oficina. 


    Una vez afuera, respiro hondo, y me arrepiento por reprimirme tanto. 


    De verdad ansió poderme vengar de él, me hace sentir furiosa y débil, y eso no me gusta. 


    Aprieto el botón del elevador y espero a que éste suba, y mientras llega, aprovecho a quitarme la chaqueta ya que seguro que afuera hará calor y no lo soportare. 


    A los segundos, el ascensor se detiene y las puertas se abren. Entro, pero no soy la única, ya que Vielman logra entrar antes que se cierren las puertas.


    Me ve fijamente, y noto como traga saliva. Se queda parado frente a mí por un momento, y pulsa, a tientas, el botón del lobby. 


    Mi mirada, es reflejo de la suya, lo imito. 


    Lentamente, se desplaza hasta quedar de espaldas a la pared junto a los botones, a la izquierda mía. Aun así, no deja de mirarme, y yo tampoco lo hago.


    –Digame una cosa, Kendra –me tutea. 


    –Sí –respondo en un hilo de voz. 


    Se queda un momento en silencio, y sus ojos me repasan antes de preguntar. 


    –¿Lo hace a posta, o es que usted piensa que es normal? –pregunta, serio. Ya no coquetea. 


    –¿Perdón? –pregunto desconcertada, sin entender nada. 


    El timbre del ascensor nos distrae a ambos y él sale, sin explicarse, y silbando una canción vieja, que rápidamente reconozco como Strangers in the night de Frank Sinatra. Me quedó desconcertada, observando como él camina por el pasillo hacia la salida del edificio. 


    Mi mente se queda en blanco, hasta que nuevamente el ruido del elevador me despierta. 


    ***


    –¿Tía? –le pongo pausa a la película.


    Hace una hora hemos terminado de cenar, y ahora estamos sentadas en la sala, viendo una de las películas favoritas de mi tía Alice. 


    –Dime, Kensi.


    Me rasco la cabeza, sopesando si contarle a mi tía lo ocurrido hoy, o callármelo para no angustiarla. 


    Finalmente decido que necesito su opinión para poder ver qué hacer, porque, aunque las ganas de vengarme de Vielman hijo sean muy grandes en este momento, debo hacer lo que Daniel me sugirió y pensar bien las cosas; y no hay nadie mejor para ayudarme a decidir que mi sabia tía.


    –¿Alguna vez quisiste vengarte de las personas que te hicieron daño? –pregunto, sin decirle nada sobre lo ocurrido. Es mejor no contarle todo, aunque si necesito su opinión.


    –Sí, claro, como casi todas las personas. La venganza siempre es algo que queremos –responde tranquila. 


    –¿Y lo hiciste? 


    –Si y no –responde, acomodándose en el sillón para mirarme de frente–. Pero la venganza más grande que puede tener una persona no está en hacer algo, si no en dejar que las cosas ocurran como deben de suceder. Aunque dejame contarte un pequeño secreto –baja la voz una octava. 


    –¿Cuál? –cuestiono, intrigada. 


    –A veces, es necesario hacer lo que el alma nos pide, porque de lo contrario, nos envenenamos. Con esto no te digo que hagas algo contra alguien, porque no es bueno, pero puedes hacer algo por ti y dejar que tu alma hable a cada instante. Creeme, el alma es sabia y sabe lo que quiere y la mejor forma de actuar –aconseja. 


    –¿Y qué si tu alma tiene conflicto? –pregunto, más abrumada. 


    –El alma no tiene conflicto, la cabeza y el corazón sí –contesta cariñosamente. 


    –¿Tía? ¿Alguna vez alguien te cuestiono quién eras y te hizo sentir mal por ello? –consulto, enrollando mis manos debajo de mis piernas. 


    –Claro, todo el tiempo. Pero… es difícil tratar de complacer a todo el mundo, por eso debes complacerte a ti misma en primer lugar, porque solo de esa manera serás feliz Kensi. 


    –Y qué pasa si quiero hacer algo malo –susurro, pero no es una pregunta.


    –Ver las consecuencias es parte de ser adulto, Kendra, y a veces aun cuando vemos esas consecuencias las aceptamos porque el ser humano es un ser que comete errores y en ocasiones creemos que esas consecuencias no serán lo suficientemente malas, pero normalmente si lo son –analiza, con una gran sonrisa. 


    –Pero… ¿qué pasa si de verdad quiero hacer algo que me ponga en peligro? –vuelvo a susurrar. 


    –Sé que no me lo vas a decir, jovencita, y sé que no me lo quieres contar porque es algo que te avergüenza…


    –No es cierto –argumento.


    –Claro que si lo es. Puedes creer que es por mí que no lo haces, pero sólo te engañas –responde, sin enojarse ni un poco. 


    –¿Entonces…?


    –Entonces… a veces, tu alma quiere hacer algo malo porque cree que de esa forma sucederá algo bueno, que de esa forma podrás demostrar algo que quieres hacer, pero normalmente las cosas no pueden acabar bien, Kensi –dice dulcemente–. Y sé que quieres que te aconseje que hagas lo que justamente quieres hacer, porque inconscientemente ya lo has decidido, sin embargo, no te diré qué hacer; ya sea algo malo o algo bueno, tendrás que decidir por ti misma, y vivir con las consecuencias. 


    Asiento con la cabeza, sabiendo que no lograré sacarle más. 


    Le pongo play a la película y la veo sin mirarla, sin fijarme en qué es lo que sucede. 


    Al acostarme, no hago más que preguntarme si la decisión que he tomado es la correcta, si no estaré haciéndome un daño a futuro, si las ansias de venganza me cobraran un precio caro a la larga. Aun así, la decisión está tomada, si Marcos Vielman quiere jugar, yo jugare también, él no me doblegara de ninguna forma. 
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    Me comienzo a arreglar. Este día tengo que verme mejor que cualquier otro día. Es de suma importancia que mi apariencia refleje algo más que mi normal formalidad, de hecho, creo que este día, y de aquí en adelante, romperé los esquemas de “formalidad laboral”. Le haré caso a Vielman hijo, en vestir con colores oscuros, pero él no dijo nada acerca de faldas cortas y ajustadas, y escotes pronunciados. 


    Tomo un vestido negro de encaje, corto, de mangas largas y un gran escote palabra de honor al frente. No es ni una grisma formal, pero va a cumplir con su objetivo… junto con el sostén levanta muertos que me he puesto


    Esta vez, a diferencia de otras ocasiones, me dejo el cabello suelto, ondulado, cayendo. 


    Estoy lista para jugar con Marcos Vielman. 


    Llevo mi chaqueta, sólo por llevarla, pero no pienso usarla en absoluto. Quiero ver sudar al hijo de su bendita madre de Marcos Vielman. 


    Al salir de mi habitación, me despido de mi tía a lo lejos, no quiero que ella me vea de esta manera porque seguro que presentirá algo, o eso creo; puede que sea más mi imaginación, pero no quiero correr riesgo.


    Una vez llego a las oficinas de Vielman y Asociados, me estaciono en el subterráneo. Me pongo las gafas oscuras, cosa que pienso que es una tontería, pero ayudará a que los abogados a los que aún les tengo respeto no me reconozcan y no me pierdan el respeto; y así pasaré desapercibida, como una esposa más que viene en busca de un abogado para que la divorcie de su esposo millonario, o algo así.


    Cuando subo al elevador, tanto hombres como mujeres me observan fijamente. Sé que algunos hombres y mujeres me ven un tanto vulgar, pero otros… creo que sus expresiones de asombro junto con deleite lo dicen todo.


    Al llegar a la última planta, salgo campante, porque si la mayoría de los hombres que me han visto han babeado por cómo me veo, seguro que Vielman sentirá algo, aunque sea mínimo. 


    Como de costumbre, me voy a saludar a Daniel. 


    Cuando me ve, a lo lejos, silva y se levanta rápidamente de su asiento. Yo río y doy una vuelta, modelándole.


    –Entonces te decidiste por jugar… –dice, asombrado mirándome, pero no precisamente a la cara. 


    Me quito los lentes y subo su cara con mis manos para que me vea al rostro.


    –¡Cómo es que adivinas! La verdad es que ayer me lo pensé mucho y hasta lo consulte con mi tía, y creo que nadie está de acuerdo con lo que quiero hacer, pero me arriesgare –exclamo, entusiasmada.


    –Bien, pero debes irte con cuidado, no vayas a terminarte involucrando enserio con ese hombre –advierte.


    –Claro que sí –asiento.


    Me despido de él, besándole la mejilla.


    –Se supone que debes jugar con él, no con los demás –bromea Daniel.


    –¡Ay aja! –le digo antes de irme, riéndome por lo bajo.


    Me vuelvo a poner los anteojos, solo porque sí.


    Cuando llego a la oficina, o mejor dicho al puesto de Carmen, ella se me queda viendo fijamente, perpleja, pero luego su cara cambia escondiendo sus emociones.


    –Hola Carmen –saludo haciendo caso omiso de lo que pasó ayer. 


    Ella sólo asiente, y continúa haciendo algo, aunque no estoy segura si en realidad está trabajando o solo es algo para ignorarme. 


    Encojo los hombros y entro a la oficina. 


    Adentro, todo está como todos los días, con Vielman sentado detrás de su escritorio viendo unos papeles. Típico. 


    –Buenos días –saludo.


    Vielman voltea a verme y rápidamente me da una hojeada para luego ponerse a toser como si se hubiera atragantado con su propia saliva. 


    Sonrío ligeramente y levanto una ceja. 


    Me voy a mi lugar, dejando la chaqueta detrás de mí, sobre la silla. 


    –¿Y ahora qué me va a poner a hacer? –pregunto, mordiéndome el labio, para luego hacerlo con mi dedo índice. 


    –¿Qué…? –exclama confundido.


    –Digo, ¿en qué voy a trabajar hoy? –modifico mi pregunta para que ya no haya doble sentido. 


    Se queda un momento pensando, para luego negar con la cabeza, despabilándose. 


    –Ya veré –responde, aún confundido, pero lo disimula mejor. 


    Asiento feliz. 


    Mientras él me dice qué hacer, saco mi labial rojo, y aunque no me tengo que retocar absolutamente nada del maquillaje, lo hago de todas formas, sacando un pequeño espejo y haciendo caras sexys al aplicármelo.


    Es un juego ridículo, pero le quiero mostrar que si fuera lo que él supone que soy, puedo ser mucho mejor en ello que cualquiera. 


    –¿Puedo preguntarle algo? –dice Marcos Vielman, en un estado inanimado. Creo que se ha de estar pensando mucho cómo actuar ahora. 


    –Claro –respondo, tranquila, intuyendo un poco la pregunta.


    –¿Por qué ha decidido venir de esa manera? Es decir, esa no es ropa de trabajo y creo que fui claro cuando le dije que quería que viniera formal –dice ya un poco molesto.


    –En realidad, no, no dijo eso. Dijo que no tenía que vestir con los colores llamativos que usan en un circo. Así que estoy cumpliendo –me levanto–. Ve esto –señalo todo mi cuerpo–, este vestido es negro, no rojo, no rosa, ni siquiera azul, sino negro. 


    Me vuelvo a sentar, pero veo de reojo como se ha quedado ido, nuevamente. 


    –Eso no lo hace formal –alega, finalmente.


    –No, pero ahora tengo algo que hacer y no quería ir a mi casa a cambiarme, así que –encojo los hombros–, no le vi caso no usarlo, ya que cumple con las reglas, y de ser necesario verme “formal” sólo me pongo la chaqueta y listo –sonrío, dándole entender que para mí es tan simple…


    –¿Algo que hacer? ¿Así vestida? –pregunta, contrariado. 


    –Sí. Obviamente no sólo soy una pasante, tengo vida, sabe –respondo, sin decirle nada. 


    Inhala fuertemente, pero yo lo ignoro. 


    –¿Entonces…? –cuestiono.


    –Entonces qué –dice, molesto, pero denoto que más allá de molesto, esta frustrado. 


    –¿Qué haré hoy? Aunque permítame decirle que hoy vengo con toda la disponibilidad de ser muy servicial –lo último lo digo con un poco de doble sentido. 


    –Ahorita no me moleste, mejor trate que su vestido no se haga más corto –responde, verdaderamente molesto, frunciendo el entrecejo y viendo los papeles. 


    Por tercera vez en el día, encojo los hombros y me dedico a verme las uñas, no sin antes darme la oportunidad de disfrutar ver su expresión cuando lentamente cruzo una pierna sobre la otra, de forma lenta y de lo más sensual que puedo. 


    Ha comenzado el juego, y yo lo jugaré lo mejor que pueda. 


    ***


    El día se me pasa volando cuando él finalmente me da trabajo, aunque cuando llega a mi escritorio a dejármelo ni siquiera me voltea a ver. 


    A la hora del almuerzo él se va, nuevamente, sin voltearme a ver. Cuando salgo a almorzar, Carmen ya no está en su puesto.


    ¡Genial! Sí que está enojada conmigo. 


    Al llegar a la cafetería noto como Daniel me hace señas para que vaya hasta donde él esta. Me acerco sin meditarlo, porque la fila está muy avanzada como para hacerme la digna y ponerme de última. 


    –¿Cómo va tu día, Daniel? 


    –Por el momento bien, ¿y el tuyo?


    –Pues, la verdad, esplendido, viento en popa –explico, sonriendo efusivamente, hasta lo tomo del brazo y me acerco más a él. 


    –¡Bien por ti! –dice, contento. 


    –Gracias. Por cierto ¿Has visto a Carmen? Desde lo de ayer no me habla –cuento, con pesar. 


    –Lo sé, tampoco a mí me ha hablado. Pero ya te dije por qué creo que es. Para mí que no me equivoque. En serio, de lo contrario ella no actuaría de esa forma –afirma. 


    –Esperemos que no, porque de ser así, no creo que nuestra amistad vuelva a surgir –comento volteando a verla. Esta platicando con otras secretarias, sólo me ve de una forma despectiva. 


    –Si es así, ella se lo pierde –me calma Daniel. Lo miro y asiento, satisfecha de tenerlo a él. 


    La comida pasa sin mayor altercado, más que una o dos miradas por parte del nuevo grupo de Carmen, y seguro que no son miradas curiosas o algo así, por el contrario, parece como si me quisieran hacer cosas malas o yo que sé, a veces creo que imagino muchas cosas. 


    Cuando entro a la oficina, Vielman no ha llegado, así que me pongo a mirar sus diplomas. Tiene un master en derecho de familia, otro en derecho civil y mercantil, y un último en derecho constitucional, lo cual me asombra porque apenas tiene casi 30 años. 


    Al escuchar que la puerta se abre, me hago la mareada y me pongo a trabajar, aunque para variar, esta vez Vielman sí que me ve, o mejor dicho a mi escote. 


    Él se va a sentar sin poder despegar su mirada de mí. Definitivamente no se ha necesitado mucho para que caía en su propio juego, ha sido bastante básico: mostrarle un poco de piel, y hacer algo que va en contra de mis principios básicos, pero nada de eso importa, porque me estoy enfocando en la meta: jugar su juego bajo mis reglas. 


    Sonrío complacida.


    Las horas se pasan, trabajando y notando como de vez en cuando él voltea a verme, pero su mirada oscila entre la curiosidad y el enojo. Puedo notar como las sensaciones lo desbordan, pero es justo, así como lo quiero, quiero volverlo loco. 


    Cuando se llega la hora de salida, él sigue con lo suyo, sin quitar la vista de los papeles, pero no es tan bueno disimulando, porque noto como su rostro cambia cuando me levanto. 


    Le dejo lo que he hecho este día en su escritorio y me acerco a la puerta, la abro, pero luego volteo.


    –Por cierto, licenciado Vielman –llamo su atención y de inmediato él levanta la cabeza–; contestando a la pregunta que me hizo ayer… sí, lo hago a propósito –sonrío y me voy antes que me robe mi victoria. 
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    Veo mi armario con atención, observando cada una de las prendas que tengo dentro de él. Antes no me preocupaba tanto por tener que vestirme de cierta manera, es decir, nunca fui ni formal ni muy informal, y no me importaba tanto… sin embargo, ahora no sé porque me importa tanto, podría ser para molestar a Vielman hijo, pero estaría mintiendo si solo dijera que es por eso. 


    Refunfuño, pero recuerdo la cara de él al verme entrar ayer a la oficina con el vestido ajustado, corto y con escote. 


    Por querer volver a ver esa expresión estoy dispuesta a vestirme todos los días como si fuera a una maldita pasarela y hasta con una talla menos de la que debería usar. 


    Sonrío.


    Me termino decidiendo por una falda blanca súper ajustada que fue regalo de cumpleaños de Rafaela, esta nueva porque realmente me queda muy ajustada y no estoy acostumbrada a ese tipo de prendas que no te dejan ni siquiera subir las escaleras. Lo complemento con una camisa blanca de chiffon muy elegante, lo que hace que no me vea como una cualquiera. 


    Al salir, me despido de mi tía Alice.


    Todo el camino hacia el bufet me la paso incomoda, bajándome la falda y repitiéndome una y otra vez que esta falda lograra que de nuevo vea esa expresión de Vielman. 


    Al llegar al bufet, saludo a Daniel. 


    –Puedo preguntarte una cosa –me dice después de darme el respectivo saludo del día.


    –Claro.


    –¿No crees que tarde o temprano el truco de vestirte así… te va a pasar factura? –dice con una expresión que no logro identificar del todo: sus cejas están juntas, pero en sus ojos noto preocupación, aunque lo demás de su cara no lo refleje. 


    –¿Cómo qué? –Me muerdo el dedo índice, sopesando lo que me acaba de decir. 


    –Honestamente, no sé cuáles podrían ser, pero no creo que sea buena idea seguirlo haciendo –sugiere, abriendo los ojos.


    –Vale, tratare de comenzar a calmarme con esto de la ropa, puede que tengas razón y me esté extralimitando con esto, o simplemente estoy derrochando energía con algo que no vale la pena.


    Daniel asiente. 


    Nos despedimos y me voy directo hasta la oficina del diablo. 


    Al pasar veo a Carmen y la saludo, nuevamente recibo una mirada despectiva y me da ganas de preguntarle: “¿qué carajos le pasa?”, pero por ahora me contendré y no le diré nada, no es el momento ni el lugar. 


    Entro en la oficina y Vielman solo me ve de reojo, y aunque no hace la misma expresión de ayer, puedo notar como se está conteniendo para no volver a verme una vez más. 


    Sonrío complacida y me voy directo a sentarme a mi lugar. 


    –Hay que ponernos a trabajar ahora mismo. Acaba de llamarme un señor bastante importante que quiere que haga personalmente un trámite, así que me va ayudar para poderlo terminar lo más rápido posible –ordena, si levantar la cabeza.


    –Está bien, dígame qué hago –respondo, serena. 


    –Por el momento, venga a sentarse enfrente mío para poder explicarle bien lo que vamos a hacer –dice, señalando la silla frente a él, y mirándome por una fracción de segundo. 


    Voy donde él me ha indicado y comenzamos a hablar sobre el caso, que seguramente un cliente muy gordo a pedido. Se trata de una oposición de aceptación de herencia; al parecer la mujer del cliente murió y al dejar testamento lo elimino de este y no le dejó ni un peso, lo que básicamente significa que todo el dinero de su esposa se le ha esfumado, así que el tipo, como todo un ambicioso, quiere poder anular el testamento para quedarse con todo lo que la señora había dejado para sus hijos. ¡Hay que ver cómo es esta gente de ambiciosa y mezquina, que hasta con sus propios hijos son así!


    –¿Entonces el argumento principal sería que la señora no estaba en su sano juicio y que por eso no podía testar? –pregunto, sólo para tener más clara la situación.


    –Sí, por suerte podemos probar que la señora tenía graves episodios de depresión, aunque no estoy seguro que eso sea suficiente –dice, pensativo, poniendo el lapicero sobre sus labios. 


    Me quedo mirando fijamente ese punto donde está el lapicero. El corazón me comienza a latir más rápido y se me resecan los labios, pero rápido me recompongo antes que él se dé cuenta de que me he fijado de esa manera. 


    Me hago la distraída, poniendo atención en mi lapicero. 


    ¡Esto es tonto!


    Ni siquiera me gusta, es decir, es guapo, no lo voy a negar, pero ninguna mujer debería si quiera voltear a ver a un hombre como Vielman. Es arrogante, machista, cínico y egocéntrico; definitivamente toda una pieza. 


    ¡Ya me imagino yo queriendo algo con él…! ¡Ja, capaz que se comporta peor conmigo, sería muy tonta de mi parte hacer algo de esa forma! 


    Quizás por eso trata peor a Carmen, porque se dio cuenta que a ella le gustaba y por eso ahora la desprecia, y aunque es una reacción de un niño pequeño, puede que la actitud de este hombre sea de esa manera. 


    Lo miro de reojo, achicando los ojos.


    Solo fue un momento tonto, porque definitivamente no soy tan tonta como para que me guste él. Una cosa es que yo me preste a jugar con él para poder joderlo un poco, pero otra muy diferente es que yo quiera algo con él. ¡Válgame Dios! Peor, algo serio.


    –Sabe, quiero que haga algo apropósito por mí –dice, con una sonrisa pircara Vielman. 


    –¿Qué…? –pregunto, tragando el nudo que se me acaba de formar en la garganta.


    Él se inclina sobre su escritorio y me mira ladinamente. 


    Mi respiración se altera, sólo un poco. 


    –Kendra –dice mi nombre con un tono sensual.


    El lapicero se me cae de las manos y doy gracias a Dios porque eso ha hecho que quite mi atención de él para poder ver dónde ha caído el mendigo lapicero. 


    Suspiro, aliviada, sin que él se dé cuenta. 


    Localizo el lapicero y veo que ha caído algo lejos, aunque si me estiro no tendría mucha gracia. Lo mejor será provocarlo un poquito enseñándole uno de mis mejores atributos. 


    Me levanto sensualmente, y me agacho para recoger el lapicero, pero justo cuando me estiro lo suficiente para alcanzarlo, escucho un feo crujido y estoy segura que fue mi falda rompiéndose. 


    Me levanto rápidamente y me cubro el trasero. 


    –¡Y yo que pensé que era de esas mujeres que no combinaba su ropa interior! –se burla Vielman. 


    Cierro los ojos y me muerdo fuertemente el labio. 


    ¡Mil veces maldito!


    Vuelvo a mi asiento medio enojada y medio orgullosa, con la cabeza en alto y haciendo como que no siento pena, aunque por dentro me estoy recriminando haberme puesto esta cosa tan ajustada.


    –¿Qué me iba a decir? –pregunto, altiva. 


    –Ya no se preocupe, ya hizo hasta más de lo que le iba a pedir –responde, triunfante, sonriendo de oreja a oreja, medio tonta. 


    Lo miro fijamente, enojada, realmente encabronada, pero justo ahora no sé si es con él o solo lo estoy proyectando en él.


    –Hay que seguir trabajando –sugiero aún molesta–, así que dígame ahora qué es lo que debo hacer.


    El muy maldito sonríe soberbiamente, enseñándome todos sus rectos y blancos dientes. 


    –Ya, déjeme ver pues –responde todavía sonriente. 


    Hago una mueca de disgusto. 


    ¡Joder!


    Se levanta con el mismo ánimo feliz, me pone enfrente los papeles que han traído hace unos momentos el chico de la correspondencia. 


    –Clasifíquelos –dice, haciendo un gesto hacía los papeles. 


    Asiento y me levanto del asiento para ir a mi escritorio, pero cuando me acuerdo que si volteo le ensañare nuevamente mi trasero, pongo uno de los papeles detrás de mí para poder cubrirme el trasero. 


    Solo lo escucho reír por lo bajo cuando me siento en mi escritorio. 


    Comienzo a revisar los expedientes, tratando de no hacerme bolas con lo que ha pasado, pero no logro concentrarme del todo. 


    ¡¿De verdad es algo tan terrible haberle enseñado mis bragas blancas de encaje?¡ Claro que sí, es horrible, lo peor, pero tengo que verle el lado bueno… No, no lo tiene.


    Frustrada, resoplo.


    ***


    –¿No va a salir a comer? –pregunta Vielman, que está parado frente a mi escritorio. Ni cuenta me di que se había levantado.


    –No, no puedo. Como ya se habrá dado cuenta, mi falda está muy rota y no pienso que todos me vean de esta manera. Hasta la pregunta es tonta –refunfuño por lo bajo.


    Vielman se ríe nuevamente. 


    –Sabe qué, cómo me ha hecho el día, haré que nos traigan el almuerzo aquí –dice complacido.


    –¿Qué? –exclamo, asombrada. 


    –Sí, me ha hecho el día su gracia de enseñarme todo su… bueno, ya sabe; así que, en honor a eso, la voy a invitar a comer, y cómo no se quiere mover… Le diré a Carmen que pida comida y que luego la manden aquí –se aleja para poder hacer la llamada a Carmen. 


    Honestamente si me ha tomado por sorpresa, aunque no estoy segura cómo tomar esta muestra de… no sé ni cómo llamarle.


    ¿Debería de comenzar a verle el lado amable a Vielman? 


    No, seguro que solo es otro truco para poder molestarme e irritarme, este hombre no ha de dar paso sin premeditarlo. 


    Achico los ojos al mirarlo, seria, tratando de averiguar que esconde esta vez, pero me choquea un poco cuando él voltea y me sonríe. 


    ¿Qué pretende?


    –Ya está –dice, extasiado, luego arrastra una silla hasta dejarla enfrente del escritorio. 


    –¿Qué hace? –cuestiono, malhumora.


    –Como vamos a comer los dos aquí, me parece que es una buena oportunidad para poder conocernos –asiente, sentándose. 


    –¿Conocernos? –pregunto, incrédula. 


    –Por supuesto, hay que conocernos, usted ha estado aquí durante tres semanas, casi cuatro, obviamente yo sólo la conozco desde hace unos días, pero ya que le falta tanto para terminar la pasantilla… creo que es apropiado saber un poco más del otro. O qué, ¿planea seguir como dos desconocidos? –alza las cejas. 


    –Creo que es lo mejor, debido a que eso es lo profesional –sonrío, con mucha gracia. 


    –No, no es lo profesional. Lo profesional es al menos saber lo mínimo sobre el otro, así será más llevadero el tiempo y así también voy a evitar que usted parezca un perro pitbull a punto de atacarme –ironiza. 


    –¿Me acaba de llamar perro? –me enojo más.


    –Pero no se lo tome mal, es una forma de decir –le resta importancia–, solo quiero decir que está a la defensiva, y bueno, ya me canso un poco ver ese jueguito de antipatía. 


    Se me cierra el parpado al escucharlo. 


    –Creo que el antipático y el que ha estado a la defensiva ha sido otro, porque que yo recuerde no he hecho nada, en absoluto. Y como ya dije, no creo que sea buena idea conocernos más “cercanamente”. Es mejor dejarlo en el plano profesional –cruzo los brazos. 


    Se me queda viendo fijamente. 


    –Bien, voy a comenzar yo en vista que usted parece no querer ceder –se lo piensa por un segundo y luego prosigue–. Podría decir muchas cosas de mí, aunque si es de las personas que buscan todo en internet, la mayoría de las cosas que están ahí resumen bastante quién soy. Obviamente sabe que soy abogado, y que trabajo en el bufet familiar, que tengo un hermano menor que yo, que soy el mayor de mi familia, y que algún día heredaré el bufet… ¿qué más? –se toca el labio inferior con el dedo, pensativo. Lo miro fijamente, y no puedo evitar mirar nuevamente sus labios, pero recobro la compostura cuando él prosigue–. Mi madre es una doctora muy destacada, aunque creo que eso ya lo había comentado. He salido pocas veces del país porque no soy una persona a la que le guste estar sin hacer nada. Ah, sí, y por supuesto que la mayoría de las cosas que se dice de mí son ciertas –sonríe, pero cuando dice lo último cambia un poco su mirada y noto como su pupila se dilata. 


    Creo que eso último tiene un doble sentido. 


    –¿Qué? ¿Qué es eso que “la mayoría de las cosas que dicen de usted son ciertas”? –frunzo el ceño. 


    –¿No me diga que ahora se va a hacer la mareada? –dice, con sarcasmo–. No sea descarada, Kendra, sé que ha estado preguntando por mi apodo, ya me lo dijo Carmen –señala a la puerta. Chasquea la lengua–. Pero como ando de buen humor lo voy a dejar pasar, principalmente porque esa mujer, no me cae bien, y porque usted me enseño su trasero hoy –se ríe, yo levanto una ceja. 


    –¿De verdad piensa recordármelo todo el día? 


    –Claro, ha sido un espectáculo digno de ver. No crea que no sé qué está jugando a la conquista conmigo, pero no pienso caer en sus juegos –me guiña el ojo y se recuesta en la silla. 


    ¡¿Qué engreído?!


    Es momento de cambiar de táctica…


    –Entonces ya sabe –digo, fingiendo estar triste.


    –Sí, no soy ningún tonto, y mucho menos le creeré lo que está tratando de hacer justo ahora –increpa. 


    –¿Y qué se supone que estoy haciendo? –pregunto, enojada. 


    –Está tratando de hacerse la que le gusto, pero yo ya me puedo a las mujeres de su clase –pone sus manos detrás de su cabeza, con total seguridad. 


    –¿Y qué clase de mujer se supone que soy?


    –De las mujeres que piensan que son de lo mejor, pero la verdad es que la mayoría de las cosas las han ganado por otras circunstancias. No creo que usted se haya esforzado tanto como para llegar hasta aquí, de lo contrario no se infravaloraría vistiéndose como una cualquiera, ni intentando coquetear con su jefe –responde, confiado. 


    Hago una mueca de fastidio y luego trato de contenerme para no decirle que él no es quien para juzgarme y ni siquiera me conoce. 


    –¿No se va a defender? –dice, risueño–. O es que me está dando la razón.


    –Ni una ni la otra –contesto simplemente. 


    –¿Entonces? –pregunta, intrigado.


    –No voy a defenderme porque no es necesario, si me importara un poco su opinión sobre mí lo haría, pero no me importa en realidad. No le doy la razón porque tampoco me interesa afirmarle nada sobre mi carácter. Creo que ambas cosas se complementan. Sin embargo, algo si le voy a decir, y es que yo tampoco pienso caer en su juego, no soy su juguete y no lo pienso ser, así que, si quiere a alguien que le haga el día, mejor búsquese a alguien más, porque no soy payaso para entretenerlo –digo, orgullosa. 


    Se me queda viendo serio, pero la conversación se queda ahí gracias a que entra Carmen, con los dos platos de comida. 


    –Aquí tiene, licenciado Vielman –dice con dulzura Carmen, entregándole los dos platos, pero él solo agarra uno y le hace señas para que me dé el otro, sin embargo, ella solo lo tira en mi escritorio. 


    Me le quedo viendo confundida, pero más que nada asombrada. 


    ¡Vaya, así que en realidad ella está muy celosa!


    Y de paso, la muy chismosa se atreve a parecer muy digna conmigo, cuando ella es la primera chismosa que le cuenta todo a Vielman. No, si definitivamente ella no es una buena amiga. 


    –Buen provecho, licenciado –dice, sonriente. 


    No puedo evitar reírme y ella solo voltea a verme con mala cara; Vielman, también lo hace, pero no hace ningún gesto. 


    Finalmente, Carmen sale de la oficina y yo halo mi plato, no pienso que mi humor evite que coma. 


    –Se nota que ya no es su amiga –dice Vielman, irónicamente.


    –Por lo visto no –digo, sin meditarlo. 


    –Es su turno –se mete un trozo de carne en la boca, y me alienta a hablar con una seña. 


    –¿Cree que quiero hablarle sobre mí? –pregunto, burlona.


    –No, pero debe hacerlo, yo ya le conté sobre mí, así que ahora le toca –sonríe, complacido. 


    Bufo. 


    –Cómo quiera… al fin y al cabo no tengo que ocultar nada tampoco. Bien, esto es lo que hay sobre mí: soy hija única, mis padres son religiosos, vivo con mi tía, tengo solo una mejor amiga, aunque ahora puedo decir que también esta Daniel. Trabaje en un juzgado durante cinco años, y ya –simplifico sin decir los detalles escabrosos. 


    –¿Así de simple? –pregunta, intrigado. 


    –Sí.


    –Creo que está omitiendo mucha información –dice metiéndose otro bocado.


    –He hecho lo mismo que usted, solo he dicho lo esencial, aunque de cualquier forma da igual ya que no creo que sea necesario conocernos más –sonrío, agriamente. 


    Encoge los hombres y sigue comiendo sin más. Yo hago lo propio, dando por terminada la incómoda y patética platica. 


    El día se pasa volando después que terminamos de comer. Yo sigo con los casos nuevos, clasificándolos, y él sigue con lo que sea que estuviera haciendo. 


    Una vez llega la hora de salida, me quedo viendo lo que he terminado, pero no quiero pararme para irme. Será vergonzoso que nuevamente me vea el trasero al desnudo Vielman, pero será peor que me lo vean todas las personas del edificio y hay mucha probabilidad de que eso suceda. 


    ¡Ah! ¡Si tan solo hubiera la manera de quitarme la camisa y de ponérmela amarada en la cintura! Pero no, para mi desgracia, y estupidez de mi parte, no puedo quitarme la camisa porque debajo solo ando el sostén y estoy segura que sería más catastrófico que se me viera todo el busto. ¡Faltaría más! Le terminaría por haber enseñado el cuerpo entero a Vielman, por partes, sin embargo, sería lo mismo. 


    Prefiero quedarme sentada sin hacer nada hasta que todos se vayan, incluyendo a mi fastidioso jefe. 


    Miro de reojo al diablo en persona, parece muy tranquilo sentado en su gran silla, detrás de su enorme y ridículo escritorio, creyéndose la gran cosa, como si fuera el amo del universo. ¡Por Dios, no puede ser más arrogante porque simplemente no se lo propone!


    Paso una hora sentada en la silla, observándolo de vez en cuando, o entreteniéndome viendo mi celular, haciendo cualquier cosa realmente. 


    –No piensa irse –dice, Vielman, alzando la voz. 


    –Estoy esperando que todos se vayan para poderme ir –contesto, con simpleza. 


    –Sí, su falda. Por supuesto que ayer mostrar mucho no fue vergonzoso, pero que ahora le miren la ropa interior sí –se burla. 


    ¡El muy descarado!


    Me quedo callada, viendo mi teléfono. 


    Él se levanta, dispuesto a irse, pero antes de abrir la puerta se da vuelta y se para frente a mí. 


    –¡Ah, está bien! –se pasa la mano por la cara, luego se quita el saco y me lo da–. Póngase esto, la tapará. Usted es mucho más pequeña que yo y obviamente esta delgada así que podrá cubrir su trasero con esto. 


    Lo observo extrañada. 


    –Vamos, tómelo. Considérelo como un acto de caballerosidad, además, estoy seguro que si mi madre viera que no estoy siendo ni un poco considerado me golpearía, así que hágase ese favor y póngase mi saco –dice, extendiéndolo efusivamente. 


    –Bien –lo acepto, sabiendo que a pesar de haber pasado una hora aún es posible encontrar personas fuera. Aparte de eso, no soy tonta como para dejar que mi orgullo tonto gane. 


    Me lo pongo como puedo y en efecto, me traga el saco. Es como si me pusiera algo tres tallas más grandes que la mía. 


    –Vamos muévase, que ya es tarde –refunfuña–. La voy acompañar hasta su carro, así me lo devuelve hoy mismo –dice serio. 


    –¡Cómo quiera!


    Recojo mis cosas y camino hasta la puerta, tocando cada tanto mi trasero para cerciorarme que el saco cubra todo lo que debe cubrir. 


    –¡Sí que es una mujer incomoda! Ya deje de tocarse que le cubre hasta más debajo de la rajadura –dice molesto Vielman. 


    Evito contestarle. 


    –¿No debería quedarse en el lobby? –pregunto, al ver que sólo el botón del subterráneo a apretado.


    –No, Gael me espera en el estacionamiento, es más cómodo para él así. Pocas veces le digo que me espere afuera –explica. 


    Bajamos. 


    Después de eso, el silencio se cierne sobre nosotros.


    –Ya está –digo quitándome el saco y devolviéndoselo, una vez estamos fuera del ascensor–. Gracias por todo. 


    –Sabe, no parece convencida en querer agradecerme –dice sarcástico. 


    –¡¿No?! –alzo las cejas–. Pues que lástima que lo vea así, porque es lo que va a tener por mi parte, un gracias, honesto, pero al fin y al cabo, usted sigue sin caerme del todo bien, sin embargo, como no es necesario que me agrade para mantener un plano profesional… poco o nada importa –respondo agria. 


    Me doy media vuelta, toda digna. 


    No me interesa que me vea el trasero, de todas formas, solo estamos los dos en el subterráneo, así que por hoy me da lo mismo. 


    –Mañana venga como la gente normal, que tenemos que ir a una audiencia –grita. 


    –Cómo diga –respondo, alzando la mano y haciendo un gesto de indiferencia. No me volteo porque ahora solo tengo en la mira llegar a mi auto. 


    ¡Maldito hombre!
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    En mi cuarto, una vez cambiada y habiéndole explicado a mi tía Alice, que no pasó nada grave con la falda, sino que simplemente se me rompió cuando ya venía del trabajo, porque obvio no le iba a decir que fue por culpa de coquetearle a mi jefe, y mucho menos que él me había visto todas las bragas y quien sabe cuánto más… me dispongo a hablarle a Rafaela, y contarle todo, porque con alguien me debo desahogar y no lo voy a hacer ni con mi adorada tía y mucho menos con Daniel, así que aunque es casi siempre mi primera opción, hoy Rafaela es mi única opción.


    –¡Eh! ¿Qué tal estás, Kendra? –responde, Rafaela con voz animada. 


    –Más o menos –respondo, recostándome en la cama. 


    –¿Y eso? –pregunta, intrigada.


    Ya me la imagino, dónde quiera que este, con su inconfundible ceño fruncido y boca de lado. 


    –Mejor cuéntame qué tal te ha ido a ti, así no me sentiré que soy mala amiga por sólo pensar en mí –resoplo.


    –Bueno, te contaré no más porque me lo pides… Me he pasado unos días increíbles, magníficos. No veas que he conocido a un hombre… que te quedas viendo estrellitas durante mucho tiempo, él sí que te hace tocar el cielo con las manos…


    –No me digas eso, que sólo me haces pensar en mi sequia –la interrumpo, apesadumbrada. 


    –¡Y cómo no! ¿Cuánto llevas sin tener un hombre a tu lado? –pregunta, con picardía.


    –La verdad, no me recuerdo, pero creo que mucho –respondo, desalentada–. Mejor sigue relatando, creo que es buena distracción.


    –Entonces, lo conocí el sábado y cómo te imaginarás, fuimos a un hotel, pero no cualquier hotel. Él parece tener dinero, así que me llevó a uno de cuatro estrellas, ¿te imaginás? Pidió una champaña que estaba riquísima y luego simplemente las cosas se fueron dando rápidamente. A decir verdad, los dos estábamos ansiosos porque él es buenísimo tanto físicamente como en otros aspectos, y le guste mucho. Estuvimos como dos horas dándole fuerte…


    –Espera, no quiero escuchar detalles, no los quiero. Mejor descríbemelo, pero no se te ocurra decirme la forma de su… ya sabes… ni cómo lo mueve ni nada de eso –la reprendo antes de que, como otras veces se le ocurra decirme todoooo sobre su nueva conquista. 


    –Vale, no diré eso, pero ya te digo que está mejor que el 90% de los hombres con los que he estado –dice soñadoramente–. El tipo es alto, fuerte y atlético, de piel blanca, ojos azules que te mueres con sólo verlos, medio rubio y… ufff, con sólo describirlo me caliento un montón, es que solo me imagino su…


    –¡Ya entendí! –grito.


    –Después de vernos en ese hotel, yo le pasé mi número, aunque no creía que volvería a llamar, pero así lo hizo, así que felizmente, nos reunimos en otro sitio y luego en otro, y hoy en otro. Él no repite, pero siempre son los mejores hoteles y siempre es… exquisito. Así que como podrás imaginarte, estoy viendo colores, porque hoy en especial se lució –exclama con un gran suspiro. 


    –Y ¿Cómo lo conociste? –pregunto.


    –Por un conocido en común. De casualidad él se encontró con mi conocido y luego, surgió lo nuestro. He ganado la lotería con él –su emoción es palpable aun cuando no la estoy viendo.


    –Me alegro, aunque me parece que has marcado un record, porque dices que lo has visto por cuatro veces y eso sí que es nuevo para ti –recalco con asombro.


    A parte de los pocos novios formales que ha tenido Rafaela, que básicamente se reduce a Oliver, ella simplemente se acuesta con ellos una o dos veces –sí es que el tipo le ha gustado mucho–, pero parece que con esté ha sido distinto. 


    –¿Cómo se llama? 


    –No te lo diré porque quiero mantenerlo en secreto hasta que sea algo más –vocifera sobresaltada–. Ahora, dime ¿Qué te pasó hoy?


    –Pues no te lo imaginarás… –comienzo a relatar todo mi día, o al menos lo esencial–. Así que pase una gran vergüenza, no tienes ni idea de cómo me sentí, pero luego no quise que se notara, porque de todas formas no valía la pena cortarse frente a ese tonto hombre. 


    –Me lo dices enserio –chilla, dramáticamente.


    –Sí, lo digo muy enserio. Todo eso me pasó hoy –repito, cansada. 


    –¿Qué piensas hacer? Ya no puedes actuar así con él, aunque yo te recomendaría que siguieras así, porque si no te regaño, seguro que le gustó lo que vio. Sigue con esa estrategia, tarde o temprano lo tendrás comiendo a tus pies –aconseja. 


    –No, no creo que sea buena idea. En realidad, no sé qué hacer pero creo que lo más adecuado sería no hacer nada o…


    –¿O qué?


    –O ¿Sabes? Hay una frase de un autor, de Joe Abercrombie, que dice: “El necio ataca. El sabio sonríe, observa y aprende” –digo maléficamente, planeando lo que haré.


    –¿Y con eso? –pregunta, confundida. 


    –Ya verás, ya verás…
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    Otro día más –reflexiono al levantarme–. Pero será distinto. Hoy, no voy a tratar de caer en el juego de Vielman, ya no. Hoy voy a ser yo misma, y si le gusta… bien, y si no, que se joda; al fin y al cabo, él es el culpable de que yo sea su pasante en lugar de Daniel. Si él no hubiera sido un estúpido las cosas serían distintas, pero ya no interesa cómo sea él, sino como sea yo respecto a él. 


    Ayer tenía una idea loca, pero lo he pensado mejor en la ducha y no puedo evitar llegar a la conclusión de que si sigo por el camino que he estado llevando estos días… todo terminará peor para mí y seguro que el desgraciado de Vielman no tendrá ni una pizca de daño, ni siquiera colateral. 


    Daniel, tiene razón, debo hacer lo que él me pida –laboralmente– y obviar sus insultos. Soy más tonta yo por ponerle atención a él y tratar de cobrármelo, que él, por ser tan inmaduro e irracional y pensar que yo soy como él dice. 


    ¡Habría que ver que tan engreído es cómo para pensar que él conoce a una persona sólo con verla!


    ¡Maldito!


    Pero mejor no me estreso por ese energúmeno…


    ¡Ah, lo detesto más ahora por hacerme pensar tanto y tanto, y más por confundirme! Yo no soy así, soy una persona decidida, pero ahora por su culpa, mi cerebro se ha convertido en una especie amorfa de sentimientos.


    –¿Ya te vas, Kensi? –pregunta mi tía Alice, cuando me ve salir de mi cuarto con todas las cosas. 


    –Sí –afirmo, suspirando lánguidamente. 


    –¿Qué te sucede, cariño? –se acerca a mí, afligida.


    –Nada, sólo que este trabajo no está resultando como aparentaba ser antes –respondo, omitiendo las verdaderas razones de mi falta de ánimo. 


    –Así es esto Kensi, el trabajo no siempre es divertido, pero hay que seguir porque estoy segura que un mal paso no te hará que el Derecho te deje de gustar –me anima Alice. 


    –¡No el Derecho no, pero si trabajar… en esas circunstancias!


    –No te preocupes tanto Kendra, ya vas a ver cómo el tiempo pasa más rápido de lo que te imaginas y de aquí a 5 meses vas a poder decir que al fin terminaste con la pasantía y quizás… hasta te contraten –dice optimista.


    ¡Si claro…! 


    Le sonrío y le doy un beso en la mejilla antes de irme a la tortura llamada trabajo.


    Subo en el ascensor y hoy ni los hombres ni las mujeres se me quedan viendo extraño, y eso se debe a que hoy me veo como todos ellos: colores sólidos y oscuros, traje formal y totalmente aburrido.


    Me bajo de último. 


    ¡Allá voy! –me ánimo. 


    Miro a lo lejos como Carmen se me queda viendo de pies a cabeza y sonríe con desprecio.


    –Esto se acaba hoy –susurro para mí.


    Me acerco a ella a paso decidido, estoy molesta. 


    –¿Qué tal Carme? –pregunto, con un falso tono dulce que supongo ha detectado. 


    Se limita a darme una mirada indiferente y sigue leyendo su revista de pacotilla, lo que sólo incrementa más mi furia. 


    –¿Sabes Carmen? Tú no le gustas y no le vas a gustar, principalmente porque andas de arrastrada detrás de él y porque tu coeficiente es el de un conejo o peor –le digo, con desprecio, exalta–. Y si a eso le sumas tu apariencia… no creo que logres nada. Eres una mujer insípida y falta de gracia, y te puedo asegurar que no eres su tipo, de lo contrario ya te habría hecho caso. ¿Cuánto tiempo has trabajado con él y ni has obtenido una simple sonrisa? –pregunto. Le doy un momento para pensarlo, pero no para contestar nada. Ella sólo me mira con los ojos llorosos, pero eso no me detiene–. Nunca has tenido ni un indicio mínimo de que le gustas, pero aun sigues de arrastrada y…


    –Basta –grita Daniel, detrás de mí, para luego tomarme del brazo y arrastrarme por el brazo.


    Volteo a ver a Carmen, y la miro a punto de llorar y también miro como Vielman está parado frente a la oficina, observándome, con una ceja alzada. 


    Daniel me lleva hasta las escaleras, donde finalmente me suelta.


    –¿Qué acabas de hacer? –me acusa.


    –Decirle la verdad –respondo, todavía sulfurada. 


    –No, eso fue ser cruel. Además, fue evidente que te desquitaste con ella. ¡Eso estuvo mal de muchas formas! –dice Daniel, impresionado.


    –No, no lo estuvo –trato de defenderme, pero comienzo a ver todo desde una perspectiva neutra, y tal vez… Daniel, tiene razón. 


    –Claro que sí, Kendra. Tú no tenías derecho a decirle eso, verdad o no, no tenías por qué decírselo. Es cuestión de ella pensar que Vielman, está o no interesada en ella. Simplemente, no tenías que hacer eso –se calma un poco, aunque ahora más parece que está decepcionado.


    Me muerdo el labio. 


    –Daniel…


    –No, no quiero escucharte defenderte de esto. Siento como si estuviera frente a él. Quizás por eso es que ustedes tienen tantos problemas, porque son iguales –dice, desairado.


    Se da la vuelta y me deja ahí, mirando el suelo. 


    Me paso la mano por la cara. 


    Quizás si me extralimite, pero ¡se sintió tan bien! 


    Cierro los ojos y me doy cuenta que tal vez debo disculparme. 


    Voy en busca de Carmen, pero cuando estoy frente a su escritorio, no hay nadie. Se ha ido. 


    Me siento tan culpable al ver ese asiento vacío… 


    En serio no debí decirle nada de eso. 


    Ya en otra vez me disculparé y trataré de no volver a desquitarme con nadie, porque en serio se me fue de las manos esta vez.


    Al entrar en la oficina, Vielman está esperándome parado, con los brazos cruzados sobre su tórax y una gran sonrisa en su rostro.


    –¡Eso sí que fue increíble! –exclama, extasiado. 


    –¿De qué habla? –pregunto, un poco molesta.


    –De lo que acaba de decirle a esa mujer. Debería darle las gracias, pero no lo haré –se ríe totalmente feliz–. La verdad es que esa mujer es una verdadera molestia de la que no me puedo deshacer gracias a la bendita mano de mi padre, pero lo que le acaba de decir… Fue tal y como me imaginaba que sería usted –alza las cejas. 


    Me le quedo viendo seria. 


    –Es más, tan bien me siento que alguien le haya hecho ver lo obvio a esa mujer, que hasta le ofrezco la bandera de la paz –dice, motivado. 


    –¿Está loco? –pregunto, confusa. 


    –No, para nada –niega vehementemente.


    –No importa, no lo hice por usted, y de todas maneras… estuvo mal, así que no le veo “por qué agradecer, o estar feliz”. 


    –No me importa. De todas formas, aunque le pida perdón, siempre quedarán con ella esas perfectas palabras. Y es probable que ya no quiera volver a joderme la vida –vocifera, encantado. 


    Solo niego con la cabeza. Es un caso perdido tratar de decirle que él está mal y lo que yo hice también. 


    Me siento en mi escritorio y ordeno todo, a fin de entretenerme, ya no quiero pensar en todo lo que pasó. Me disculparé en cuanto vea a Carmen y asunto resuelto.


    –¿Sabe? –dice Vielman, asustándome.


    Doy un pequeño brinco y lo veo inclinado frente a mí.


    –Realmente le ofrezco la bandera de la paz, la dejaré tranquila, no voy a molestarla más –asegura. 


    –¿Por qué debería creerle? –pregunto, desconfiada.


    –Porque a pesar de todo, siempre mantengo mi palabra. Lo que hizo demuestra que es una mujer fría y eso… digamos que siempre es bien visto; por mí –me guiña el ojo.


    ¡En serio! 


    –¡Frialdad! ¿Según usted eso es bueno? –cuestiono, incrédula. 


    –Claro, eso demuestra que su cerebro funciona mejor que el de las mujeres románticas, como esa mujer –afirma. 


    –Primero –comienzo a decir un poco molesta y harta–, ella se llama Carmen, y lo que hice, no lo hice por usted o por ser fría, solo lo hice por el calor del momento, lo que contradice lo que usted acaba de argumentar y me convierte en lo contrario. En, cómo usted dijo “una mujer romántica”. Segundo, su bandera de la paz, o cómo le quiera decir, no me interesa; estoy aquí para trabajar, y lo demás… sobra. Y no, no entiendo su emoción. 


    Asiente, manteniendo la sonrisa.


    –¡Cómo quiera! Pero debería de estar consciente que aún le falta mucho, pero mucho tiempo que recorrer como mi pasante, porque le puede asegurar que no va a volver a ser la pasante de mi padre, eso ya quedo claro entre él y yo –asegura, serio. 


    Suspiro y me quedo pensando por un instante… ¿Qué tan malo puede ser llevar la fiesta en paz? Como mucho puede ser ligeramente difícil, pero de todas formas yo ya había desechado la idea de seguir en guerra. 


    –Bien, quiere llevarse bien conmigo… se lo concedo. Trataré de ceñirme a los parámetros profesionales que usted guste –accedo un poco a regañadientes. 


    –Pareciera como que si lo que le ofrezco es muy poco, cuando debería ser todo lo contrario. Llevarse bien conmigo o moderadamente bien, es algo que la mayoría de las personas de este edificio desearían, tengo más poder del que se imagina, y no solo digo por ser el hijo del jefe, y futuro dueño, hablo de algo que seguro ni se lo ha imaginado –guiña el ojo, sonriendo, triunfante. 


    Se voltea petulantemente. Sabe que ha ganado, y ahora va a disfrutar de ello, aunque sigo sin saber que es en realidad lo que significa lo que acaba de decir. 


    ¿Más poder del que me imagino?


    ¿Serpiente? –recuerdo su apodo.


    Espero que esto no me traiga más problemas a la larga…
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    Después de su demostración descarada de arrogancia, me da el trabajo del día y luego se va a su lugar, manteniendo en todo momento una sonrisa ladina, aunque decirle de esa forma es hacer una descripción pobre de esa sonrisa maliciosa que mantiene en su asqueroso rostro. 


    ¡¿De verdad tiene que portarse como un gilipolla?!


    El día sigue su curso, con Vielman viéndome de vez en cuando, con esa misma sonrisa estúpida en su rostro. Esta vez no se mide en absoluto para mirarme desde su puesto, hasta parece que disfruta verme tan insistentemente. Honestamente he tenido tantas ganas de gritarle que me deje de ver, que me va a desgastar, o algo por el estilo, pero seguro que sólo se reiría y seguiría viéndome. 


    Lo único bueno es que ya se acerca la hora de la comida y finalmente puedo disculparme con Carmen y olvidar todo eso, ah, y claro, ver la manera de volver a contentar a Daniel…


    A la hora del almuerzo me levanto antes que él y camino –mejor dicho, corro– hacia el elevador, aunque igual logro escuchar su risa burlona. 


    ¡Jodete Marcos Vielman!


    Una vez estoy en la cafetería, logro ver a lo lejos a Daniel, pero él ni siquiera me voltea a ver. Evidentemente todavía está molesto conmigo.


    Lo dejo estar por este momento y me coloco al final de la fila. 


    Escucho como un grupo de secretarias cuchicheando a mis espaldas, y casi puedo estar segura que escucho mi nombre más de una vez, junto con la palabra “perra”. Volteo tranquilamente, tratando de mantenerme serena. Lo que miro me deja más consternada… Todas se me quedan viendo, todas son secretarias de algunos de los abogados de aquí y dentro de ellas esta Carmen y sólo medio me sonríe malvadamente y luego cuando sus “amigas” la voltean a ver se hace la ofendida, y agacha su rostro, dolida. 


    Paso mis manos por mi cabeza. 


    ¡Definitivamente esto cada vez va mejor!


    Aunque debo verle el lado amable a esto, y es que me duele menos haberle dicho eso tan hiriente en la mañana. Como punto extra, me ayudara a poderme disculpar. Es menos doloroso para mí ofrecer una disculpa cuando la otra persona no se la merecen, y sí, puede que sea una actitud muy mezquina e inmadura, pero mi ser interior se siente mejor al saber que no me he equivocado. 


    Dejo la fila y me acerco a ellas con cara de arrepentimiento.


    –¿Puedo hablar contigo, Carmen? –digo, con voz lastimera. 


    –¿Qué pretendes?, ¿volver a insultarla? –dice, molesta una de ellas, defendiéndola. 


    –Por el contrario –respondo, sumisa–. Quiero disculparme con ella por lo que he dicho hace unas horas, no fue correcto, además, no me correspondía a mí asegurar nada y mucho menos debía desquitarme con ella por algo que no… No tengo excusa… –digo, al borde del llanto. 


    –Exactamente –alega contundentemente Carmen, ya molesta.


    –Lo siento, Carmen, de verdad, lo siento –las personas comienzan a volver a vernos, porque justo ahora estamos llamando la atención de las personas que se encuentran a nuestro alrededor. 


    –Calmate, niña –dice, otra de las secretarias. 


    –Es que me siento muy mal por lo que dije –comienzo a respirar profundamente, como si estuviera conteniendo el llanto.


    ¡Terminemos con esto!


    –¿Qué puedo hacer para que me perdones? –suplico a Carmen, dejando caer por mi mejilla la mejor lagrima simulada que alguna vez he soltado. 


    Todas se miran entre sí, los demás que han visto lo que he estado haciendo la miran mal a Carmen. 


    ¡Sí señores, ahora soy la víctima!


    –Entonces… –dice Carmen, arrogante, creyendo que ella es la que va ganando, seguro que no se ha dado cuenta de cómo la están mirando los demás–. Hincate –ordená. 


    La miro por un instante y noto su mirada de engrandecimiento. 


    Cierro los ojos y respiro hondo, disponiéndome a hincarme tal y cómo ella quiere. 


    Me repito que yo soy la que está ganando.


    Pongo la primera rodilla en el suelo, pero antes de poner totalmente hincada, una mano me levanta de un solo tirón. Instintivamente volteo a ver quién es la persona que me ha salvado de la inminente humillación; mi sorpresa es que se trata del mismo Diablo, es decir, Marcos Vielman. 


    –El hecho de que me guste Kendra, no significa que usted pueda humillarla. Entienda, en el corazón no se manda, así que le pido que deje de inventarle a los demás que ella le ha hecho algo, cuando no es verdad –dice, muy serio. 


    Lo miro, perpleja. 


    ¡¿Qué está haciendo?!


    –Yo… –comienza a defenderse Carmen, sin embargo, las palabras no le salen. Tiene los ojos bien abiertos, y así como los demás, está sorprendida. 


    –No me interesa lo que me diga, lo que es muy cierto es que usted ha hecho sentir mal a Kendra, simplemente porque ella me gusta, y eso no es justo. Y cómo sabrá, no tolero las injusticias y menos con mi novia –me mira cariñosamente, pero estoy segura que está fingiendo, el detalle es: ¿Por qué está fingiendo y por qué me está defendiendo?


    No puedo dejar de mirarlo como tonta, aunque no en un buen sentido, estoy realmente confusa con todo lo que está haciendo y no puedo evitar sentir como mi corazón se altera rápidamente. 


    –Lo mismo va para los demás –amenaza, disfrazadamente, como si en realidad estuviera protegiéndome–. No quiero que nadie se entrometa en lo que nosotros tenemos. Si mi padre, que es el dueño del bufet, lo aprueba, todos los demás lo deben aceptar. Además, deben de saber que esto no tiene nada que ver con la pasantía de mi novia, siendo ambos muy maduros, sabemos separar las cosas, ¿no es así, Kensi? –me pregunta, con una gran sonrisa tierna, pero debajo de ese aspecto de falso enamorado, logro ver como se está aprovechándose de la situación. 


    Ahora, lo malo es que no puedo hacer nada para contradecirlo, sólo lograría terminar peor y, eso no me conviene. 


    Asiento con la cabeza y logro simular una sonrisa tierna. 


    –Ahora salgamos triunfantes –murmura en mi oído. 


    Me toma de la mano y me hala hasta la salida del comedor. 


    –¿Qué hace? –pregunto, turbada, aún. 


    –¿No cree que lo que acabamos de hacer merece una celebración? Porque yo sí creo que merecemos celebrarlo por lo alto. Al fin me escape del todo de esa tipa –respira hondo y sonríe, feliz. 


    –¡Está loco! –afirmo. 


    Encoge los hombros y nuevamente me hala del brazo hasta llevarme a la entrada del edificio donde nos espera Gael; quien sin saber nada, abre la puerta del auto y Vielman, prácticamente, me tira dentro del auto para luego empujarme y sentarse a mi lado.


    No sé si es la indignación o la sorpresa, pero en lugar de luchar contra este hombre… simplemente me dejo tirar y hacer. 


    ¡Ah, maldito hombre!


    Pero ya verá… 


    ¡Ay, es que me da una rabia con él!


    –Ahora sí –digo, firmemente–. ¿Qué le pasa a usted? ¿Por qué tenía que hacer ese show? No ve que me ha puesto en una gran desventaja y me ha hecho quedar mal.


    –En realidad, yo me estoy divirtiendo. Le dije que llevarse bien conmigo es de lo mejor que le puede pasar, y así es. Sino mire de la que le acabo de salvar; de no ser por mí, usted se habría humillado frente a esa mujer –le da un ligero escalofrío cuando la nombra. 


    –Pero era algo que yo había aceptado –refuto–, por lo que usted no se tenía que meter en absoluto. 


    –Mire yo iba caminando directo hasta la salida, y entonces me percate que toda la cafetería estaba en un silencio sepulcral, lo que es muy raro, así que me acerque a ver y la vi a usted, haciendo ese melodrama barato de “la mujer arrepentida”, que, por cierto, le salió bastante bien. Y como repito, yo solo me estoy divirtiendo. No se imagina lo asombroso que fue verle la cara a todos los que estaban presenciando nuestro espectáculo –dice, emocionado. 


    –¡Será para usted! Para mí ha sido de las peores cosas que me ha pasado. Sólo ha logrado empeorar la situación. ¿Si quiera sabe que por ser pasante suya y Daniel, el de su padre, somos disgregados de cualquier grupo? No, creo que no lo sepa –replico, molesta. 


    –Ya había oído de eso, pero ¡ah –encoge los hombros–, es algo sin importancia! 


    –Para usted.


    –También lo debería para usted, ya que ahora está protegida de cualquier chisme porque es mi novia –dice, cómo si tal cosa…


    –Y yo lo único que quiero es que deshaga eso que acaba de decirles a todos, me importa un bledo que usted diga que sólo es por diversión, yo no he aceptado nada y no pienso aceptarlo –comienzo a gritarle, indignada. 


    Si él no me ha respetado frente a todos y a dicho esa semejante mentira… yo puedo tratarlo como quiera, y sí, eso incluye gritarle la verdad en la cara. 


    Yo había decidido hoy actuar como me había dicho Daniel, pero, ¡con este hombre no se puede, simplemente me saca de mis casillas, me hace perder el buen juicio!


    –Déjese de locuras –dice, tranquilamente–, eso no se puede deshacer ahora. Seguramente a estas alturas hasta mi padre lo ha de saber y yo no quiero quedar mal, así que se aguanta y va a fingir ser mi novia –zanja el tema, con la cara reluciente de satisfacción. 


    –No –lo contradigo–. No lo voy a hacer, no voy a fingir nada, véale cómo le hace. Si quiere, para no “terminar mal usted” diga que yo lo corte, o vea que se le ocurre, pero yo no voy a fingir nada.


    –¿Y qué piensa hacer para que le crean? –protesta arrogante.


    –¿Qué pienso hacer? Pues todo, incluso le podría poner una demanda por acoso laboral –respondo, envalentonada. 


    –¡Ah sí! ¿Y quién le va a creer? O si quiera, ¿quién la va apoyar? ¿Qué testigo va a poner? No tiene nada. Le dije, tengo más poder del que cree, así que compórtese, que tampoco le estoy diciendo que tenga que hacer nada horrible. ¡Por favor, si soy todo en uno! Soy guapo, tengo mucho dinero, soy inteligente, y mucho más –alega creído. 


    Lo veo fijamente, achicando los ojos. 


    ¡Este sí que ha salido muy pero muy petulante! 


    –¿Quisiera saber de dónde ha sacado toda esa sarta de mentiras? –bufo. 


    –¿Me va a decir lo contrario?


    –Pues claro que sí –afirmo, rotundamente–. Usted tiene dinero, pero es el de su padre. De físico… es normalito –él se ríe estruendosamente. Yo prosigo, como si nada–. Podrá ser inteligente, se lo concedo. Pero ¿sabe? Usted cuenta con una característica bastante fea… 


    –¿Cuál? –pregunta, un poco serio.


    –Su carácter, es pésimo –respondo, más confiada. 


    –¿Será usted descarada? –se ríe–. Pero si somos iguales, por eso al principio me disgusto su persona, pero cuando me adapte a la situación, y cuantimás con lo que demostró hoy… pues le aseguro que somos iguales. 


    –Ah no, usted y yo no somos iguales –me apresuro a decir. 


    –Claro que sí. Verá, usted dice que no es mala, pero lo que hizo hoy lo demuestra, la diferencia que hay entre su maldad y la mía, es que yo actúo siempre como soy y no me escondo detrás de la fachada de niña buena. Yo soy directo. 


    –Yo no actúo de ninguna manera –me defiendo. 


    –Claro que sí. Lo hace, y muy a menudo. ¿Acaso cree que de verdad me voy a tragar que todo lo que ha hecho hoy contra esa mujer, significa que es un pan de Dios?


    –No, pero…


    –Nada, usted y yo nos parecemos mucho, y ya deje de renegar. Mejor quítese la chaqueta y deshágase de ese horrible peinado que no le queda –ordena, y hasta comienza a quitarme la chaqueta por su cuenta.


    Le pego un manotazo antes que me siga tocando.


    ¡Este hombre!


    –¡Óigame, no me toque! Quién le ha dado autorización para hacerlo –le doy otro manotazo.


    –Pues hágalo usted, pero yo no la llevo a comer si se me tan estirada –argumenta.


    Me le quedo viendo feo y opto por ignorarlo, sin embargo, en un pispás, se deshace de mi moño y me suelta el pelo, quedando bastante desastroso; y luego me hala la chaqueta y en una pelea entre los dos me la logra quitar. 


    –¡Eh, suelte ya! –grito, desesperada. 


    –Ah, que escandalosa. Deje de gritar, ya estuvo… 


    –¿Ya estuvo? Acaso no ve que me despeino toda –digo molesta.


    –¡Claro, será mejor así! –levanta la ceja pícaramente.


    –¡Qué descarado! –exclamo, al verle su doble intención.


    Vielman se ríe, divertido.


    Me da ganas de decirle un par de cosas… pero mejor no. Tal vez no es tan mala idea seguirle el juego un poco. Aunque ya no sé si es buena decisión dado que eso era lo que estaba haciendo, y no salió bien. 


    –¡Qué humor que anda! –se vuelve a reír. 


    –Si es que yo no comí payaso hoy, a diferencia de otros –contrataco. 


    Se ríe más fuerte, hasta se toma el estómago y comienza a ponerse todo rojo. ¡Asusta!


    Me alejo de él, no vaya a ser que sea contagioso. 


    Parece un niño pequeño al que no le han dado su Ritalin. 


    Niego con la cabeza, pero no me da tiempo para decirle nada porque el auto acaba de estacionarse frente a uno de los mejores restaurantes. 


    –Vamos, bájese –dice, empujándome contra la puerta. 


    –Ya, hombre, no haga eso –le digo, alejándome de sus manos. 


    Me deja de empujar y finalmente salgo. 


    Por suerte Gael ha fingido no haber visto o escuchado todo lo que ha estado pasando, porque me daría mucha vergüenza, aunque justo ahora no puedo pensar en otra cosa que, en Vielman diciendo todo de nuevo. 


    ¡Qué hombre más exasperante! 


    Entramos al restaurante y nos dan la mesa. Al instante el camarero llega y yo ordeno lo más caro que veo, de esa manera no va a quedar con ganas de volverme a invitar, o eso espero…


    –Y qué piensa, ¿va a aceptar la propuesta o no? Y antes que se le ocurra decir no, sin pensárselo –se adelanta a decir antes de que yo abra la boca–, debería ver todos los beneficios que esto le traería. Acéptelo, usted jamás va a volver a encajar con nadie del bufet y, quién sabe que su amiguito le vuelva a hablar. Esta mañana parecía muy enojado con usted por haberle dicho todo eso a esa mujer. Así que reconsidere… Por el momento soy su único amigo –sonríe burlonamente. 


    Lo miro de mala forma, pero en algo tiene razón, justo ahora no tengo a nadie, definitivamente me he quedado algo sola, y sé que a Daniel, se le pasara todo, sin embargo, no deja de preocuparme que aún me quedan cinco meses de pasantía y de no llevarme bien con Vielman, mi vida se puede convertir en un verdadero infierno y ahí sí que no podría verlo a él más que como el mismo demonio.


    De verdad quiero sobrevivir este año y graduarme. 


    Solo de ponerme a pensar que llevo una semana siendo su pasante y que ha sucedido de todo un poco; me ha hecho pensar en un millón de cosas y actuar como si tuviera diez años… Como que todo se pone ciertamente más claro. 


    –¡Qué más da! Solo es actuar –me rindo. 


    –Excelente –dice, extasiado, aplaudiendo. 


    –Un momento –freno sus emociones–. Tengo condiciones, y las tendrá que aceptar, porque, así como yo lo veo, usted también pierde si yo decido no mentir. –¿O no?


    –¿Segura que yo también salgo perdiendo? –pregunta, intrigado e irónico. 


    –Claro que sí –me muestro segura–. Sí yo digo que todo fue un invento suyo, puede que los demás no me crean, pero seguro su padre lo hará y creo que no le conviene eso, ¿o me equivoco? –alzo una ceja. 


    ¡Te atrape! 


    ¡Qué bueno que se me ocurrió algo, por eso lo acabo de sacar de la manga de mi camisa! 


    Estoy totalmente improvisando. 


    Se me queda viendo serio, pero después vuelve a sonreír como un tonto. 


    –Tiene un punto. Aunque con eso solo hace que reafirme mi opinión sobre usted –me guiña un ojo–. En fin, dé sus condiciones de una buena vez.


    Asiento.


    –La primera condición, es que deje de decirle a su padre que soy un fraude, que solo soy apariencia –mi voz sale dura. He recordado lo que dijo Daniel, y no he podido evitar sacar el tema.


    Su rostro se vuelve inexpresivo. 


    –¿Cómo se dio cuenta? –pregunta, sin moverse ni un centímetro, aunque no parece tan sorprendido.


    –Las paredes oyen y hablan –me limito a contestar. 


    Por un momento, ambos nos quedamos en silencio, retándonos. El ambiente comienza a ponerse espeso.


    –Bien, si eso quiere, lo tiene –rompe el silencio. 


    –Segunda condición –sigo hablando, manteniendo una ceja alzada–, solo vamos a fingir enfrente de los demás, en la oficina o cuando estemos los dos solos… no hay necesidad de hacerlo. Es más, quiero un trato profesional, y hablo de mi forma de “trato profesional” y no de la suya –sonrío agriamente. 


    –¿Tiene más? –dice, con simpleza.


    –Por el momento, no –aclaro. 


    –Como quiera… Ahora, yo tengo mis condiciones también, porque un acuerdo quiere decir que ambas partes convienen algo.


    –Si sabe que no estamos hablando de un contrato –lo interrumpo. 


    –Como si lo fuera –le quita importancia–. Por lo que mis condiciones son que de verdad se comporte con mi novia, todo lo que hacen normalmente las parejas lo tenemos que hacer. 


    –¡Qué! No, no, a ver, ¿qué significa eso para usted? –pregunto horrorizada. 


    –Tranquilícese, ni que le estuviera diciendo que se acostara conmigo –dice irritado–. Lo que quiero decir es que debe actuar como si le gustara, aunque creo que no es difícil… –alardea, sonriendo de lado, como todo un ladino. 


    –¡De verdad que piensa que es guapo! –susurro. 


    –Más que guapo. Me miro todos los días al espejo. Por favor, deje de fingir que no le gusto porque yo sé que si –se regocija. 


    –Sabe, vea lo que quiera, yo ya no diré nada al respecto. Mejor siga explicándose, porque lo que ha dicho es muy amplio.


    –Pues para comenzar, debería de dejar de hablar tanto con su amiguito, se puede mal interpretar y obviamente no quiero que me digan que me están poniendo los cuernos. ¡Faltaría más! –dice, indignado. 


    –Primero, se llama Daniel, o si le quiere decir su apellido… no me opongo, pero no le puede llamar así. Si quiere que no le digan eso, le propongo que usted también se lleve bien con él. De todas formas, para usted está mentira es pura diversión –recalco, animada, pero sé que él nunca va a intentar llevarse bien con Daniel, es muy petulante para hacerlo.


    –El hecho que sea un juego para mí no significa que quiera verme como tonto frente a los demás. Me ha costado ganarme su respeto…


    –Dirá miedo –rectifico.


    –Lo que sea –mueve una mano, haciendo notar que le da lo mismo. Era de esperarse, este hombre no sabe la diferencia entre una y otra cosa–. El caso es que quiero que no se junte tanto con él, al menos no si no estoy presente.


    –¿Cree que eso es sano? –me río de él y de su actitud tan ridícula. 


    –¿Lo acepta o no? –dice, molesto.


    –Vale, lo acepto –levanto las manos. 


    –Si estamos en público, tiene que mostrarse cariñosa, y tiene que admitir también lo que yo haga –dice solemne. 


    Levanto una ceja.


    ¡Estará loco, o simplemente no se da cuenta que lo que está pidiendo cada vez suena más y más descabellado! 


    –¿Entonces? ¿Acepta las condiciones o no? –cuestiona, muy serio.


    –¡Qué más da, no es como si las pueda cambiar! Estoy algo segura que si esto fuera un contrato sería de cláusulas cerradas, así que para qué molestarse –encojo los hombros. 


    –Tenemos un trato –afirma y luego extiende la mano, le doy la mía y la sacude, como si realmente estuviera cerrando el trato. 


    Niego con la cabeza. 


    Finalmente, nos llevan la comida y comemos en silencio, aunque él en ningún momento deja de observarme, como si estuviera analizando cada uno de mis movimientos. Lo extraño es que a mí ya eso me tiene sin cuidado, lo lleva haciendo todo el día.


    ¡Y lo bueno, es que ya es viernes!
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    Una vez llegamos al bufet, no nos encontramos a nadie, lo que fue realmente un alivio porque no tuvimos que fingir nada.


    Ambos nos encerramos en las actividades que teníamos para la tarde. Yo había dejado de analizar cada cosa que había sucedido desde el viernes pasado y me había concentrado en mi trabajo. Evite a toda costa volver a verlo, no quería que bajo ninguna circunstancia se volviera una distracción con la que no podría manejar. 


    Al finalizar el día laboral, me levanto y me retiro de la oficina sin hacer ruido. 


    Salgo y me encuentro con Daniel, quien me está esperando en los elevadores. 


    –¿Es cierto? –pregunta sin hacer ninguna expresión que me pueda dar una pista de cuál es su humor, si sigue molesto conmigo o ya le pasó. 


    –¿Podríamos hablar? –pregunto tontamente. 


    –¡Qué bueno que me esperaste! –grita Vielman, poniéndose a la par mía para luego poner su mano sobre mi cintura, posesivamente. 


    Miro al hijo de satán de mala forma, pero él solo se concentra en mirar a Daniel, con una gran sonrisa. 


    –Se la voy a robar, señor King, seguro que a usted no le importara… –le dice a Daniel, sugestivamente, como si lo estuviera retando. 


    –Tengo que hablar con Daniel –le digo a Vielman, fingiendo estar tranquila con su mano pegada a mi cintura. 


    –Pero quiero salir de aquí contigo –replica él cariñosamente, hasta se atreve a tocarme la barbilla con sus dedos. 


    Por fuera me mantengo serena, lo mejor que puedo, pero por dentro tengo ganas de pegarle y alejarme de él.


    –Creo que ya me contestaste lo que teníamos que hablar, Kendra, no te preocupes, acompañalo a donde quiera que vayan –dice Daniel, serio. Luego se gira y se va por las escaleras. 


    Me quedo viendo, sintiéndome mal por no poder decirle nada, no le he podido explicar que todo esto es mentira, que simplemente es otro truco más de Marcos Vielman para jugar conmigo. Sin embargo… puede que sea mejor que Daniel no sepa, no quiero que su estima que me tiene, decaiga más cuando se dé cuenta que yo estoy participando en este juego.


    Una vez no hay nadie cerca, me quito de encima a Vielman. 


    –Cuidado –advierte–, no le puede decir a nadie nuestro acuerdo o lo rompo y le juro que veré la manera que se vaya del bufet sin la pasantía –dice totalmente molesto y me parece que es la vez que me ha hablado más fuerte, incluso con todas las peleas que hemos tenido–. Ahora, suba al ascensor que no tenemos todo el tiempo.


    No logro reaccionar y nuevamente me dejo hacer como una muñeca de trapo. 


    Estoy muy confundida. 


    Cuando el ascensor desciende, en el séptimo piso, unos hombres entran y rápidamente Vielman vuelve a tomarme de la cintura y me pega a su cuerpo y hasta pone su cabeza sobre mi hombro y huele mi cuello. 


    Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y los bellitos se me ponen en punta. Esta cercanía no me la esperaba en ningún momento. 


    Las demás personas en el elevador nos miran por un momento, pero después se distraen con sus propios asuntos, y yo no hago más que ver por cual piso vamos para ya poderme despegar de Vielman. 


    De saber que sería tan empalagoso no hubiera dicho que si al acuerdo, o al menos a eso de “portarse como una pareja”. Y ahora me tengo que aguantar porque honestamente si le he creído su advertencia, estoy segura que es capaz de echarme sin el papel que acredite mi pasantía. 


    Cuando por fin llegamos al estacionamiento, dejo que todos salgan y encaro a Marcos Vielman.


    –¿En serio, va a ser así desde ahora? No puedo creer que primero me amenace con quitarme algo tan preciado para mí como mi trabajo y luego simplemente se comporte de… esa forma –le digo sulfurada. 


    –Es parte del trato –explica él sencillamente, para luego sonreír con astucia. 


    –No importa –alzo las manos derrotada. 


    Me voy antes que se atreva a decir algo y me enoje más. 


    ***


    Una vez estoy en la casa, me quedo viendo la televisión unos momentos. 


    ¡No, no puede ser posible que este hombre se haya metido en mi cabeza!


    No solo le estoy dejando arruinar la pasantía con la que siempre he soñado, sino también todos los días aunque no lo vea, eso sí que no lo puedo permitir.


    Me levanto del sillón y me voy a mi cuarto. 


    Primero, la llamada en busca de apoyo.


    –¿Cómo vas, Kendra? –contesta Rafaela al segundo tono.


    –Más o menos, pero no quiero aburrirte con ello. Para lo que te llamaba es para saber si quieres salir hoy conmigo.


    Ni siquiera a Rafaela le voy a contar lo que está pasando, al menos no por ahora, sólo quiero distraerme, y eso significa que no habrá ni siquiera una vez que se diga el nombre de ese hombre. No vaya a ser mi mala suerte y luego por invocarlo se aparezca. 


    –Me gustaría –responde Rafaela–, pero hoy no puedo. Estoy con alguien justo ahora, y no quiero dejarlo aquí solito, y menos sin haber hecho todo lo que nos prometimos –luego susurra–. Es de quien te he hablado. 


    –Entonces, disfruta –le digo tratando de sonar sincera. 


    –Gracias –dice entusiasmada y escucho como alguien la llama a lo lejos–. Te dejo –cuelga. 


    Me quedo viendo el teléfono, un poco desconcertada. 


    Si Rafaela no va conmigo, y no puedo decirle a nadie más… ¡Iré yo sola! 


    Comienzo a arreglarme sexymente. Un short corto oscuro, una camisa ajustada y unas plataformas. Una vez termino, me veo al espejo y me siento mucho mejor ahora. 


    Cojo mis cosas y le digo a mi tía que saldré y que no me espere, porque no sé a qué horas vendré de nuevo. Mi tía Alice me pregunta si irá Rafaela conmigo y le miento, diciéndole que nos veremos en el local. Usualmente no le digo mentiras a mi tía, pero no quiero preocuparla y sé que ella se angustiaría si supiera que voy sola. 


    Conduzco hasta un local que está cerca de la casa. 


    El tipo de la entrada, cuando me ve, me hace un gesto para que pase antes que unos hombres, ellos se molestan un poco, pero cuando me ven pasar, se callan y hasta uno de ellos silva. 


    ¡Sí, me divertiré!


    Adentro, el lugar está a reventar. Pero no me importa. 


    Voy directo a la pista, y bailo tranquilamente, dejando que todo salga de mi interior, esta semana no ha pasado, es una ilusión en este momento. 


    Un tipo se me acerca a la espalda, a bailar conmigo, manteniendo la distancia. Al ver que es bastante respetuoso, ni me atrevo a verlo, simplemente dejo que él me guie con las manos en mi cadera. 


    Después de unas canciones, el tipo se acerca a mi oído.


    –No esperaba encontrarte aquí Kendra –susurra. De inmediato reconozco su voz, y mi corazón se detiene. 
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    La sangre, de inmediato, comienza a calentárseme, estoy a punto de ebullición.


    Volteo de inmediato, para confirmar mis sospechas, aunque sé que no es necesario. Sé quién es él antes de si quiera verlo. No importa dónde me encuentre o con quién este, esa voz para mí es inconfundible. 


    Me planto frente a él y lo miro fijamente. 


    –¿Pensé que ibas a seguir la regla de los Amaya y no te ibas a volver a acercar a mí? –pregunto, retóricamente– Pero por lo visto uno no se libra de la carroña tan fácilmente –alzo una ceja. 


    Él sonríe, complacido.


    –De sobra sabes que yo sólo persigo mis propios intereses, Kendra –me pasa el dorso de la mano por la cara y salto impulsivamente hacia atrás, su toque me da asco–. Sigues tan huraña conmigo, ¿verdad? 


    –¿Huraña? ¡No! Así no es como me siento contigo, simplemente me das asco –replico, furiosa. 


    A nuestro alrededor, las personas se nos quedan viendo fijamente, pero al poco tiempo siguen con su diversión, sin prestar mucha atención a la discusión que se está llevando a cabo al lado de ellos.


    ¡Soy tonta si me quedo aquí escuchándolo!


    Camino directo a la salida, con una sensación totalmente desagradable. Al salir del local, una mano me detiene y siento nuevamente esa sensación, pero más intensa.


    –Sí sabes lo que te conviene, Enrique, ¡dejame en paz! –chillo, soltándome de la mano de mi primo.  


    –Kendra, por favor, sabes que yo puedo arreglar todos tus problemas –dice, con cinismo–. Puedo encontrar la manera de que tus padres te perdonen –se acerca a mi oreja–. Puedo hacer que nuevamente tengas familia –susurra. 


    Me alejo de él violentamente, al borde del llanto, pero no estoy triste, estoy furiosa.


    –Te complace saber que nadie me habla, ¿no es así? Siempre quisiste que yo me acostara contigo, y cuando no accedí le dijiste a mis padres de mi relación con Nicolás… ¿Y aun así piensas que YO te voy a hacer caso? ¡Estás mal de la cabeza! –grito, enloquecida. 


    –¡Vamos, Kendra, sólo será una vez! Tú conoces que te tengo ganas desde que éramos muy jóvenes –pasa su mano asquerosa por mi cintura, tratando de pegarme a su cuerpo. 


    Lo empujo con todas mis fuerzas y salgo corriendo antes que a ese loco estúpido se le ocurra hacerme algo.


    Una vez llego al auto le pongo llave a todas las puertas y miro hacia afuera. Él está mirándome fijamente, con una sonrisa sardónica en su rostro. 


    Comienzo a hiperventilar, recordando cada cosa que me hizo, cada cosa que mi familia me hizo a causa de él. 


    Recuerdo la primera vez que se trató de sobrepasar conmigo; era noche vieja y todos los familiares se habían reunido en mi casa para festejar, por supuesto, yo ya había notado algo extraño en Enrique, pero no le había prestado mucha atención, él tiene tres años más que yo, así que supuse que se debía a eso el cambio que él había tenido, pero me equivoqué. 


    Mis manos tiemblan sin parar y estoy a punto de ponerme a llorar. Trago saliva, reprimiendo cada uno de los impulsos. Él aún está ahí afuera, observándome y estoy segura que está esperando. 


    Todavía hiperventilando, enciendo el auto y lo pongo en marcha, no quiero estar más tiempo cerca de mi primo. Él no sólo me hizo daño al revelarle toda mi relación con Nicolás, él trató abusar de mí. 


    ***


    Nerviosa conduzco por media hora, hasta que el tanque de la gasolina me avisa que se está quedando vacío. Me acerco a una gasolinera y lleno el tanque, a la vez, trato de controlarme. No he ido aún a casa porque no quiero que mi tía me vea en este estado. Hay muchas cosas que le he ocultado a mi tía y a todos, a fin de no volver a revivir todos esos momentos… y también porque no quiero preocuparla más.


    Sé que lo que me pasó no es tan grave, pero con pensar simplemente en cada vez que estuve a punto de… No lo quiero decir, honestamente no puedo repetirlo. Es un trauma más que tengo, uno pequeño, al que no le debería poner mucha importancia, principalmente porque nunca pasó nada, pero no puedo evitar imaginar a Enrique mirándome lascivamente, o lamiéndose los labios antes de abalanzarse sobre mí. 


    Esa noche vieja, hace muchos años, cuando apenas tenía trece, y Enrique había estado bebiendo un poco de “jugo” y me miraba de un lado a otro. Para ese entonces, Gabriel, aún seguía cerca y obviamente como era mi amigo estaba junto a mí. Al principio ni Gabriel, ni yo, nos habíamos dado cuenta de nada, pero cuando más pasaba parte de la noche la mirada de Gabriel fue cambiando y hasta me hizo moverme de puesto para “poder ver mejor” la casa de enfrente –que siempre decoraban hermosamente–. Ahora sé que sólo lo hizo para que mi primo dejara de verme. Por desgracia, a Gabriel, lo llamaron sus padres para poder saludar a un tío mío y se fue de mi lado. Justo en ese momento, a mí me entro la urgencia de ir a ver el regalo que le había preparado a Gabriel. Yo ya estaba enamorada de mi mejor amigo y no paraba de soñar con él, así que estaba muy ansiosa por entregarle el obsequio que le había hecho. Gabriel, al igual que Enrique, son tres años mayores que yo, y en efecto, como dice mi tía Alice, la diferencia de edad era mucha cuando estábamos jóvenes, ahora ya no significa absolutamente nada. 


    Cuando subí a mi habitación a traer el regalo de Gabriel, sin darme cuenta, Enrique me siguió y una vez estuve en mi cuarto, me acorralo. Yo no sabía que sucedía al principio, pero cuando más se acercaba él a mí, más me alteraba. Me di cuenta de sus intenciones cuando él me arrincono contra la pared, de inmediato me tapo la boca, y se pegó mucho a mi cuerpo, dejándome sin oportunidad de hacer algo. Cuando me destapo la boca, traté de gritar, pero era tarde, sus labios ya estaban sobre los míos y comenzó a meter una mano por mi vestido, subiéndolo poco a poco, tocando mi pierna. 


    Yo lo rechacé, traté de moverme, pero me era imposible. Yo era una niña de trece años, y él, un joven de dieciséis. No había fuerza que yo pudiera aplicar para deshacerme de él. 


    Justo en el momento en el que Enrique llego a mis bragas, Gabriel entró a mi cuarto y me quito de encima a Enrique, le pegó un puñetazo en la cara y este cayó al suelo. Gabriel me preguntó si estaba bien y yo apenas puede asentir, pero no lo estaba, sólo quería que todo eso acabara. Enrique salió huyendo, como todo un cobarde que es y nunca más se volvió a acercar a mí si Gabriel estaba cerca. Ninguno de los tres dijo nada de lo ocurrido; yo por miedo, Gabriel, porque yo se lo pedí y Enrique, porque como dijo hace un momento, él vela por sus intereses, y sabía que no le convenía. En mi familia era muy querido Gabriel, y no había duda que a él le creerían, por lo que no tuvo más opción que callarse. 


    Antes que yo conociera a Nicolás, Gabriel, se tuvo que mudar a la otra punta del país y ya no tuve a nadie más que me ayudara a defenderme y tuve que aprender a huir de mi primo. Tuve que aprender a zafarme de sus insinuaciones, unas veces logré tener éxito y otras no. 


    Me apoyo en el auto viejo de mi tía.


    Saco mi celular y veo el fondo de pantalla que he andado desde hace mucho tiempo, es una foto de Gabriel conmigo, un día antes de que él se mudara. Los dos estamos abrazados, mirando hacia la cámara de su madre, sonriendo. Éramos muy jóvenes, pero él ya se miraba… increíble. 


    Lastimosamente, mi tía Alice, tiene razón, él siempre será mi amor platónico y debo aceptarlo. Sin embargo, eso no quiere decir que he renunciado a ser su amiga. 


    Marco rápidamente su número de teléfono. Conociéndolo, sé que aún está despierto. 


    –¿Kendra? –pregunta, medio adormilado. 


    –¿Te agarro en mal momento? –pregunto, un poco arrepentida. Creo que sí me equivoque y estaba dormido.


    –No, para nada, estaba haciendo una cosa para la empresa y eso me tiene agotado, pero siempre es bueno distraerse, y nada mejor que hablar contigo –lo escucho más despejado y hasta me atrevería a decir que suena alegre. 


    –¡Qué bueno entonces! Es bueno saber que soy útil.


    –Por supuesto que lo eres, Kendra. ¿Cómo te va? –dice, interesado. 


    –¿Quieres la verdad o lo que le digo a todos? –pregunto, riéndome. Hablar con Gabriel, de lo que sea, me da risa, siempre ha sido así. 


    –La verdad, Kendra. A mí no me puedes esconder nada –replica, serio. 


    –¡Cómo quieras! Pero te advierto, es sombrío –bromeo.


    –¡Mejor!


    –¿Preparado? –le escucho gemir y río por lo bajo–. Resulta que, como ya sabes, estoy en la pasantía, ya llevo el mes, pero hace una semana me cambiaron de tutor, o cómo sea que se llame. 


    –¿Y eso? –pregunta, con intriga. 


    –Verás, resulta que mi nuevo jefe es el hijo mayor de los Vielman, y cree que yo soy un fraude total, así que para mostrarle a su padre que yo era una estafa total, decidió que me vigilaría de cerca, así que cambio de pasante con su padre y ahora yo me tengo que aguantar a ese tipo –resumo, evitando contarle que ahora él, Marcos Vielman, es mi novio falso. 


    ¡Hay cosas que nunca se las diría a Gabriel!


    –¡Qué loco! –se ríe ampliamente Gabriel.


    –¡Eh, no te burles de mi desgracia! –le reclamo. 


    –No me burlo de ti, sino del tipo ese. ¡No sabe con quién se metió! –vuelve a reír. 


    –Sigue sin hacerme gracia –digo, seria. 


    –¡Vale! Me calmaré porque se trata de ti, que sino… 


    –Ya lo sé, siempre fuiste medio payaso –contrataco, riéndome–. Pero mejor dime, ¿cómo te ha ido en la empresa? 


    Gabriel, es el hijo de uno de los empresarios más prestigiosos del país y es debido a eso que se tuvo que mudar hace algún tiempo, ya que la empresa de su padre había crecido mucho y le era necesario mudarse a un lugar más estratégico. Desde ese día, no he vuelto a ver en persona a Gabriel, he hablado por teléfono con él, pero ni siquiera le he hecho una video llamada, principalmente porque me da miedo quedarme como piedra si lo veo. Estoy segura que ahora está más guapo que cuando se fue y por supuesto, sería ingenua si pensara que no se me va a remover algo dentro de mí si lo veo. 


    –Perfecto, un poco cansado, pero desde que mi padre no está, a mí me toca hacerme cargo de todo –responde, un poco agobiado. 


    Los padres de Gabriel, decidieron hace más o menos un año dejarlo a cargo de todo, y ellos comenzaron a viajar por todo el mundo, como siempre había querido hacer. De hecho, es algo muy romántico.


    –Me imagino, es una pena que estés tan lejos –suelto, sin si quiera pensármelo. 


    –Lo sé, me hace falta molestarte –nuevamente lo oigo alegre–. Y, ¿qué te hizo llamarme? 


    –¿Qué ya no puedo llamarte? –pregunto, fingiendo estar indignada. 


    –Sabes que me puedes llamar las veces que quieras a la hora que quieras, pero me asombra que me llames porque ahora me llamas una vez al mes, y eso cuando te acuerdas –me recrimina. 


    –¡Claro que no! –rebato.


    –¿Quieres que te muestre el registro? –dice, como todo un sabelotodo. 


    –No, ya sé que a veces no te hablo tan seguido, pero te puedo asegurar que no ha pasado nada malo, únicamente quería hablar con mi viejo mejor amigo –omito contarle lo que sucedió hace algunos momentos.


    –¡Ya! 


    –Te dejo entonces para que sigas durmiendo, o con lo que estabas haciendo –le digo, ya un poco más calmada. Siempre me calma hablar con Gabriel, aunque sea un poco. 


    –¡Y ya, me vas a dejar así! –se queja. 


    –¿Y qué pretendes que haga? –me río. 


    –No lo sé, pero seguro que tienes mucho más que contarme que lo que me has dicho –asegura. 


    Vuelvo a reír y le comienzo a contar algunas cosas no tan relevantes, como por ejemplo mi nueva amistad con Daniel, o algunas cosas tontas que he hecho desde la última vez que hablamos, claro, siempre evitando sacar a colación a Vielman. Luego le digo que él me hable de lo que le ha ocurrido y me cuenta algunas cosas de su vida. 


    Pasamos media hora hablando de cualquier tontería. 


    Una vez acaba la conversación me subo al auto y conduzco hasta la casa, directo a dormir, y a soñar con ese ángel que una vez vino a mí, a soñar con Gabriel, el chico que me salvo y me ha seguido salvando. 
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    El fin de semana me la paso ayudando a mi tía Alice con su “jardín”, lo que quiere decir que me toca sentarme en la tierra y ayudarle a plantar nuevas cosas en un área del patio que todavía no está sobrepoblada de vegetales o cualquier cosa que se le ocurra cultivar.


    Una vez terminamos de sembrar todas las nuevas plantas y demás que mi tía ha comprado, nos relajamos un tiempo dentro de la casa, en la sala, viendo un programa de construcción que a ella le gusta. Luego, le digo que pidamos algo de comer en lugar de hacer comida, ella acepta y feliz llamo por comida china, la favorita de Alice. 


    En resumen, todo el fin de semana me dedico a estar con ella, ya que no quiero salir a alguna parte, por alguna razón mis ánimos de divertirme o hacer algo, más que sólo estar con mi persona favorita, han decaído desde el viernes por la noche, después de encontrarme con el indeseable de mi primo Enrique.


    ***


    Lunes.


    Me levanto tranquilamente, tratando de no sofocar mi mente pensando en cómo actuará Vielman hoy. No, no me voy a agobiar con esos pensamientos. 


    Yo actuaré normal, trataré de olvidar lo que sucedió el viernes, que es exactamente lo que me conviene. 


    Me visto formalmente y como algo con la tía Alice, antes de irme al bufet. 


    Una vez estaciono el auto en el subterráneo, subo por el ascensor con tranquilidad. 


    ¡Aquí no hay nada a lo que le deba de tener miedo!


    Cuando llego a mi planta, voy directo donde Daniel, como siempre. 


    –¿Qué hay? –saludo casualmente a Daniel, con una gran sonrisa en el rostro.


    –Hola –dice, simplemente, con una expresión neutra. 


    –¿Qué tal tu fin de semana? –trato de seguir alegre, pero su cara me deja un poco fuera de combate. 


    –Normal –responde, sin cambiar el tono o el gesto. 


    ¡No lo soporto más!


    –¿Daniel, qué sucede? –pregunto, directamente–. ¿Estás todavía molesto por lo del viernes?


    –¿A qué te refieres con “lo del viernes”? –cuestiona, molesto, al fin mostrando una expresión, aunque honestamente no es la que quería– ¿Te refieres a lo que pasó con Carmen? ¿O a tu repentino noviazgo con tu JEFE? –remarca. 


    Me quedo callada, sin saber bien cómo responder. 


    Me armo de fuerza y tomo del brazo a Daniel, llevándolo hasta las escaleras, donde sé que nadie nos escuchara. 


    Recuerdo lo que dijo el hijo de satán, de no decirle a nadie, incluyendo a Daniel, he incluso recuerdo su condición de no acercarme a mi amigo mientras él no esté cerca, pero honestamente, yo no pienso cumplir con sus tontos requisitos. ¡Por mí que se los meta donde le quepan!


    –¿Primero, puedes prometerme que lo que te diré no se lo dirás ni a tu sombra? –pregunto, nerviosa. 


    Daniel se me queda viendo por una fracción de segundo, serio. Luego ve hacia el cielo y asiente.


    –Lo que te voy a decir suena peor de lo que es, creeme. Y te diré que también quisiera poder respaldarme en alguna excusa, pero no sé si son válidas. Lo que si te puedo decir es que… –respiro– ¡Todo es una mentira!


    –¿Qué es una mentira? –dice, serio, pero intrigado.


    –¡Todo! El noviazgo con Vielman, sus “muestras de cariño”, en fin, TODO –recalco, desesperada.


    Daniel se fija en mí de un modo perturbador, creo que no entiende nada de lo que estoy diciendo.


    –¿Por qué? –se limita a preguntar.


    –Es complicado de explicar. En resumen, hemos hecho un trato para llevarnos mejor y fingir que somos pareja, aunque no lo seamos –me apresuro a aclarar–. Él sólo quiere un poco de diversión y yo honestamente quiero que deje de hacer todas esas locuras, que deje de decirle a su padre que soy una estafa y demás. Además, él dijo que de aceptar tendría beneficios y que de no hacerlo… Tú sabes cómo puede ser él, y nadie me va a creer si yo digo que él es el que está haciendo todo este melodrama, o si incluso digo que él me está acosando. Cualquier cosa que diga sería inútil –trato de justificarme, a pesar que había dicho que no lo haría. 


    –Me sorprendes, Kendra –dice, enojado.


    –¿Por qué? –pregunto, un poco temerosa.


    –Porque pensé que querías no ser como ese prototipo del que siempre te acusaron ser, pero es justo lo que estás haciendo –responde.


    –¡Eso no es cierto! –replico.


    –¡Claro que sí! Te has metido con el jefe, ya sea verdadero o no, lo has hecho y eso te da una categoría privilegiada, con o sin amenazas de su parte. Se supone que no querías ser esa chica que te decían en la universidad que eras, pero ¿adivina qué? Te pareces mucho a ella –argumenta, molesto.


    Me le quedo viendo, quieta, y con la boca abierta. 


    –¡Aquí estás! –dice Vielman, acercándose a nosotros.


    Se acerca a mí. De improviso, y aún poder hablar, por lo que Daniel me acaba de decir, Vielman me besa, ¡en la boca!


    Mis sentidos se ensombrecen. 


    Mis labios no se mueven, pero puedo sentir los de él hacerlo fervientemente, como si fuera un beso verdadero y no una demostración machista de “marcarme como su territorio” frente a Daniel. 


    Con el rabillo del ojo alcanzo a ver como Daniel niega con la cabeza y se va, dejándome sola. 


    Una vez no hay nadie a la vista, empujo con todas mis fuerzas a Vielman.


    –¿Qué hace? –pregunto, con los dientes apretado, totalmente enojada. 


    –Lo que dije que iba a hacer –responde, con las manos en los bolsillos y una cara de satisfacción. 


    –¡Ya veo! 


    Doy media vuelta y camino dando grandes zancadas hasta la oficina. 


    Una vez estoy sentada detrás de mi escritorio me permito sentirme humillada, y reflexiono lo que me ha dicho Daniel. 


    Puede que él tenga razón y yo sólo me esté aprovechando de esto…


    –Pero ya no hay vuelta atrás –termina Vielman, mis pensamientos. Esta apoyado en la puerta, con una pose de ínfulas de grandeza. 


    ¡Cuánto quisiera poderle quitar esa fachada de un solo golpe! 


    –Ríndase, Kendra, las cosas pueden ir peor si no sigue con esto. Le dije, usted ya no encontrara un lugar en este bufet. No sé si alguna vez usted presencio ser la paria de algún lugar, esa persona con la que nadie se quiere sentar… porque si ya lo experimento, debe saber que no es nada agradable, lo único que va a querer es que su pasantía acabe, pero los días se volverán largos y pesados y no sabrá si quiere acabar o darse por vencida. En el almuerzo se sentará sola, porque le aseguro que ya ni siquiera tendrá a su amigo, poco a poco la ira dejando, porque, así como nadie querrá acercarse a usted, habrá otras personas que le tendrán compasión a él, por el simple hecho de haber estado alguna vez con usted, y por supuesto, querrán saber qué tan mala mujer es usted y se lo sacarán de una u otra manera. Así que sí, soy lo que le queda –sonríe burlonamente. 


    Me levanto de mi silla. 


    –Puede que tenga razón –afirmo–. Y Daniel, también tiene razón. Pero sabe qué, diga lo que diga esto –le señalo a él y luego a mí–, es sólo una mentira. Yo terminaré en cinco meses. Daniel, me perdonará porque es mi amigo. Cuando yo me vaya usted todavía estará aquí, con esos trabajadores que le tienen miedo, y no habrá nadie con quien poderse divertir. Así que al final, no seré yo la que salga perdiendo, ya sea que siga con su juego o no –concluyo con una sonrisa, imitando la de él.


    –¡Cree que esto únicamente durara unos cinco meses! –se acerca peligrosamente donde estoy. 


    –Es lo que va a durar –aseguro, confiada.


    Ahora su cara solo está a centímetros de la mía, retándome y burlándose de mí al mismo tiempo. 


    Se acerca sigilosamente, calculando mi reacción, pero yo no me intimido, no le tengo miedo. 


    –¿Segura? –pregunta, muy cerca de mi boca, tanto que, si frunzo los labios, podría besarlo.


    –Sí –me relamo los labios.


    Vielman ve mi acción y luego vuelve su mirada hasta la mía. Ambos nos estamos retando con la vista, viendo quien se va a rendir primero.


    –Debería recordar que a veces la realidad supera a la ficción, o en este caso, a las mentiras –dice, perturbado, lo noto en su voz y en sus formas. 


    –En este caso no sucederá –replico con la voz quebrantada y la respiración alterada. 


    –No lo parece, por el contrario, creo que yo llevo la razón.


    Su aliento me da en la boca, como un soplo ligero y embriagador.


    Vuelvo a relamer mis labios.


    Los dos nos miramos y no sé quién avanza primero, si yo o él, pero en un momento nos estamos retando y al otro nos estamos besando, con ansias, con desenfreno. 


    Es un beso diferente al que he recibido anteriormente. Es un beso que lleva incrustado el deseo, pero a la vez, la venganza de dos almas que se detestan, y a la vez se codician el uno al otro.


    Vielman me toma por la cintura con sus dos manos, acercándome más a él, mientras que yo pongo mis manos en su cara, ambos queriendo profundizar más el beso. 


    En mi cabeza ya no existe ningún pensamiento, ya no existen las palabras de Daniel, rondando por mi mente, ya no hay nada. Solo estoy yo y Marcos Vielman, besándonos con ansias. 


    Ambos nos separamos cuando nos falta el aire. 


    Respiramos agitadamente, sin saber bien qué es lo que ha sucedido. La confusión es evidente para los dos. 


    –Mucho mejor que el anterior –reconoce Vielman–. Ahora ya sabe cómo hacerlo la próxima vez –retrocede y se va a su escritorio. 


    –¿Qué? –pregunto, todavía medio atontada.


    –Que así es como lo tuvo que haber hecho la primera vez, ya ve que no es tan difícil fingir como si realmente lo quisiera –le resta importancia. 


    Me quedo ahí, observándolo. 


    ¡Acaso el desgraciado me acaba de dar una señal confusa!


    ¡Esto está mal!


    Mi cabeza está aún más confusa, y por más que me duela, debo admitir que ese hombre del demonio besa más que bien. 


    ¡Joder! Si hasta pude sentir su cara y la barba insípida que tiene. 


    ¡No es justo!


    Acaba de jugar no sólo con mi cuerpo sino también con mi mente.


    –No vuelva a hacer eso –le advierto.


    –¿Quién lo va a impedir? ¿Usted? Porque por lo que pude notar, usted lo disfruto –sonríe como un niño en navidad. 


    –No me importa, sólo no lo vuelva a hacer –lo miro recriminatoriamente. 


    Alza los hombros y comienza a ver unos papeles, como si no hubiera pasado nada. 


    ¡Ya veo!


    Con que el juego se ha extendido hasta la oficina…
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    El día se pasa volando en cuanto ambos nos ponemos a trabajar. En el almuerzo, me siento junto a un taciturno Daniel, aunque debo decir a su favor que, al menos tuvo la gentileza de dejarme sentar junto a él. 


    Yo quería hablar con mi amigo, de verdad que lo necesitaba, sobre todo porque quería hallar la excusa perfecta, pero no podía, primeramente, porque él no quiso hablar. Cuando toque el tema, simplemente me dijo “que ese no era el momento, que esperara que su enojo bajara, que ahora de nada me serviría”. Así que eso haré, lo dejaré en paz por un momento, mientras se le pasa el enojo, luego, trataré que él lo vea, así como yo lo he visto.


    Cuando regrese a la oficina, Vielman ya estaba trabajando en sus cosas. Y luego me dijo que mañana no estaría prácticamente todo el día, que tenía una audiencia muy importante. Después simplemente me tiro en el escritorio un montón de papeles y me dijo que los analizara y que lo que pudiera resolver, lo hiciera. Lo que significaba que por primera vez me dejaría contestar una demanda o cosas por el estilo. 


    Estoy más que feliz, porque finalmente podré trabajar sin su supervisión, a mis anchas. ¡Tendré la oficina para mi sola!


    El día está a punto de terminar, faltan unos minutos para poder irme de aquí. Por alguna razón, mis nervios afloran rápidamente; previendo lo que sucedió en la mañana y el viernes… no sé lo que Vielman, puede hacer en esta ocasión. 


    A la hora de salida, me levanto cuidadosamente, tratando de no hacer mucho ruido a fin de no distraerlo. Tomo mis cosas y me encamino a la salida. 


    –¿Acaso tiene miedo? –pregunta, burlonamente. 


    –No, para nada. No quería distraerlo –me excuso sin voltear a verlo.


    Abro la puerta y salgo como si nada hubiera ocurrido.


    Veo a Daniel bajar por las escaleras y me apresuro para acompañarlo. Una vez lo alcanzo, mis piernas están fritas, me duelen hasta los músculos que no sabía que tenía. 


    –¿Y eso? –cuestiona Daniel, cuando me ve con el rabillo del ojo. 


    –Quería ir contigo –explico.


    –Nunca lo has hecho –reniega, incómodo.


    –Pero hoy quería hacerlo –replico, sin inmutarme.


    –¿Por qué? ¿Por qué te sientes mal por lo que te dije y quieres excusarte ante mí y así poder tener la conciencia tranquila? –me recrimina. 


    –En realidad, no es por eso –exhalo–. Es más bien porque me siento como una mal amiga. Desde el viernes pareces estar enojado conmigo y no quiero eso, de verdad que no. Por eso quiero ver la manera de solucionarlo. No aguanto perder a uno de los poco amigos que tengo –digo, con voz lastimera, tratando de captar su atención por medio de un vil truco. 


    Observo como el pecho de Daniel sube y baja pesadamente. Se lo está pensando, eso está claro. 


    Se para antes de que lleguemos al cuarto piso.


    –Bien, lo acepto, he sido un poco duro contigo al juzgarte fuertemente, no debí haberlo hecho. Tú puedes hacer lo que quieras con tu vida y eso no me da derecho a decirte que lo que estás haciendo es lo contrario de lo que predicas, más que nada, cuando no conozco las verdaderas razones –dice, un poco arrepentido. 


    Lo miro con una gran sonrisa en el rostro. 


    Sabía que no tardaría mucho en perdonarme. Daniel, tiene un buen corazón y él no podría dejarme sabiendo que está enojado conmigo, se le tenía que pasar. ¡Y qué bueno que ha sido más rápido de lo que imaginé!


    –Gracias Daniel –lo abraso por detrás, juntando mis manos sobre su abdomen–. Sabía que me ibas a perdonar.


    –No tengo qué perdonarte, Kendra –susurra, poniendo sus manos sobre las mías. 


    –De todas formas, me alegra que al menos me hables –acomodo mi cabeza en su espalda.


    El cuerpo de Daniel, es verdaderamente confortable. Gracias a que su altura no es tanta como la de otros hombres, me permite poder poner mi cabeza casi en el nacimiento de su nuca, lo que significa que puedo olfatear su colonia; la cual huele más que bien. 


    –Bien, ya basta, que, si viene tu novio o alguien más, seguro que nos echaran y no podremos terminar la pasantía –dice, liberando mis manos. 


    Le dejo de abrazar, feliz de haber recuperado a mi amigo, al único que parece que tengo cerca en este momento, porque, así como lo veo, Rafaela, está fuera de combate, por lo menos ahora que se supone que tiene novio; y ya no digamos de Gabriel… él vive demasiado lejos como para poder ser tan íntimos como yo quisiera. 


    Terminamos de bajar las escaleras tranquilamente, conversando un poco, sobre todo. Finalmente, en el estacionamiento, en una parte apartada de los ojos de los curiosos, le cuento todo, de principio a fin. Le digo qué es exactamente lo que ocurrió en la cafetería y lo que pasó luego en el restaurante, aunque omito contarle lo del beso en la oficina. 


    Daniel asiente, una vez que termino de relatarle todo. 


    –Pero entonces si se te ocurrió una forma de zafarte de ese trato –murmura Daniel.


    –¿Lo de decirle a su padre? –intuyo. 


    –Sí, ¿por qué no lo hiciste? –pregunta, intrigado.


    –Porque… la verdad lo quiero dejar como último recurso. Sé que el doctor Vielman, es un hombre muy tranquilo y demás, pero no sé cómo reaccionará si le digo todo lo que ha hecho su hijo. Puede que reaccione a mi favor, o puede que no, al final, es su hijo, Daniel –explico. 


    Eso lo pensé el sábado, mientras le ayudaba a mi tía a sembrar unas hortalizas. 


    –Entiendo a qué te refieres. Sería difícil que él no apoyara a su hijo, más si tú le cuentas que quieres ponerle una demanda por acoso laboral –argumenta Daniel.


    –Por supuesto. Además, quiero terminar mi pasantía aquí. Puede ser que a ti no te dejaba hacer cosas importantes el hijo de satán, pero a mí me ha estado poniendo cosas que en serio disfruto hacer. Y como si eso fuera poco, de dejar la pasantía aquí no estoy segura que me pueda graduar este año, tendría que cambiar la modalidad y eso podría llevar un tiempo. Y después hacer la tesis… no lo sé, no quiero retrasar más mi graduación. Por ello, debo llevarme bien con Vielman. ¿Qué son 5 meses más fingiendo? –pregunto, a su vez, dándome ánimos. 
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    De camino a casa, le llamo a Rafaela, para ver si por fin puedo verla. 


    –Hola, Rafaela –saludo en cuanto me contesta, al segundo tono.


    –¿Kendra? –pregunta, adormilada.


    –Sí. La misma –respondo, riéndome–. ¿Qué estabas haciendo? –pregunto, con picardía.


    –Con lo puritana que a veces te pones… dudo que quieras saber. Digamos que vine a mi casa en la madrugada y hasta ahorita me acabo de levantar –bosteza. 


    –¡Qué fuerte! –exclamo, imaginándome lo que ha estado haciendo durante tanto tiempo.


    –Exactamente, fuerte –repite, soñadoramente. 


    –Vale… Y ¿Será posible que te vea hoy?


    –Claro, hoy si puedo. Ven a mi casa ahora.


    –En unos minutos llego –cuelgo.


    Niego riéndome. 


    Es increíble como Rafaela maneja su vida. Ella, al igual que yo, está en proceso de graduación, aunque ella lo hace bajo la modalidad de tesis. Ella se está graduando de licenciatura en contabilidad. Todavía no entiendo por qué escogió esa carrera… En algunas cosas, Rafaela, es un misterio. De cualquier manera, gracias a tener la manejabilidad de sus horarios, puede hacer todo lo que se le plazca. 


    Al llegar a su casa, saludo primero a sus padres. Son unas personas realmente agradables y muy respetuosas. La madre de Rafaela se parece un montón a ella, y su padre es un hombre de lo más carismático. Ambos están recién jubilados y se la pasan el día de lo más relajados leyendo algún libro o saliendo a algún lugar tranquilo. Justo ahora van de salida a una pequeña cafetería que acaban de descubrir y de paso, me recomiendan mucho ir a ese lugar. 


    Se van justo cuando aparece Rafaela, con su pijama puesta y aún con los ojos adormilados. 


    –No sé si decírtelo, pero tu apariencia no concuerda con tu humor –me burlo de ella. 


    –¡Qué graciosa! Pero digas lo que digas, estos han sido los mejores días de mi vida –exclama, dejándose caer en el sillón. 


    –¿Sigues con el mismo chico? –pregunto, sorprendida. 


    –Sí. ¿Raro no? Al menos para mí, pero es que él es todo un Adonis en la cama… Si lo vieras entenderías a qué me refiero –mira hacia el cielo, con una cara de felicidad que no la había visto nunca. 


    Ese hombre de verdad que le ha causado una impresión fuerte. Parece como que al fin tuviera emoción por algún hombre. 


    –¡Me alegro por ti! –expreso con sinceridad. 


    –Gracias. ¿Y tú? ¿Cómo vas con tu jefe? –pregunta, demasiado curiosa. 


    Ya me puedo a Rafaela, estará soñando que ha sucedido algo. Esta vez no se equivoca. 


    –Honestamente, quisiera no comentar nada de él, pero con alguien debo desahogarme… –comienzo a relatarle todo con lujo de detalles, incluso le cuento lo de Daniel; en fin, le digo todo lo que ha pasado en estos días que no nos hemos visto. Poco a poco, siento como una carga se quita de mis hombros ya que finalmente puedo decirlo todo, sin omitir nada.


    Ella se queda pensando un tiempo.


    –Primero, olvidate de ese Daniel, ese de seguro esta celoso, pero no de Vielman, sino de ti, por haber conseguido lo que él no pudo, y no, no me refiero a conquistar a tu jefe, sino haber logrado que él, o sea que Vielman, te tomara en cuenta. Segundo, deberías aprovechar eso –levanta una ceja, conspiradoramente–. Debes aprovechar de esta oportunidad que tienes con Vielman.


    –¡Estás loca! –me río. 


    –No, claro que no. Piénsalo, el hombre ya te besó y lo hizo con pasión, según lo que dices. Así que no le veo el inconveniente. Él es guapo, muy guapo, es rico, inteligente, y muchas otras cosas. Como si eso fuera poco, tiene contactos, puede ayudarte a que entres al bufet a trabajar luego que te autorices. Piénsalo, Kendra, Vielman, es tu boleto a las grandes ligas –asegura Rafaela, insistentemente. 


    –¡¿Y qué propones?! ¡Qué me enrolle con él! –digo, confusa. 


    –Eso mismo. Y mira que falta te hace un buen revolcón. Cada vez estás más amargada y eso sólo es gracias a la falta de sexo –responde, decidida. 


    Me rasco la cabeza. 


    –No creo que sea buena idea. Así como puede resultar lo que dices, puede que sea todo lo contrario y que luego yo me vea realmente jodida. Porque Vielman, puede ayudarme a construir mi carrera, pero también puede destruirla –medito. 


    –Si lo enamoras bien… eso no sucederá. Te puedes meter en sus ojos, seducirlo. Por lo que cuentas, no estará difícil –levanta ambas cejas y sonríe. 


    Niego con la cabeza. 


    No, no creo que pueda hacer eso, sería muy peligroso. Hacerlo sería como meterme en la cueva del diablo y jugar con él, y no quiero eso. 


    Termino cambiando de tema y hablamos de cómo le va a ella en la tesis y cómo le va a su familia con su nueva vida como jubilados. Rafaela parece aburrirse, pero luego sale el tema de su nueva pareja y se entretiene un montón hablando de él. Realmente le gusta, sino es que más que eso. 
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    Al levantarme, hago lo que siempre acostumbro a hacer, con la diferencia de que hoy, la sonrisa no se me desdibuja del rostro. 


    Estoy realmente en un estado de calma que jamás espere alcanzar. Quizás es porque Vielman, no va llegar ahora, y eso, en lo más profundo de mi ser, me llena de paz. 


    Al salir de la casa, respiro profundamente, admirando el cielo azul y el sol. 


    ¡Simplemente es un día maravilloso!


    ¿Quién lo diría? ¡Soy feliz con tan poco!


    Cuando entro al auto, pongo la música a todo volumen, o bueno, todo el volumen que yo le quiero dar, lo que es más de lo que acostumbro. Comienzo a canturrear todas las canciones que salen de la vieja radio del auto de Alice. 


    Llego al bufet y subo sin prisa hasta la oficina. Como de acostumbro paso saludando a Daniel, y lo trato de convencer para que me venga a hacer compañía a la oficina, sin embargo, él se rehúsa por varios motivos: el primero, el doctor lo puede ocupar y no puede abandonar su puesto; segundo, la oficina de Vielman, le trae malos recuerdos; tercero, y más importante, si Vielman viene a la oficina, no quiere encontrárselo y menos en esa posición. Al final, le doy la razón, por lo que camino yo sola a la oficina. 


    A fuera, en su escritorio, esta Carmen, con el ceño bien marcado. 


    –Hola, Carmen –saludo alegremente. 


    Hoy ni siquiera ella puede hacer que mi alegría disminuya. 


    Me mira con mala cara, y obviamente, no responde, aunque eso me da lo mismo. La “amistad” que alguna vez tuvimos quedo rota hace mucho tiempo y pienso que ambas fuimos responsables de ello. 


    Entro a la oficina y no puedo más que respirar profundamente al verla totalmente vacía. Es como un sueño hecho realidad. 


    Las ventanas normalmente están semi-cubiertas por las cortinas, a Vielman le gusta la oscuridad, así que nunca las abre del todo. Pero hoy, él no está aquí. 


    Abro las cortinas de par en par. 


    Una vez están abiertas, inspecciono, sólo por curiosidad, el escritorio de ese demonio. Todo está en perfecto orden, cada cosa tiene su lugar. Al tipo no se le puede tildar de desordenado, eso sí, aunque en mi humilde opinión, se pasa un poco de quisquilloso. 


    La curiosidad me puede… me siento en su escritorio y pruebo qué se siente estar en sus zapatos, por un momento. La silla es mucho más cómoda que la mía, de eso no me cabe duda, y también más amplia. El escritorio se siente del tamaño justo para la silla. Me acomodo como si fuera él; sacando el pecho y creyéndome la cosa más importante del mundo. Honestamente, sí, se siente increíblemente bien. 


    ¿La arrogancia se pegará? No, no creo. Son sólo elucubraciones mías. Por más que desborde arrogancia, esas cosas no se pegan, y para ser honesta, yo también soy arrogante, por lo que es normal que se me suba un poco más de la cuenta con sólo sentir el poder que se puede emanar al estar sentada detrás de este escritorio, observando la amplitud de la oficina y su elegancia. 


    Antes de que algo suceda, me paro y me voy a mi escritorio. Sé que él no vendrá, pero eso no me quita esa sensación extraña de presentir que me encontrará husmeando en sus cosas. 


    Comienzo a trabajar tranquilamente, e incluso, pongo música para poder relajarme más. Un poquito de mezcla de géneros musicales y consigo concentrarme al máximo en todos y cada uno de los documentos. 


    Hago lo de siempre, separarlos en fáciles y difíciles, luego comienzo con los fáciles, a hacerles anotaciones para luego –probablemente por la tarde–, comenzar a hacerles las diligencias necesarias. 


    La hora del almuerzo se acerca, por lo que dejo todo y salgo de la oficina a encontrarme con Daniel. 


    Voy directo hasta su área de trabajo. Como esperaba aún sigue aquí. 


    –¡Vaya, se va tu jefe y te sales cinco minutos antes! –dice risueña Gabriela, la secretaria del doctor Vielman. 


    –Sí, estoy rebelde –sigo su juego. 


    –Vete a comer con ella Daniel, yo te cubro –le dice Gabriela a Daniel.


    ¡Ah, la buena Gabriela! ¡Cuánto la extraño! Esa mujer sí que es un sol. 


    Daniel asiente, guarda lo que está haciendo en el ordenador. 


    Una vez termina, corremos hasta las escaleras para bajar. Lo normal sería bajar por el ascensor, pero la verdad es que a esta hora sale más fácil bajar por las gradas que por el ascensor. 


    –¿Cómo vas? –pregunta Daniel, tratando de moverse tan rápido como yo, es decir, a paso de tortuga. 


    –Excelente. He avanzado un montón, no tienes ni idea de lo liberada que me siento sin Vielman observando –comento, riéndome.


    –Claro que si la tengo –afirma, riendo, también. 


    –Cierto. Tú ya te zafaste de ese sacrilegio por el resto de tu vida –digo, fingiendo voz lastimera. 


    Daniel se ríe y luego me da un apretón en el hombro. 


    –Recuerda lo que dijiste ayer: son sólo cinco meses más.


    Suspiro mientras un escalofrío pasa por mi cuerpo.


    Terminamos de bajar las escaleras y vamos directo hasta el comedor, el cual está bastante vacío. 


    Comemos sin prisas, hablando sobre un nuevo caso que se ha presentado hace poco ante el tribunal constitucional, sobre cuál debería de ser la resolución al caso. 


    Nos entretenemos el tiempo del almuerzo hablando de todo un poco, hasta que finalmente, volvemos a nuestros puestos. 


    Al entrar a la oficina, aún está vacía y suspiro aliviada. Por alguna tonta razón, de camino a aquí, he pensado que tal vez Vielman, ya habría acabado, pero por gracia del cielo, eso no ha pasado. 


    Encojo los hombros, relajada y me siento en mi puesto para poder iniciar con mis labores, feliz de que, por primera vez, vaya a encender el ordenador y así poder hacer la contrademanda de un caso civil que está bastante sencillo. 


    Pasada una hora, el teléfono suena.


    Me levanto extrañada, porque sé que sólo suena cuando es la línea interna. 


    Contesto al llegar al escritorio de Vielman. 


    –¿Sí? –pregunto, tontamente.


    –Kendra, hay un hombre que te busca en lobby –dice Carmen, con tono agrio. 


    –¿Quién? 


    –Dice que se llama Gabriel –responde, más borde que al inicio. 


    –Ok, gracias –contesto, feliz, obviando su tono de voz–. Ya bajo –cuelgo. 


    Me arreglo la chaqueta y camino con paso tranquilo hasta la salida de la oficina. 


    Se me dibuja una tremenda sonrisa en la cara. 


    Hace tanto que no veo a Gabriel, aunque sí me parece raro que ha venido. No por ello me quejo, sería tonta si lo hiciera. La última vez que lo vi fue hace mucho tiempo, pero la última llamada me dijo que sería bueno que nos viéramos un día de estos. Tal vez él se animó y vino. 


    Las manos me sudan cuando llego al ascensor. 


    No puedo creer que ni vi a Carmen, cuando salí. ¿Estaba ahí o no? 


    La emoción me cubre por completo.


    ¿Cómo estará Gabriel?


    Digo, hace años que no lo veo, desde que se fue no nos hemos visto físicamente, ni de ninguna otra forma. 


    Mi cerebro se acongoja al pensar en él. ¿Realmente está aquí, o sólo estoy soñando? ¿Me abre dormido? 


    La extrañeza comienza a elevarse a niveles insospechados, pero no le presto atención. 


    ¡Es Gabriel, por el amor a cielo!


    Al llegar al lobby, busco con la mirada a una persona que se mire similar a como lo recuerdo. 


    –Soy Kendra –le digo a la recepcionista–, alguien me anda buscando. 


    –Ah, sí. Fue al baño –responde, ella con voz cantarina. 


    Le doy las gracias y me acerco hacia donde están los baños para poder verlo. 


    Los baños en el lobby, están medio escondidos, sólo se puede saber que ese pasillo, al lado de los ascensores, lleva al baño porque hay un rotulo que así lo indica, de lo contrario se podría pesar que es otra cosa. El baño de mujeres está al lado izquierdo y enfrente el de hombres. El pasillo para entrar a ellos está tan incrustado que no es visible para las demás personas, por eso creo que se hizo necesario poner el letrero.


    Entro al pasillo y casi cuando estoy a la altura del baño de mujeres; me quedo de piedra cuando veo salir del baño de los hombres a esa persona…


    La boca, inevitablemente se me abre, y mis ojos desenfocan. 


    Sin darme cuenta, avanza rápidamente hacia a mí. 


    Mi respiración se ralentiza, al igual que mi corazón. 


    –No puede ser –susurro. 
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    Enrique se acerca hasta estar a sólo unos centímetros míos y, luego con un movimiento rápido me tapa la boca y me pega a la pared.


    –Hola, prima –saluda, burlonamente–. Seguro que te preguntas qué hago aquí ¿no? –hace una pequeña pausa–. Pues estoy aquí por ti, para poder ver a mi prima querida.


    Sus ojos están totalmente rojos y las pupilas están dilatadas, lo que es un indicio que ha estado drogándose, o ingiriendo alcohol, como mínimo. 


    –Desde que te vi el fin de semana no he podido dormir, prima –dice con un tono espeluznante–. He soñado con tu cuerpo, con tu cara, y con cómo sería tenerte para mí. Así como he querido desde hace años –pone su nariz en mi cuello y me olfatea. 


    Mis piernas tiemblan. No lo puedo negar tengo mucho miedo. 


    Ingenuamente pensé que era Gabriel, pero eso evidentemente no es así. Gabriel no vendría sin avisar, lo sé, pero en mi éxtasis no me di cuenta que era un engaño. ¡Gabriel no ha venido conmigo en años, qué me hizo pensar que hoy sería el día en que lo vería! 


    ¡Qué estúpida he sido!


    He caído en la trampa de Enrique, y lo peor, es que lo pude haber previsto. 


    Trato de moverme, pero mi cuerpo no responde ninguna de mis indicaciones, estoy paralizada. 


    –Hueles tan bien… y tu piel es muy suave –dice, anonadado. Está perdido. 


    Su mano en mi boca me aprisiona completamente contra la pared. Mientras, su otra mano comienza a tocar mi pierna y a subir por ella. 


    –No te imaginas cuántos días he soñado con esto –susurra en mi oreja. 


    Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas. No quiero llorar, pero esto se parece tanto a cuando tenía 13 años. No puedo más que sentirme impotente. 


    Yo que me creo una mujer fuerte, capaz de abofetear un hombre si me falta el respeto… estoy aquí temblando como una niñita miedosa frente a mi primo. 


    La única parte de mi cerebro que funciona, es la que me esta recriminando por no hacer nada en contra de Enrique. 


    En un impulso de valentía, me trato de zafar de su agarre, pero él no hace más que pegarme contra la pared. 


    Una vez me tiene totalmente inmovilizada, quita rápidamente su mano, pero no me da tiempo de gritar, ya que pega su boca a la mía. Robándome un beso. 


    Comienzo a moverme frenéticamente, tratando de quitármelo de encima, sin embargo, poco o nada he hecho. 


    Sus manos están en mi cintura y van subiendo poco a poco.


    Me altero cada vez más al pensar lo que está a punto de hacer. 


    En mi mente grito y lo golpeo una y otra vez, pero mi cuerpo no hace más que tratarse de mover efusivamente, tratando de zafarse de las manos de Enrique. 


    Todo es en vano. 


    Tengo mucho, mucho miedo. 


    De la nada, alguien me quita de encima a Enrique, de un solo tirón. Veo como mi primo cae al suelo y cómo la otra persona llama a seguridad para que lo saquen.


    Lo escucho todo, y lo veo, pero no puedo reaccionar y todo pasa como en una nebulosa oscura. No puedo ni siquiera parpadear. Todos mis sentidos se han desvanecidos. 


    Mi primo, es sacado por los guardias. Enrique se queja y me grita que soy una puta, que, si no fue esta vez, la será en una próxima. 


    Lo escucho y veo, pero nada parece real, estoy en shock. 


    Alguien me llama, pero no logro identificar quién es. 


    –Kendra –repite, zarandeándome por lo hombros–. ¿Está bien? 


    –Sí –digo, finalmente enfocando mi vista, viendo que es nada más y nada menos que Vielman, es quien me ha rescatado. 


    –¿Segura? –pregunta, preocupado.


    Asiento simplemente. 


    Me quito de su agarre y me voy directo al baño. 


    Él no me sigue, se queda ahí parado, quieto, observándome. 


    Entro al baño y me veo en el espejo. Estoy totalmente pálida, y todavía tiemblo, aunque ya no lo siento, si lo puedo ver en el espejo. 


    Abro el grifo y me lavo la cara bien, quitándome todo rastro de mi primo y también del maquillaje, no me importa. Me lavo la cara como unas cinco veces, hasta que mi piel se siente irritada. 


    Vuelvo a ver al espejo. Aún estoy pálida y tiemblo como una hoja cayendo en otoño. 


    Sin poderlo evitar, hiperventilo, y comienzo a llorar, queriendo que todo esto se borre de mi cabeza, que la imagen de mi primo besándome se me borre. 


    Caigo al suelo desesperada, llorando desconsoladamente. 


    Así estoy por mucho tiempo, llorando, tirada en el suelo, sintiéndome más que miserable. 


    No, no, no, no; repito una y otra vez, mentalmente. Esto no ha sucedido, sólo ha sido una tonta pesadilla. Nada más eso. 


    Al poco tiempo, alguien entra al baño, pero no me doy cuenta de quién es. 


    –¿Kendra? –pregunta Vielman. 


    Yo no digo nada, solo me escondo, no quiero que nadie me mire, no soy muy fan de que me vean llorar, nunca lo he sido. Y menos voy a permitir que me vea llorar Vielman. 


    –Kendra, hable –me ínsita Vielman, pero no puedo, no quiero.


    Me encojo más, escondiendo mi cara entre mis manos y rodillas. 


    Quiero que se vaya y me deje sola.


    –Kendra –me grita, y me agita los hombros. 


    –Déjenme –susurro.


    –¿Qué ha pasado? ¿Quién era él? –comienza a acribillarme con preguntas. 


    –Déjeme –repito, sollozando fuertemente. Mi cuerpo se agita completamente. 


    Escucho como se levanta y se va del baño, dejándome sola. 


    Lloro con más fuerza. 


    Maldiciéndome por todo. 


    Tenía que saber que era una trampa, Gabriel no vendría así, él no es así, además está muy ocupado como para visitarme. ¿Por qué fui tan ingenua?


    Me quedo por un tiempo llorando, abrazándome. 


    A los minutos, la puerta nuevamente se abre, pero esta vez no presto atención.


    –Lo ve –escucho a Vielman decirle a alguien más–. Creo que ya lleva así desde hace media hora. 


    –¿Kendra? –pregunta Daniel. 


    No respondo nada, no puedo, la garganta se me ha cerrado.


    –Kendra, el licenciado Vielman dice que se han llevado al tipo a la policía y que luego podrás presentar la denuncia. Ya no hay peligro, Kendra –susurra a mi altura Daniel.


    –Tal vez a usted le quiere contar qué ha pasado, King –le dice Vielman a Daniel. 


    –¿Puedes decirme que ha pasado, Kendra? –pregunta dulcemente Daniel.


    Todo se revive más vivamente en mi cabeza y sollozo más fuerte y tiemblo más erráticamente. Muevo la cabeza en negativa.


    –Ya pasó, ya pasó –dice Daniel, y me abraza. 


    Lloro más fuerte y tiemblo más. Me agarro fuertemente del traje de Daniel, aferrándome a él.


    –Estás a salvo, Kendra –susurra, en mi oído.


    –Llévela a su casa, King –dice Vielman. 


    –No –salto rápidamente–. A mi casa, no, por favor, ahí no –digo pensando en mi tía, ella no me puede ver así, preguntaría y no le puedo contar nada. 


    –Está bien, te llevaré a otro lugar, no te preocupes, estás a salvo –repite Daniel. 


    Daniel me ayuda a levantarme poco a poco y me saca del baño. No sé si Vielman sigue ahí o si ya se fue. No sé nada, solo me dejo hacer por Daniel. 


    Me lleva hasta el ascensor y bajamos hasta el subterráneo. 


    Me sube a un auto y sé que es el de él. 


    –No hay nada que temer, Kendra –dice tranquilizadoramente–. Duerme un poco, y trata de olvidar. Nada ha pasado. 


    En el asiento del copiloto, me quedo viendo el parabrisas, y como si se tratara de algún hechizo caigo dormida en cuestión de minutos. 
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    Me levanto adormilada, poco a poco abriendo los ojos. Los parpados me pesan como nunca lo habían hecho. 


    Estoy acostada en una cama muy cómoda y más grande que la mía, por lo que antes si quiera de que mis ojos se enfoquen en lo que tengo a mi alrededor, me doy cuenta que no estoy en mi casa. 


    Al enfocar mis ojos en el lugar, lo primero que noto es a Daniel, sentado en una mecedora, leyendo un libro. Inspecciono lo demás: es un cuarto sobrio, un gavetero mediano esta frente a mí y sobre este hay un televisor enorme, en la esquina derecha, está la puerta abierta que lleva hacia un pasillo, a la izquierda mía hay una mesita de noche, y junto a esta, otra puerta. 


    –Finalmente despertaste –dice Daniel, llamando mi atención. 


    –Sí –respondo sin más, sentándome. 


    –¿Cómo te sientes? –pregunta, preocupado.


    –Mejor, mucho mejor. Siento haber hecho tanto drama.


    Recuerdo todo lo que ha sucedido y, creo que me he excedido al portarme así, pero todo hubiera sido más fácil de llevar si… 


    Cierro los ojos con fuerza, trayendo de nuevo todos los sentimientos que sentí hace poco tiempo, cuando estaba sentada en ese baño. 


    –¿Qué sucedió con Enrique? –pregunto.


    –Supongo que te refieres al tipo que… bueno a él –Daniel trata de no hacer alusión al ataque, pero es lo que es. 


    –Sí, a él.


    –¿No recuerdas que te lo dije? ¿Qué tanto recuerdas, Kendra? –Daniel se levanta, preocupando. 


    –Recuerdo casi todo, pero las palabras… suenan distorsionadas en mi cabeza. Lo siento –me disculpo. 


    –No te preocupes, es normal. –Se sienta frente a mí–. A ese tipo se lo llevaron los de seguridad a la policía, mientras te presentas a la policía y haces la denuncia por intento de violación –Daniel trata de decirlo tranquilamente, pero con escucharlo decir lo último, la sangre se me hela y me es necesario tomar un gran respiro. 


    “Intento de violación”.


    La abogada en mí, comienza a hacer conjeturas… Conforme a los artículos 158, relacionado con el artículo 24 de Código Penal, podría llegar a ser considerado como intento de violación, sin embargo, por ser en tentativa, la pena sería entre la mitad del mínimo y la mitad del máximo, es decir entre 3 y 5 años de prisión… Y eso si es que corro con la suerte que sea tomada como intento de violación, porque lo podrían considerar como “otras agresiones sexuales”, o, peor, considerarlo simple acoso. Porque no creo que un juez se atreva a decir que fue “Otras agresiones sexuales”, ya que en ningún momento hubo acceso carnal bucal; no hubo más que un beso forzado, que para muchos no es considerado nada. Mi cabeza comienza a dar vueltas pensando en todo. 


    De nada sirve que se lo hayan llevado, él saldrá libre en tres días, y eso si es que ya no lo dejaron libre y luego vendrá otra vez por mí. 


    –Sabes como yo Daniel, que eso no servirá de mucho. No puedo presentar una denuncia, no servirá de nada, sobre todo si el fiscal piensa que no es un intento de violación. Y, de cualquier manera, de llevarse a cabo, casi todas las penas son de 3 a 5 o 6 años, y eso es muy poco, considerando que no hay forma de probar lo que sucedió, más que la palabra mía –le digo, acongojada. 


    –Kendra –me agita Daniel–, hay más que sólo tu declaración. Esta la del licenciado Vielman, y puede que hasta se haya visto en una de las cámaras de vigilancia –trata de reconfortarme. 


    Puede ser –pienso–, pero, de cualquier forma, también está el tema de mis padres. Él sigue siendo mi primo, y mis padres no me creerán y probablemente ocupen mi “historial” en mi contra. No sé, hay tantas probabilidades que Enrique, puede ocupar en su defensa…


    –No puedo –digo finalmente, negando una y otra vez, tratando de contenerme. 


    –¿Por qué? –pregunta Daniel, asombrado–. Eres casi una abogada Kendra, y lo primero que uno debe hacer es defenderse a uno mismo, por lo que debes denunciarlo, no importa si el fiscal cree que fue intento o no, si lo califican bajo otro delito, no importa eso. Te debes a ti misma hacer justicia –dice, exaltado. 


    –Todo es cierto, todo lo que me dices es verdad, pero hay mucho más que simplemente lo que ha pasado Daniel, y hay cosas que no quisiera que nadie supiera. Hay cosas de mí, que no quiero que la gente que me rodea sepa… Simplemente es mucho que manejar para un castigo tan pobre –sigo tratando de controlarme. 


    Sobre todo, porque no quiero que mi tía Alice, se ponga enferma por mi culpa, sólo Dios sabe lo que le pasaría a ella si se da cuenta que Enrique, mi primo, ha intentado, en más de una vez, aprovecharse de mí, y que, si no fuera por otros, yo… Sé que ella se pondría mal y no hay forma que ella no se dé cuenta. No puedo, por ella, por mí, por mis padres, no puedo. 


    –Kendra, ¿qué hace que te preocupes tanto y que no pienses racionalmente? Puedes confiar en mí, no le diré a nadie –dice Daniel, sinceramente. 


    –No sé si deba, Daniel. Es muy complicado y no quiero que veas esa parte de mí –me cubro la cara con las manos. 


    –¿Qué parte, Kendra? 


    –La parte que más detesto de mí –susurro.


    –¿Qué? –presiona. 


    –Mi debilidad, Daniel –comienzo a llorar, frustrada y alterada–. Siempre me he creído fuerte e incluso, en ocasiones pienso que no siento tanto como los demás, pero no es cierto, soy tan débil como tantas otras mujeres que no se ha podido defender de los hombres y no quiero, no quiero eso para mí.


    –Kendra, eso no es tu culpa y no es ser débil, en ningún momento creo que haya alguien que te pueda decir eso –dice, firmemente.


    Daniel se acerca a mí y me abraza. 


    –Sacalo todo, Kendra, prometo que nunca pensaré de ti que eres débil, es más, prometo no juzgarte en lo absoluto. Soy tu amigo, ¿recuerdas? –me consuela y anima. 


    Inhala profundamente.


    Lo pienso un minuto. Sé que esto me puede hacer bien, porque nunca nadie ha sabido la verdad completamente, nunca he contado todo. Es cierto, Gabriel, sabe lo que pasó esa noche vieja, pero no sabe que el acoso de mi primo siguió, se lo he escondido y tampoco sabe el por qué me fui de mi casa. Al igual que a mi tía Alice, los he mantenido al margen, primero porque no pueden hacer nada, y segundo, porque no quiero afligirlos, pero ya no puedo callarlo todo y simplemente guardármelo. 


    –Daniel, antes de que te diga todo, prometeme que nada cambiara en la forma de cómo me miras. No quiero ver tu lástima, o cualquier otro sentimiento que no sean los mismos que ahora tienes. No quiero que te enojes, o que pienses algo raro de mí –aclaro. 


    –Lo prometo –dice, solemnemente, alejándose un poco de mí para darme mi espacio. 


    Comienzo a contarle todo desde el inicio, desde esa noche vieja y de cómo me salve de mi primo en esa ocasión. Le hago saber sobre la forma en que mis padres me echaron de SU casa y de cómo desde esa fecha no he podido hablar con ellos ni con nadie de mi familia, claro, excepto Enrique. Le digo lo que sucedió hoy, el cómo fui engañada. En fin, le cuento todo lo relevante.


    Una vez he terminado con el relato, Daniel se queda callado. 


    –¿Y a pesar de eso no lo quieres denunciar? –pregunta, escéptico. 


    –Si ya sé cómo se ve desde tu perspectiva, pero creeme, si lo denuncio, será peor, es más, no sé cómo reaccionara por estar en la cárcel ahora, bueno, eso si es que lo han dejado –miro hacia otro lado, evitando la mirada dura de Daniel.


    –Dije que no te juzgaría, así que no lo haré. Si crees que eso es lo que te conviene, no te haré que cambies de opinión, tus razones tendrás –dice, poco convencido. 


    –Gracias, Daniel –lo abrazo. 


    –Vale, vale. 


    –Ahora, creo que puedo irme a mi casa, por favor, ¿me llevas? –hago un puchero lastimero. 


    –Seguro, vámonos –se levanta más animado. 


    –Por cierto –me levanto–. ¿Este es tu cuarto?


    –No, es el que usan mis padres cuando se quedan aquí –responde, secamente. 


    –¿Vives solo? –pregunto, sorprendida.


    –Sí, desde que entre en la universidad vivo solo. Mis padres no son de la ciudad, son de un pueblecito pequeño, ahí tenemos una granja ganadera, así que cuando decidí estudiar Derecho, me mudé aquí –relata. 


    –¡Qué genial! ¿O sea que tienes dinero? –cuestiono, con picardía.


    –No, mis padres sí –se ríe.


    –Buena respuesta, King –lo codeo. 


    Me pongo los zapatos, que es lo único que Daniel me quito cuando me puso en esta cama, porque seguro que él fue el que me trajo como costado, dormida, hasta su casa y hasta el cuarto de invitados. 


    –Me alegra verte de mejor humor –dice él.


    –A mí también. No me gusta estar triste, y supongo que hoy he tenido suficiente drama en mi vida. Además, contártelo todo sí que sirvió. Gracias, Daniel –le vuelvo a agradecer. 


    Además, me debo admitir, para mí misma, que no quiero volver a sentirme de esa manera, así como me sentía hace un momento, y haré todo lo posible para no sentirme así de nuevo, incluso, negarme a tener emociones al respecto, es la mejor forma de olvidar. Ya lo pasé una vez, y haré lo mismo para mantener mi mente libre de esos pensamientos, que sólo me arrastran al lado oscuro. 


    –No hay de qué –responde Daniel.
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    En el camino, Daniel me pregunta un montón de cosas sobre lo que pasó cuando me echaron de mi casa, sobre todo, de la relación tan dispar que tenía con Nicolás. Yo le contesté la mayoría, aunque debo admitir que algunas preguntas me hacían sentir incomoda. Es decir, entiendo la curiosidad que genera escuchar que una chica a sus 14 años anduvo con uno de 17 y que perdió la virginidad con ese sujeto a los 16 años, y todo eso, pero eso no significa que me sienta indiferente si alguien pregunta. Obviamente le conté algo que siempre pongo como medio excusa, aunque, no por eso deja de ser verdad, y es que yo siempre me he sentido mayor que lo que dice mi edad. 


    Yo también le hice preguntas, ya que por primera vez comenzamos a hablar de nuestras familias, antes no lo habíamos hecho. Descubrí que su padre es más de lo que dijo de “ganadero”; es un gran exportador de reses a todo el país e incluso fuera del país, además de que tiene más ganado, como cerdos, ovejas y demás, y todos son comercializados de la misma manera. Hasta donde le he entendido, es un proveedor de ganado muy fuerte, ya sea para consumo o de otra forma. 


    Al llegar a casa, fui directo donde mi tía, quien estaba un poco asustada porque había llegado una hora más tarde, pero le dije que era porque se me había desinflado un neumático y por eso un amigo del trabajo me había llevado y ya mañana arreglaría el neumático. Ella, por supuesto, se lo creyó todo. No me gusta mentirle, pero por lo visto se está volviendo una costumbre bastante desagradable, sin embargo, necesaria. Las personas mayores que padecen de la tensión no necesitan sobresaltos y menos de esta clase. 


    ***


    Me termino de arreglar tranquilamente. 


    Hoy me he tenido que levantar media hora más temprano para poder llegar al trabajo a tiempo, porque tendré que tomar el transporte colectivo y no hay forma en el mundo que me tarde lo mismo en llegar en él que en llegar con el carro. 


    Salgo de la habitación y me encuentro con mi tía en la cocina.


    –¿Cómo te has despertado, Kensi? –pregunta, con una gran sonrisa. 


    –Bastante bien, gracias. ¿Y tú?


    –Igual de bien que siempre, una ya a esta edad no puede pedir despertarse con exceso de energía, pero estoy bien así –sonríe, complacida.


    –Tía, y, ¿cómo vas con tu presión arterial? No me has dicho cuándo te toca pasar consulta, así pedir permiso y poderte llevar –pregunto, un poco preocupada.


    –Mira, cuando me toque, te lo diré una semana antes, así no te preocupas por ello antes de tiempo. De cualquier manera, yo puedo ir sola, por eso no te preocupes, todavía me valgo por mí misma, y me encanta –sonríe nuevamente. 


    –Está bien que lo hagas, pero me sentiría más cómoda si te acompañara, bien. Hazlo por mí, ¿sí? –hago un puchero. 


    –¡Cómo gustes! Pero que sepas que lo hago nada más para poder ir sentada plácidamente en el auto –bromea.


    –Ya lo sé. Bueno tía, me tengo que ir, que si no se me hará tarde –me despido de ella con beso en la mejilla.


    Salgo de casa directo a la parada de buses, que queda a una cuadra de mi casa. Es raro volver a usar el transporte público después de este tiempo en el que he estado usando el auto de mi tía, pero me gusta a la vez porque puedo ir viendo como circula lentamente el bus sobre la carretera. 


    El bus me deja dos cuadras antes del edificio, que es la parada más cercana. 


    Camino a paso lento, admirando los edificios que hay por el lugar. Definitivamente el bufet destaca por sobre los demás. 


    Al entrar me encuentro con la misma secretaria que estuvo ayer, quien me ve con cara lastimera. Le sonrío tranquilamente. Seguramente todos los que ayer estaban en la planta baja se dieron cuenta de lo que sucedió, eso nadie lo pudo haber evitado, ni siquiera el mismo Vielman. 


    ¡Santo, hoy va a ser difícil! De eso no me cabe ni la menor duda. 


    Subo en el ascensor y como he llegado un poco temprano, el ascensor va calmado, casi nadie se sube conmigo y los pocos que lo hacen se quedan en una sola planta.


    Al abrirse las puertas de metal en mi piso voy directo a donde Daniel. Lo malo es que él aún no ha venido, así que desisto y solo saludo a Gabriela. 


    Al pasar por el puesto de Carmen, está totalmente vacío, lo que no me parece raro. Faltan todavía quince minutos para la hora de entrada, creo que he exagerado con lo de levantarme temprano.


    Entro a la oficina y veo a Vielman sentado detrás de su escritorio. La corbata y el saco los tiene sobre el escritorio, y lleva un poco desabotonada la camisa y hasta se ha arremangado las mangas, incluso, lleva despeinado el cabello. Se ve mucho más joven y menos intimidante, sin embargo, eso no deja de ser que se vea raro.


    Cuando escucha la puerta cerrarse, voltea hacia mi rápidamente. 


    –¡Dios, que susto me ha dado! Pensé que no vendría –dice, algo confundido. 


    –¿Por qué no iba a venir? –pregunto, intrigada. 


    –Por lo que pasó ayer –alza una ceja. 


    –Eso no me iba a detener –me siento en mi escritorio.


    Esa es la única verdad, no pienso dejar que ese suceso me intimide o me detenga, debo dejarlo ir. Parecerá una tontería que ahora lo vea tan fríamente, cuando ayer llore más que nunca, pero no puedo dejar que eso vuelva a ocurrir, no quiero volver a sacar esa parte tan débil de mí, y para eso, debo ser fuerte. 


    Vielman se levanta y se acerca a mí. 


    –¿Y bien? ¿Me dirá qué ocurrió ayer? –se sienta sobre mi escritorio. 


    Lo veo hacía arriba, está muy cerca de mí. 


    –Para nada –niego, rotundamente. 


    –¿Por qué? Si seguro que se lo contó a su amigo, ¿por qué no me lo cuenta a mí? –dice, enojado. 


    –Porque no es lo mismo. No se equivoca, se lo conté ayer a Daniel, pero eso no implica que se lo cuente a usted –aclaro.


    –¿Por qué? –pregunta, más molesto, juntando las cejas.


    –Porque no es lo mismo, usted es mi jefe, y él es mi amigo. De hecho, es más que mi amigo…


    –¡¿Qué?! –pregunta, alarmado, interrumpiéndome. 


    –Sí, es el amigo más cercano que tengo. ¡Ah, qué mal pensado! –me río sin mucha gracia. 


    Se pasa una mano por la cara, exasperado.


    –Eso es injusto, ¿sabe? Pensé que ya nos llevamos mejor, incluso ¡le ayudé ayer! –exclama.


    –Lo sé, y se lo agradezco, de verdad que sí. No quiero ni pensar qué hubiera ocurrido si usted no hubiera llegado, así que gracias. Pero eso no implica que le diga mucho más de lo que sabe –replico.


    –Nadie quiere pensar eso… De todas formas, le voy a seguir ayudando, le serviré de testigo en el juicio –ve hacía otro lado. 


    –¿Cuál juicio? Porque si sabe que no pondré ninguna denuncia, no haré nada –digo, claramente. 


    –¿Qué? ¿Está loca? –grita. 


    –Por supuesto que no, pero no espero que entienda mis razones. Yo sé lo que hago –respondo, sin inquietarme. 


    –¿Y qué espera que le diga: ¡Qué bueno que lo supere sin querer poner la denuncia!? No, eso no pasará, es más, la acompaño ahora mismo –me toma de la mano y me hala, parándome. 


    –No, no, espere hombre. ¡¿Qué hace?! –peleo con él.


    –Cometerá un error si no lo denuncia. Es cierto, por desgracia no hay mucha prueba, pero estoy yo y, además, seguro que le han de ver pasado el alcohotest cuando llegó a bartolinas, así que coopere –dice, halándome hacía la puerta. 


    Estanco mis pies sobre el suelo, pero no ayuda en nada que sea el único en todo el edificio que no tenga alfombra. 


    –Escúcheme bien, aunque me lleve a rastras, no voy a hacer nada, además, usted mismo acaba de decir que no hay más prueba que su testimonio, no hay más –le digo, deteniéndome en el escritorio. 


    Deja de halarme, y se queda parado, para luego pasarse la mano por la cara, nuevamente.


    –Sé que no es mucho, pero al menos lo puede intentar. Él dijo que, si no sería esta vez, sería en otra, y puede que no haya nadie más a la próxima. Es cierto, lastimosamente las cámaras de seguridad no captaron el momento, no hay mayor prueba, pero no hay forma en que él demuestre lo contrario –afirma, más tranquilo, sentándose nuevamente en el escritorio. 


    –¿Reviso las cámaras? –pregunto, expectante. 


    –Sí, las revisé todas ayer y hoy las volví a revisar, pero sólo se ve cuando el tipo entra en el pasillo de los baños y luego, minutos después, cuando usted entra y luego yo… lo demás, no se ve nada más –exhala, molesto.


    –Gracias por buscar –digo, un poco confundida. 


    –De todas maneras, no sirvió para nada –se queda callado por unos segundos–. ¿Al menos puede estar segura que no lo volverá a intentar?


    –No lo sé, supongo que tendrá miedo. 


    Así como cuando estaba Gabriel, aquí, pienso. 


    –¿De verdad no piensa contarme nada? –pregunta, acongojado. 


    –No creo que sea correcto que usted sepa algunas cosas sobre mí, y también es mucho más complicado de lo que imagina –respondo. 


    –¿Acaso es un ex? 


    –¡No, en absoluto! –digo, rápidamente–. Jamás habría estado con alguien tan desequilibrado, pero digamos que lo conozco, y eso me hace pensar que su miedo le va a ganar y lo va dejar de intentar.


    ¡O eso espero! Espero que el miedo de ser encerrado y que su familia dude de él; lo intimide lo suficiente como para no volverse a acercar a mí.


    –Creo que no debería confiar tanto en lo que sabe de esa persona, pero igual, no la voy a poder obligar para que haga algo, así que… si llega a hacer la denuncia… todavía estoy disponible para servir de testigo –susurra, un poco más tranquilo.


    –Gracias, de nuevo. 


    Me voy a sentar. 


    Lo miro fijamente por un momento, se ha quedado quieto, luego se levanta y se va hasta su sitio. 


    ¿Será que su apariencia es por mí, porque estuvo aquí a tempranas horas para revisar las grabaciones? 


    Comienzo a ver a Vielman, un poco diferente, después de todo, me ha ayudado bastante en estos dos días. 


    Evito pensar en todo, porque justo ahora mi cerebro es un tornado entre tanta cosa que ha sucedido, por lo que me pongo a trabajar en lo que no termine ayer. 


    ***


    A la hora del almuerzo, camino hacia el escritorio de Vielman para dejarle lo que ya he hecho. 


    –Termine lo de ayer –pongo los papeles sobre el escritorio y le enseño la memoria en la que he puesto todo lo demás, dejándola sobre los papeles–. En la memoria esta lo que pude hacer. Hay otras cosas que preferí solamente poner algunos apuntes porque nunca he hecho o visto un escrito sobre ello –explico. 


    Me doy media vuelta, pero no logro llegar muy lejos ya que Vielman carraspea su garganta y me llama. 


    –Kendra. Usted dijo que si no quería que los demás pensaran que me estaba poniendo el cuerno con King, hablara yo con él ¿verdad? –Volteo a verlo.


    –Así es –digo, dubitativamente. 


    –Pues, la acompaño hoy, mejor dicho, los acompaño. Quiero ver por primera vez la cafetería –se pone de pie, feliz.


    –¿Seguro? –pregunto tratando de hacer que cambie de opinión.


    –Por supuesto, le doy la razón. Y mire que eso es rarísimo, primero porque nadie la tiene, pero creo que esta vez usted sí –asiente. 


    –Ok –alargo la palabra. 


    –Vamos, pues –pone su mano en mi espalda baja.


    Caminamos hasta los elevadores de esa manera y en el ascensor nuevamente se pone meloso, pero no tanto como la última vez. Una de las abogadas con la que lo vi la primera vez que me vio en la sala de reuniones, se me queda viendo muy raro cuando ve el brazo de él sobre mi hombro. Por puro morbo, me abrazo a Vielman y siento en mi oreja el latir de su corazón, que está de más decir que va como tren. 


    Me río por lo bajo, pero, las ganas de molestar no se me acaban ahí, así que me empino hasta alcanzar la cara de Vielman, y luego lo beso, así como “practicamos” la última vez. El beso es algo fuerte, intimidante, pero de lo más placentero que he tenido en mi vida. 


    Un hombre detrás de nosotros tose. Nos separamos al escucharlo, dándonos cuenta a la vez que ya hemos llegado al lobby. 


    Camino primero, dejando atrás a Vielman, pero rápido me alcanza y pone otra vez su mano en mi espalda. 


    –¡Ve como si puedo fingir! –susurro.


    –¡Aja! –responde. Cuando miro hacia arriba, a su rostro, está sonriendo, casi riéndose. 


    ¡Qué hombre más exasperante!


    Al llegar a la cafetería, Daniel me hace señas para que me acerque a él, pero cuando ve a Vielman a la par mía, se queda en shock. ¡Yo también lo haría si fuera él!


    Nos acercamos a Daniel, porque ninguno quiere hacer fila, además, seguro que nadie se molestará que el jefe se adelante a unas cuantas personas. 


    –Hola, King –saluda Vielman, cínicamente. 


    –Hola –responde Daniel, aún confundido. 


    –No te preocupes Daniel, sólo viene de metiche –le digo, burlándome de Vielman. 


    –¡Y ella lo sugirió! –replica Vielman, con astucia. 


    –Pensé que no lo iba a tomar en serio –me dirijo a Daniel, de hecho, ambos hablamos con Daniel, y no entre nosotros. 


    –Vale –dice Daniel, sin entender nada–. Pidan primero –me da chance de pasar.


    Le pido mi comida a la cocinera. Lástima que no está Bony, ya que ella se sabe tan bien lo que siempre pido que de una me lo da. 


    Tanto Daniel como Vielman piden sus comidas y nos vamos a una mesa, a sentar. 


    –Y bueno, King, ¿cómo le va con mi padre? –pregunta Vielman, rompiendo el hielo.


    –Muy bien, de hecho. Me gusta que el doctor se enfoca mucho en el derecho civil –responde, tranquilamente, Daniel.


    Vielman asiente y comienza a comer. 


    Todos nos quedamos en un silencio bastante cómodo y a la vez incómodo. Somos un punto focal para los demás y no me pasa inadvertida la cara de Carmen, cuando me ve frente a Vielman, comiendo. 


    –Esto es ridículo –murmuro.


    –¿El qué? –se burla Vielman.


    Achico los ojos, viéndolo de mala forma. Cómo si él no supiera lo tonto que es todo esto.


    –¿Cómo estás, Kendra? –pregunta Daniel, un poco preocupado.


    –Bien, gracias. He estado mucho mejor desde que me desperté, creo que ayudo hablar –le digo, honestamente. 


    –Sí, pero a mí no me quiere decir nada –reniega Vielman. 


    –Ni lo haré –advierto–. Y ya le dije por qué, volverlo a explicar estaría de más. 


    Encoje los hombros y sigue comiendo tranquilamente. 


    –Había pensado ir a traerte en la mañana a tu casa, pero no creí conveniente por tu tía –dice Daniel.


    –Sí, tienes razón, ella se hubiera quedado pensativa –concuerdo–. A veces es difícil no pensar que algo que hago la mortifique. 


    –Así que ya hasta conoció a su tía –murmura Vielman, más para sí.


    –¡Dios, se está muriendo por dentro! ¿no? –me burlo de Vielman–. Debe recordar que usted fue el que quiso venir. Y para que este más tranquilo, no, no conoce a mi tía, pero sí, si le he hablado de ella. 


    –Muy bien –deja el tenedor sobre su plato–, hable de su tía. 


    –Ok –le digo, para que ya se esté tranquilo. Se ha tomado muy en serio eso del novio. ¡Dios!–. Mi tía es una mujer mayor, padece de hipertensión, así que sí, hay cosas que no me gusta que se ventilen porque eso podría ocasionarle un infarto ¿bien? ¿contento? 


    –Hm –gruñe. 


    –¿Ayer no se molestó que llegarás tarde? –pregunta Daniel.


    –No molestar, pero si estaba preocupada, tendría que haberle hablado antes –respondo.


    –Estabas dormida, no había forma –responde Daniel.


    –¿Se durmió en la casa de King? –exclama Vielman, casi gritando. Los ojos los tiene bien abiertos, y se ha quedado inmóvil. 


    Me le quedo viendo un segundo, totalmente extrañada. 


    –Ya estuvo bueno. Ha usted le afecta decir que es mi novio, eso no es así, bien. Debe recordarlo que una cosa es fingir y otra cosa es la realidad –le aclaro a Vielman. 


    Niega con la cabeza.


    –Ha roto el trato –dice, molesto–. Le dijo a King, que era mentira, sino no lo estaría diciendo ahora, y ¡ni siquiera me contesta! Usted sí que sería mala novia. No sé cómo se ha entusiasmado usted King –ve a Daniel–. Esta mujer es más fría que yo. 


    Tanto Daniel, como yo, lo vemos por un segundo, para luego vernos ambos y ponernos a reír. 


    –Debería hacerle caso a Rafaela, y aprovecharme de usted, está muy susceptible –le digo entre risas. 


    Se me queda viendo serio. 


    –Sólo estoy en mi papel –afirma, enojado. 


    –¡Cómo diga! –levanto las manos rindiéndome. 


    –¿O qué, quiere que otra vez sea mi enemiga? Porque eso se lo aseguro que puedo revertirlo, estoy tratando de ser amigable, pero si quiere que no me meta… –sigue molesto.


    –¡Vale! Trataré de comportarme, está bien. Voy a procurar ser también su amiga –digo, aún riendo. 


    Nuevamente, nos quedamos en silencio.


    ¡Esto cada vez se pone más y más extraño!


    No sé cuántas veces más cambiara Vielman. No sé si es un camaleón o simplemente está loco. 


    Todo esto me confunde. Por un lado, ha demostrado que, si se preocupa por mí, pero también se pone muy territorial, lo que no siempre puede significar que le guste, porque con su carácter… puede que simplemente se lo esté tomando como un niño caprichoso que no quiere que le quiten su nuevo juguete, y eso sí que estaría muy mal. No puedo asegurar que a él realmente le gusto, y eso, en verdad, me come el cerebro. 


    No puedo evitar pensar en si le gusto o no. 


    ¡Oh, cielos, y eso que sólo llevo dos semanas con él! ¡Y ya me ha mostrado tantas piezas de su carácter que me estoy volviendo loca!


    Al terminar la comida, subimos en el ascensor los tres, y lo bueno es que casi nadie sube con nosotros, gracias a Vielman. Creo que si le tiene mucho miedo. 


    Llegamos al piso decimo y antes de que salgamos, encontramos a Gabriela, parada enfrente del ascensor.


    –¡Qué bueno que lo encuentro licenciado Vielman! –dice Gabriela, con mucho apuro–. Su padre lo ha llamado a su oficina. 


    –Está bien, ya voy para allá –luego se gira hacia mí–. Esperame en la oficina.


    –En realidad, a ella también. A los dos –aclara Gabriela.


    –¡Qué! –decimos los dos al mismo tiempo.


    –Sí, dijo que quería hablar con los dos de su relación –dice, nerviosa, Gabriela. 


    Vielman y yo nos vemos por un instante. 


    ¡Joder, lo que faltaba!
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    –Bien, dígale que ya vamos para allá –dice Vielman, tomándome de la mano y llevándome hasta la oficina. 


    Yo lo sigo sin saber qué hacer, me ha tomado por sorpresa que el doctor nos mande a llamar. 


    ¡Esto no pinta bien!


    Entramos a la oficina y cierra con llave.


    –Ok, voy a ser claro, y esta vez no es algo que podamos negociar, por su bien y el mío, tiene que seguir lo que le diré. No podemos equivocarnos con esto. Mi padre parecerá una persona amable, pero conmigo no siempre es así. Le dije que soy el mayor de dos hermanos y que de paso, soy el único que ha estudiado Derecho, por lo que mi padre pone mucha importancia en lo que hago. Cualquier cosa, por más mínima que haga, él la analiza, con mucho cuidado. Puede que a las demás personas las tenga en alta estima, pero yo soy su sucesor, el único que va continuar con lo que le ha costado 30 años hacer, y así me lo recuerda, día a día. Para él, es inconcebible que yo cometa un error, porque sabe que eso perjudicaría los intereses de la familia –cuenta, apurado–. ¿Entiende lo que estoy diciendo?


    Asiento. 


    Entiendo cada una de las cosas que me ha dicho. Definitivamente suena a mucha carga para una sola persona. Ahora compadezco un poco a Vielman, aunque eso no le da derecho a ser pedante, misógino, soberbio y demás. Eso sí, ayuda un poco conocer esto, ya que es un indicio del porqué de su carácter. 


    –Por ello, si queremos salvar nuestros pellejos, tenemos que de verdad fingir que nos gustamos, porque de otra forma… si él se da cuenta que no es más que un juego mío, que, de paso, usted también está en él… Puede que los dos salgamos mal parados. Creame cuando le digo que la ira de él es realmente amenazante y normalmente no se queda de esa forma. Podrá ser que se vea una mansa paloma, pero no es así siempre –pone sus manos sobre mis hombros y me ve fijamente–. Entonces, ¿piensa fingir?


    Me rasco la cabeza.


    –Creo que no nos queda de otra, ¿no? –encojo los hombros.


    –Buena respuesta –asegura. 


    Me toma de la mano, le quita la llave a la puerta y luego la abre. Al salir vemos a Carmen, quien nos mira con mala cara, yo no hago más que ignorarla, me he cansado de ella. 


    Ambos caminamos hasta la oficina del doctor. 


    Yo llevo un nudo enorme en la garganta, y espero de verdad poder fingir que Vielman, me gusta. Es decir, él es guapo, realmente muy guapo, pero hay una diferencia entre considerar a alguien atractivo y que te guste. Por otro lado, él ha estado haciendo méritos conmigo, ya no se comporta como un gilipollas y eso, frente a mí, le hace ganar puntos, a pesar de que no son exactamente para que me guste como pareja, para eso faltaría más que lo que ha hecho. También está que con él he tenido los mejores besos… dos buenos besos. 


    Daniel nos sonríe cuando pasamos por su escritorio, él también parece un poco afligido. 


    Vielman toca la puerta de la oficina de su padre, para luego abrirla y darme espacio para pasar primero. 


    Obviamente, no puedo sonreír, pero si puedo fingir lo suficientemente bien para que algo en mí le indique al doctor, que su hijo me gusta. 


    Lo espero a que entre y lo veo fijamente, estoy tratando de demostrar que puedo ser considerada con “mi novio”. 


    Una vez los dos estamos parados casi en el centro de la oficina del doctor, él nos ve fijamente, su expresión es casi nula, pero sus ojos inteligentemente nos revisan. 


    Vielman, con disimulo, toma mi mano y yo simplemente se la aprieto, más como un método de soportar esa mirada que nos da su padre que como otra cosa. 


    –Siéntense –dice el doctor, usando un tono neutro de voz.


    Ambos tomamos asiento frente a él, separando nuestras manos en el proceso. 


    ¡Sí que es amenazante el doctor!


    Jamás me lo hubiera creído si no lo hubiera visto con mis ojos. ¡Vamos que el doctor siempre me pareció un hombre de los más calmado!


    –Evidentemente, ambos están aquí por ese “rumor” que llego a mí, sobre su relación. Que como acabo de corroborar, no se trata de un rumor. Claramente es cierto –afirma, serio. Yo, por otro lado, estoy un poco más tranquila; al menos hasta ahora lo hemos logrado convencer–. Sin embargo, quiero oírlo de ustedes. Salte Marcos –le ordena a su hijo. 


    Ambos nos volteamos a ver, sorprendidos. 


    ¡Pensé que había dicho que nos quería a ambos ahí!


    –Sal, Marcos –repite el doctor. 


    Veo como traga fuerte Vielman. Se levanta y sale de la oficina. 


    Me quedo completamente nerviosa en la oficina, y deseando, por primera vez que, Marcos Vielman regrese. 


    ¡Dios, que estrés! 


    –Ahora, que ya estamos solos, puedes hablar con tranquilidad, Kendra –dice, sereno–. Dime, ¿es verdad que sales con mi hijo? ¿O es otra de sus cosas de niño pequeño, otro de sus juegos? 


    Al escuchar la dureza con la que se refiere a su hijo, algo en mí se conmueve. Recuerdo lo duro que fue conmigo mi padre, y lo intolerable que resultaba todo eso.


    –Honestamente… –respiro hondo–. Admito que al principio su hijo y yo no nos llevamos bien, somos… diferentes en algunas cosas, e incluso sé que él tiene un carácter fuerte y dominante, lo que lo hace una persona difícil. –El doctor asiente–. Sin embargo, también me ha mostrado cosas muy buenas de él –me acomodo en la silla y trago fuerte–. No sé si se dio cuenta del incidente de ayer…


    –Sí, me di cuenta, lo siento por ti niña, espero que pronto se resuelva todo –dice, solemne. 


    –Gracias. Y como sabrá, su hijo fue quien me salvo y me ayudo. Yo estaba tan nerviosa que no podía hacer nada y él me ayudo siendo comprensivo. –Admito también para mí misma–. Él no pudo controlarme, pero sabe que mi amistad con Daniel, es anterior a mi relación con él, así que olvidándose de lo que los demás podrían decir de nosotros, y sobre todo de él, fue a llamar a Daniel. Eso me ayudo –trago nuevamente saliva–. También puedo decir honestamente, que ha cambiado mucho conmigo. Se preocupa realmente por mí y está tratando de poner su mejor empeño en la relación. Es cierto, no lo negare, al principio nos detestábamos, pero eso cambio en poco tiempo. 


    –Demasiado poco, diría yo, y eso es lo que dudo –reflexiona.


    –Probablemente –me encojo de hombros–, pero eso no quiere decir que los sentimientos no existan. Sí, hemos sido apresurados, pero también han sido las circunstancias. Es decir, soy empleada de él, a la vez, y todo eso influye. Para lo que los demás han sido días… para nosotros, que estamos tan cerca, encerrados en una oficina… todo ha pasado más lento y a la vez más rápido –trato de explicarme, haciendo uso un poco de la verdad y combinándola con la mentira. 


    –¿Entonces, estarías dispuesta a mantener una relación con mi hijo, incluso si te expulso de la pasantía? –pregunta, serio.


    Abro los ojos. 


    ¡Enserio!


    –Sí –respondo, sin pensarlo mucho–. No estoy con él porque quiera un puesto aquí, no estoy con él por una condición de status, o siquiera porque quiera jugar con los sentimientos de su hijo. Él de verdad me gusta, más de lo que imagine que podría llegarme a gustar –afirmo, con rotundidad, aunque debo admitir que algo en mi cerebro se queda confuso, y ya no sé si estoy actuando bien, o simplemente estoy diciendo una verdad que me niego admitir. 


    –Está bien. Por favor, sal y has que entre mi hijo –dice.


    Asiento, levantándome, aún nerviosa. 


    Al abrir la puerta, veo como Vielman camina en círculos, mirando el suelo, preocupado.


    Respiro hondo.


    –Le toca –le digo, cuando estoy cerca de él. voltea a verme, su cara es de aflicción, eso es evidente–. Espero haberlo hecho bien. 


    Asiente, disperso en su propia cabeza.


    Camina hasta la oficina y cierra detrás de él.


    –¿Qué tal el interrogatorio? –pregunta Daniel, en voz baja.


    –Difícil –aseguro.


    –Me imagino, la cara de Vielman, cuando salió, era un completo poema, y no ha parado de dar vueltas desde entonces hasta, claro, cuando saliste –cuenta Daniel. 


    –Cierto, parecía un animal enjaulado –concuerda Gabriela. 


    Me rasco la cabeza. 


    ¡¿Por qué tiene que ser tan difícil si ni siquiera es real?!


    Espero parada, durante unos diez o quince minutos. Después, sale Vielman y me hace una seña para que entre. 


    –Siéntense –ordena el doctor. 


    Ambos tomamos asiento, tal y como estamos antes.


    –Bien, ahora no me queda la menor duda –dice, serio–. ¡Enhorabuena, Marcos! Finalmente tienes una novia que de verdad se interesa por ti y que preferiría perder la pasantía a dejarte. Además, es inteligente y muy bonita –me guiña un ojo. Está totalmente emocionado.


    Yo estoy totalmente desconcertada.


    ¡¿Qué acaba de pasar?!


    –Me alegra que mi plan de juntarlos haya resultado. Es cierto, debo admitir que el cambio de pasantes no fue mi idea, pero cuando lo pensé mejor y me di cuenta de lo compatibles que son usted dos… –sonríe de oreja a oreja, complacido–. En definitiva, han hecho a este viejo feliz. Así que no se preocupen, por nada, tienen mi bendición. Por supuesto, Kendra, no vas a perder la pasantía, y Marcos no va a perder su trabajo –resuelve satisfecho–. Anden, váyanse de aquí, que ambos están tan consternados que parece que se van a desmayar. Ya no los molestaré –asiente.


    Ambos nos levantamos, sin decir nada. 


    Salimos de la oficina del doctor sin decir ni una palabra. 


    ¡Todo ha sido tan raro!


    –¿Escucho lo mismo que yo, o simplemente se levantó y me pego tan duro que lo soñé? –pregunta Vielman, confundido.


    –Creo que escucho lo mismo que yo, no por eso deja de ser extraño –respondo.


    –¡Es decir, realmente mi padre acaba de darle la bendición a nuestra falsa relación!


    –Así parece. 


    Los dos nos vemos, ambos confusos. 


    ¡Sí que es raro, sobre todo, cuando siento mi corazón alterarse al fijarme bien de sus ojos azul eléctrico!
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    –Hay que ir a trabajar, ya mucho tiempo hemos perdido –dice, un poco serio. 


    Asiento y caminamos directo hasta la oficina.


    Al llegar a la oficina, comenzamos a revisar juntos lo que he hecho. 


    Me asombra ver cuántos casos lleva Vielman. Sé que el bufet cuenta con abogados asesores y ellos son los que distribuyen el trabajo –o casos–, en principio, sin embargo, algunos casos que se ven fáciles, pero pueden presentar ciertas complicaciones a lo largo del proceso, son pasados a Vielman, junto con los casos que son realmente difíciles o de renombre. Incluso, sé que al doctor, sólo le pasan aquellos casos en materia civil que son de personas con mucha influencia. Luego de que Vielman revisa los casos –o en este caso, es lo que me ha puesto a mí–, depura con cuáles se va a quedar y cuáles va a mandar a que los haga otra persona. Lo bueno es que el bufet está tan bien estructurado que hay abogados para casi cualquier rama del derecho. 


    El bufet, está constituido por diez asesores, que ellos son los que atienden a las personas que llegan con casos nuevos, elaborar un resumen del caso y, si ya se ha comenzado un proceso, piden todos los documentos que se han presentado por las partes, luego, clasifican si es necesario mandárselos a Vielman, o no. Después de hacer ese pequeño examen, ponen en sobre los casos y los destinan a las diferentes áreas del bufet. Si, por ejemplo, ponen que ciertos casos van al área de familia, se entregan en la secretaria del área de familia y luego ahí se reparten entre los abogados de esa rama del derecho, y así es con todas. Hasta donde sé, y la mayoría de cosas me constan porque lo he visto, el bufet no sólo está constituido por abogados, o secretarias, también están los peritos, y contadores y el área de recursos humanos, que es el que se encarga de otorgar las pasantías. Al tratarse en sí, de una empresa, es necesario tener un área financiera, además, los peritos, tales como psicólogos, ingenieros y demás, son importantes ya que ayudan a asesorarse a los abogados, sobre todo con los interrogatorios. Y como si eso fuera poco, también hay un área donde hay abogados ejecutores de cobro y de embargo, por supuesto, en muchos casos se necesita autorización del juez para hacer los embargos o los cobros, pero el bufet cuenta con tanto prestigio que es bien raro que no se nombre a un ejecutor de embargo que no sea de Vielman y Asociados. También esta otra área que se encarga de otras diligencias que no son contenciosas, como el caso de la titulación supletorio, etc.


    En fin, el bufet es tan grande, que, aun así, me sorprende la cantidad de casos que llegan a manos de Vielman. 


    Terminamos de arreglar lo que ya he hecho, claro, con ciertas correcciones por parte de Vielman, o incluso mías. Luego, él me da otros papeles y me dice que es el seguimiento de algunos casos en los que he trabajado hace unos días, para ser más precisos, en los primeros que trabaje. 


    Comienzo a trabajar en ellos, pero a penas logro avanzar porque rápidamente la hora de salida llega. 


    Me levanto de mi asiento, tranquila. 


    La tarde, aparte del susto que en un inicio nos llevamos con el doctor, ha ido muy bien. Relajada, diría yo.


    –Le puedo preguntar una cosa –dice Vielman, cuando me ve que estoy arreglando mis cosas para irme. 


    –Por supuesto –respondo. 


    –¿De verdad dijo que estaba dispuesta a renunciar a la pasantía para andar conmigo? –su cara no demuestra ninguna emoción, y hasta su tono de voz es totalmente neutro. 


    –Sí –acepto–. Lo dije porque sabía que era lo más inteligente. Usted quería que fingiera de verdad, y eso es lo que hice, así como usted dijo que estaría dispuesto a perder su puesto, cosa que creo que es mentira. Es evidente que usted ama ser abogado, independientemente si hace las cosas de la forma más justa o no –encojo los hombros–. Pues casi lo mismo es para mí; me encanta el mundo jurídico, y aunque a veces es un poco estresante, yo he arriesgado muchas cosas para estar aquí, así que sí, he mentido a fin de salvar mi trabajo. No soy tonta, de haber contestado otra cosa… probablemente ya no sería pasante del bufet.


    Vielman asiente, callado, sumido en sus pensamientos.


    Agarro mis cosas y me voy. 


    ***


    En la mañana, me levanto con energía, feliz con la vida, con mi vida. 


    Es jueves, un lindo jueves soleado.


    Me visto y luego voy a la cocina a saludar y despedirme de mi tía, quien se está preparando su desayuno. A veces pienso que hago muy poco por ella. En las tardes, siempre que llego, trato de hacer la cena y ayudar con la casa, pero nunca he podido hacer más que eso. Ojalá algún día gane lo suficiente para que ella jamás tenga que mover un dedo. 


    Mi tía Alice, ha sido como la madre que siempre quise tener, con las ventajas de una tía, claro está. 


    Ayer cuando llegue reviso el carro, y me dijo que lo de la llanta había quedado irreconocible, por supuesto que yo le dije que eso se debía a que sólo se había desinflado y no pinchado. Ella, nuevamente, me creyó. Lo repito, no me gusta mentirle, pero es necesario. 


    Salgo de la casa y me monto en el viejo carro de mi tía, pongo la radio y me voy a la oficina escuchando las noticias. 


    Al llegar a la torre, paso saludando a Daniel.


    –¿Qué tal vas? –le pregunto.


    –Bien, ayer dormí como un bebe –dice, alegre.


    –No me vas a creer, pero yo también –concuerdo. 


    Nos ponemos hablar de tonterías y se nos une a la plática Gabriela. Ella es reservada y casi nunca se une a nuestras conversaciones, pero desde que salimos ayer de la oficina del doctor, ella ha estado un poco más relajada, aunque eso me hace pensar. ¿Pudiera ser ella la que le contó al doctor, sobre lo mío con Marcos Vielman? No, no le creo capaz de hacerlo.


    Al finalizar la plática, camino directo a la oficina. 


    Cuando paso por el escritorio de Carmen, la saludo, aunque ella ni siquiera voltea a ver. No importa, algún día se dará cuenta de lo inmadura que está siendo, y es cierto, yo me porte mal con ella, pero no es como si ella estuviera libre del todo para sentir tal ofensa que le dure semanas, o meses.


     Entro en la oficina.


    Vielman está en su escritorio, sentado, concentrado en sus papeles. No sé si no se da cuenta de que he entrado o es que me ha ignorado. 


    Me siento en mi silla y me quedo viendo por un momento la foto de Alice junto a mí, que tengo encima de mi escritorio. Después de contemplarla en todas sus formas, dirijo mi atención al resto del escritorio. Tengo realmente pocas cosas aquí, que, si un día todo se complicara, bastaría tomar el cuadro y ya no tendría que mirar atrás. 


    Despejo mi mente de esos pensamientos. Está claro que no dejaré que suceda eso. No quiero las complicaciones que traería cambiar de pasantía a tesis, y no me quiero imaginar cuánto tiempo más me tardaría en graduarme. No, eso definitivamente no está a la vista. 


    Me alegro un montón de que, ya me lleve mejor con Vielman, de esa manera todo fluirá más rápido y sencillo. Sí, él tiene razón, tiene sus ventajas que ya no nos odiemos tanto. 


    Antes de comenzar a trabajar, le mando un mensaje a Rafaela. Hace mucho que no sé nada de mi amiga, y eso que se supone que somos cercanas. En definitiva, eso de tener novio la ha alejado un poco de mí, pero lo entiendo. Es como si ella, por primera vez tuviera ese amor juvenil que se supone que todos tenemos cuando estamos en la adolescencia. Rafaela, nunca tuvo ese amor, o al menos eso me pareció a mí. De las dos, yo siempre he sido la enamoradiza. 


    Ahora que lo pienso, el hecho de que Rafaela este muy concentrada en su relación es bueno, puede ser síntoma de madurez, y me alegro por ella. Tener pareja no representa que la vida de una persona está completa, pero realmente las penas en pareja se pasan mejor. 


    Me pongo a trabajar sin más demoras, el día promete, y debo ponerme con ello. 


    Antes de que se haga la hora del almuerzo, noto por primera vez que Vielman no me ha hecho caso desde que entre. Está metido en sus propios problemas, y no me ha mirado de reojo ni una vez, lo cual es muy raro. 


    Por norma, Marcos Vielman me ve al menos una vez cada hora, o eso he asumido yo en estos días que he pasado con él. ¿Qué habrá pasado?


    Llega la hora del almuerzo y me levanto de mi asiento, con tranquilidad, disimulando la extrañeza que todo esto me causa. 


    En serio que es muy raro de él portarse tan frío, o más bien, distante. Ni siquiera cuando decía que era una falsa y demás, me ignoraba con tanto ahínco.


    En el ascensor, trato de recordar qué le pudo haber molestado para actuar hoy de esa manera. 


    ¿Será que lo que le dije ayer de renunciar a la pasantía de haya molestado? No lo creo, él hizo lo mismo, por lo que no se puede molestar, ¿o sí?


    Me devano la cabeza, dándole vueltas una y otra vez a todo lo que ayer pasó. 


    ¿Será que está pensando en lo que sucedió con el doctor? O podría ser que… ¿el hecho que nuestra relación se vuelva “real” a los ojos de su familia lo intime?


    ¡Por todos los santos, hay tantas posibilidades! Y sí, para que negarlo, algunas pueden ser mi culpa, y de cierta forma, eso me acongoja.


    ¡No puedo creer que ahora me mantenga pensando tanto en él, es insólito!


    En la cafetería, me encuentro con Daniel, y hacemos la misma rutina de siempre, con la diferencia que, en esta ocasión, al estar Bony sirviendo, como todos los jueves, me facilita la tarea de pedir comida. 


    –Daniel –llamo la atención de mi amigo. Él levanta la cabeza–, ¿crees que lo que pasó ayer pudo haber enojado a Vielman?


    –¿A qué te refieres? ¿Por qué estaría molesto? Si acaso, lo que pasó con su padre es culpa de él. Él ha sido quien comenzó con ese ridículo juego. –Asiento, entendiendo perfectamente a qué se refiere–. No le veo sentido a que este enojado, pero con él no se sabe, Kendra. Debes tener en mente que lo que has visto de él puede ser una ilusión. No lo sé, cualquier cosa es posible con él. 


    –No sé, ayer pensé que había visto algo diferente en él. ¿Sabes? Defendió nuestra falsa relación con su padre, y es cierto, él lo comenzó, pero también pudo haber perdido su puesto… –me quedo en silencio un momento–. Mejor olvidalo, creo que le estoy dando muchas vueltas a esto, solamente porque él me esté ignorando, no necesariamente significa que de alguna forma me debo sentir responsable. 


    –¿Responsable? –repite Daniel. 


    –Sí de alguna manera me siento responsable, porque él ya se estaba portando diferente conmigo y ahora es peor que al principio. Ya ni me mira, Daniel –le digo, alarmada. 


    –¿Qué? ¿Y eso te preocupa? –pregunta, desconcertado.


    –No lo sé –me remuevo en mi asiento, incomoda–, pero tampoco me siento bien por ello. No es satisfactorio. Al fin tengo lo que he pedido desde que soy su pasante… ¡y mira cómo lo estoy tomando!


    Daniel se encoge de hombros.


    Terminamos nuestra comida tratando de hablar de otras cosas, pero mi mente simplemente no se concentra al 100% en la conversación. 


    No paro de darle vueltas a las cosas, una y otra vez repaso todo, como si se tratara de un acertijo que debo resolver para salvar mi vida.


    De vuelta a la oficina, es más de lo mismo… él me ignora todo el tiempo, manteniéndose ocupado, o simplemente haciendo lo de siempre. 


    Honestamente, mi concentración es bastante paupérrima a estas alturas. Lo único que quiero es reventar y preguntarle qué le sucede, pero eso me dejaría en evidencia, en evidencia que me importa, y con este hombre no puedo bajar la guardia, en definitiva. 


    A las tres en punto, suena el teléfono interno, Vielman contesta sin demora. 


    –¿Sí? –dice, con tono grave. Hay una pausa pequeña–. Hazla pasar a la brevedad –otra pausa–. Sí, aquí en la oficina, dónde más –dice, con ironía.


    ¡Auch! Ese tono, de nuevo. 


     Luego cuelga.


    –La viene a ver la fiscal que lleva el caso del tipo ese –me avisa, con tono neutro que me hela la sangre. 


    –Ok –me limito a decir.


    ¡Pero que tonta! 


    Tantos años estudiando y demás como para que se me haya olvidado una cosa tan sencilla… obviamente que, aunque no presente denuncia, el caso iba a seguir, es un delito de acción pública, lo que significa que no necesita denuncia para que la fiscalía investigue. 


    ¡Cómo se nos pasó a todos! Supongo que estamos más concentrados en la tontería que pasaba conmigo y lo demás que nos olvidamos de ese tonto, pero tan relevante, detalle. 


    Dos segundos después, alguien toca la puerta.


    –Adelante –dice Vielman, parándose y arreglándose el saco. 


    Entra una señora de mediana edad, con la camisa que llevan todos los fiscales del país, o lo que es lo mismo decir, con el uniforme del trabajo. 


    –Buenas tardes, soy la fiscal Elena Chávez –se presenta, mostrando una linda sonrisa–. Me imagino que tú eres Kendra Amaya –me dice, directamente. 


    –Sí –digo, un poco fuera de lugar. Me levanto y le tiendo la mano. 


    –Por favor siéntese –Vielman señala la silla frente a su escritorio. 


    Entiendo cuando me hace una seña para que me siente al lado de la mujer. 


    Ambas nos sentamos y luego él lo hace.


    –Como sabe, hoy es el último día que tengo para presentar el requerimiento, de lo contrario, Enrique Amaya quedará libre –comienza a hablar ella–. He dejado su entrevista hasta al final, principalmente porque pensé que iría a declarar a la policía y no me sería necesario venir –sonríe–. Pero al ver que no llegaba, he decidido venir. 


    –Gracias por eso –comienzo a decir–. Pero en la medida de lo posible, quisiera que comprendiera lo que voy a decir… –tomo aire–. No quiero presentar cargos y me gustaría que no se presentara el requerimiento. Fue, digamos, un simple beso robado, una acción atípica –sonrío, forzadamente. 


    De reojo, veo como Vielman levanta una ceja, esta serio, pero no dice nada. 


    –Entiendo que usted piense de esa forma, pero yo no lo veo así. Verá, si realmente no es sólo eso, las cosas luego pueden empeorar. Normalmente los agresores tratan de terminar lo que empezaron –alga, dulcemente–. Discúlpeme que sea sincera, pero usted es una víctima de un intento de violación, y debe de comprender que a la próxima no puede correr con la misma suerte. 


    Las palabras quedan suspendidas en el aire, resonando en mi cabeza. 


    Lo sé, todos lo han dicho. Entiendo el punto, pero la verdad es que dudo que deba hacerlo. Sé que mi primo es muy cobarde como para intentarlo otra vez. Ya tiene una idea de cuáles son las consecuencias, y seguro que mis tíos a esta altura se abran enterado, porque para que se tenga que presentar el requerimiento fiscal dentro de las 72 horas, significa que lo han dejado encerrado. Seguro que mis padres ya se dieron cuenta también, y seguro me han de estar maldiciendo y creyendo una mentirosa de lo peor, también han de estar armando una estrategia legal en la que se basaran en mi “venganza” para afirmar que yo estoy mintiendo y simulando un delito y quién sabe cuántas cosas más. Por más que lo piense, no me siento en la necesidad de seguir con esto, lo único que lograría sería poner grave a mi tía y es lo único que me importa, honestamente. 


    –Sé lo que habla, pero creame en lo que voy a decirle, y es que si me sube a ese estrado no diré que fue un intento de violación, diré que fue un beso robado, un hecho no punible –aseguro.


    –Bien, ante eso, prefiero desistir del caso, sería inútil poner a mi testigo estrella si piensa de esa forma. Llevaría un caso sin nada de pruebas. Aunque –se gira hacia Vielman–, sé que el atentado ocurrió aquí y he visto cámaras de seguridad, ¿será que alguna capto el hecho? 


    –No, por desgracia –responde él. 


    –¡Una lástima, de verdad! Lo que significa que sin su testimonio prácticamente no tengo nada –resuelve ella. 


    –Y si hay un testigo que presencio todo, incluso puede acumular otro delito y ponerle el de amenaza, ya que él le dijo que si no sería en esa ocasión sería en otra –dice Vielman, serio. 


    –¿Hay testigo? –pregunta ella, extrañada–. Pensé que los guardias habían acudido a ella cuando él ya estaba en el suelo.


    –No, yo fui quien se lo quito encima –dice Vielman.


    Volteo a verlo, tratando de ver cuál es su plan. 


    –¿Estaría dispuesto a declarar? –pregunta la fiscal.


    –Por supuesto –responde él, sin meditarlo.


    –Ni se atreva –salto yo, alterada–. No puede hacerme eso –le digo a él.


    Vielman me ve, molesto.


    –Tranquilícese –dice ella–. Entiendo que la norma es que las víctimas no quieren hacer esto porque les produce más trauma, la re-victimización no es agradable para nadie, pero es lo mejor para usted.


    –No lo es –aseguro–. Creame cuando le digo que es muy probable que se pierda el caso, incluso si yo testifico. Se lo planteare de una mejor manera, para que comprenda que eso está perdido –digo sin pensarlo–. El tipo ese, es mi primo…


    –¡Qué! –me interrumpe Vielman, asombrado. Lo miro, pero lo ignoro.


    –Espere pensé que el apellido en común era coincidencia, por eso no le di importancia –dice ella.


    –Pues no, no es coincidencia. Pero eso tampoco trae ningún beneficio, por el contrario. Verá, hace unos seis años, casi, mis padres me echaron de la casa, la razón poco importa, lo que sí, es que mi primo, Enrique, fue la razón de que mis padres se enteraran de algo que yo hice y por eso me sacaron de la casa. Desde ese día yo no he vuelto a hablar con ellos. Sin embargo, conociendo cómo es Enrique, no dudo ni por un segundo que usará todo eso en mi contra, y por supuesto, alegará que yo me estoy vengando de él y no sé cuántas cosas más se le pueden ocurrir. También sé que es un tipo muy tonto para algunas cosas y muy miedoso, quiere hacerles creer a las personas que es bueno, por lo que dudo que vuelva a acercarse a mí –resumo.


    –Entiendo –se queda pensando ella–. Es una lástima que no se pueda poner siquiera una orden de restricción, me quedaría más tranquila de ser así, pero no me puedo meter en ello ya que no es mi área –dice, desanimada. 


    Asiento. Los fiscales no pueden hacer eso, estaría fuera de sus facultades porque ya no sería en materia penal de acción pública. 


    –Bueno, espero que al menos trate de poner la restricción, al menos puede servirle de algo –se levanta y luego se despide.


    Vielman y yo quedamos en nuestros puestos, sin movernos, callados. 


    –¿Todo el miedo que tiene de este caso, es porque su primo va a sacar el pasado? ¿O porque considera que estará irreparablemente perdida su relación con sus padres? –pregunta, serio. 


    –Ni una cosa ni la otra. Sí, en cierta forma no me gustaría dejar del todo atrás a mi familia, sigo siendo su hija y ellos son mis padres, pero no es por eso. Mi pasado… poco o nada importa, simplemente es algo que pasó. Lo que si me importa es la repercusión que eso pueda tener en la única persona que me importa –aseguro, medio enojada. 


    –¿Quién? –pregunta, intrigado, pero a la vez noto esa ironía de antes.


    –Mi tía. Es una señora que no merece que la preocupe. Ella ha cuidado de mí cuando no tenía nadie y se merece estar tranquila, y no preocupada por un juicio que es muy probable que pierda –digo sin más. 


    –¿Acaso es tan malo lo que hizo? –se burla. 


    –No del todo. Ya sé que le pica la curiosidad, si quiere saberlo, se lo digo, de todas formas, no tengo nada que perder –pienso en la forma en cómo me ha tratado este día. Hemos retrocedido tanto, que no me importa lo que piense de mi después de decirle todo. 


    Comienzo a contarle todo lo que sucedió para que me echaran de mi casa, que básicamente se limita a mi relación con Nicolás. 


    Vielman escucha callado, con una expresión elida. 


    Todo lo cuento de la peor forma y con detalles, estoy molesta y eso es lo que sale de mí. Le digo todo, le cuento cómo fue perder mi virginidad a los 16 años, cuando yo no era legal. Le digo lo increíble que fue ver la cara de mis padres cuando se dieron cuenta que yo no era una niña tonta como ellos pensaban. 


    Sin duda, mi espíritu se alebresta y saco lo peor de la historia, incluido el regocijo que sentí por burlar las normas de mis padres y qué se sintió cuando ellos se dieron cuenta de la verdad.


    –Lo irónico, es que en realidad los doctores no pueden determinar si una mujer es virgen o no, ya que lo único que pueden asegurar en si hay ruptura de himen. Obviamente, eso sirvió de sobra para mis padres. Pero adelante, así como los demás, como mi familia, puede llamarme puta o zorra, ya que, ante los ojos de las personas, eso es lo que soy –me levanto totalmente fuera de mí.


    Vielman mantiene su cara inexpresiva y un poco distante.


    –¿Y eso es todo? –pregunta, aburrido.


    –Claro que sí –digo, con simpleza–. Quizás suena muy poco para usted, no lo sé, no conozco realmente nada de usted. Sabe, no entiendo por qué eligió tener una relación falsa conmigo. Es tan ilógico, o, ¿simplemente era parte de su plan para descubrir que soy falsa? –pregunto, muy molesta.


    –Ya cálmese –dice, un poco más relajado–. Creo que por hoy se puede ir –me ve por un segundo y luego vuelve a sus papeles.


    Lo miro en hito. 


    ¡Qué!


    Me paso las manos por la cara, desesperada. 


    –Enserio, ¿qué le hice? Dígamelo ya, porque me estoy volviendo loca. ¿Acaso fue por lo que le dije a su padre? ¿O hay otra razón? Todo el día me ha estado ignorando, y hasta donde sé, usted era el que se ponía a decir que se quería llevar conmigo. No lo entiendo. –Él levanta la mira y me ve fijamente, su mirada me quema. 


    Se levanta, camina hasta estar cerca de mí, tan cerca que si me empino un poco puedo fácilmente besarlo, así de fácil. 


    Mi corazón va como un tren, definitivamente estoy muy alterada, sobre todo, me altera su cercanía. 


    Mis ojos se abren cuando él pone su mano en mi espalda. Ya no sé si respiro o no.


    Como en cámara lenta, veo como me acerca a él y simplemente me besa. El beso es parecido a los otros que nos hemos dado, pero con más hambre, con más fiereza, más desesperado, más inquietante. 


    Pongo mis manos en su espalda y yo también lo beso. 


    La sangre se me diluye del cuerpo enteramente, no puedo creer lo que estamos haciendo. Es todo tan violento que mi mente no puede dejar de pensar en las sensaciones que siento y lo bien que se siente.


    Sus manos están en mi cintura, tratando de compactar nuestros cuerpos en uno. 


    ¡Todo es tan intenso!


    Nos separamos cuando ya no queda ni un gramo de oxígeno en nuestros cuerpos. 


    Agitados, respiramos cada uno por su parte.


    –Ya tiene su respuesta –me dice, para después volverme a besar.
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    –¿O quiere que se lo vuelva a demostrar? –pregunta, una vez acaba el beso, alzando una ceja.


    –Sí –contesto, totalmente enajenada, fuera de mí.


    Me toma de la cintura nuevamente y, sin premeditación, posa sus labios sobre los míos. 


    El calor de nuestros cuerpos nos funde a ambos. Nuestras manos comienzan a curiosear el cuerpo del otro, sin ir muy rápido. 


    Yo desearía que él no llevara puesto el saco, así podría sentir con mis manos su espalda ancha y fuerte. Mis manos están en su espalda, tratando de retener en mi memoria cualquier curva que me permite sentir la tela de su traje. Es difícil, pero no imposible…


    Él, por otro lado, ha dejado las manos en mi cintura, abiertas en todo su esplendor, abarcando casi por completo mi torso. Poco a poco, las va bajando hasta comenzar a tocar mis caderas, luego las desplaza un poco al centro, y con un movimiento ligero, acerca más esa parte de mi cuerpo a la de él. En el vientre, logro sentir su virilidad. 


    El beso, continúa, más calmado, pero no por eso menos apasionado. 


    Cuando nos separamos, los ojos de ambos son fuego a punto de quemar todo a su alrededor. Él sonríe ladinamente, y por primera vez, esa sonrisa me parece mucho más de lo que antes me parecía. Es ladina, sí, pero es totalmente sexy, así como él.


    –Sigue sin responder –afirmo.


    –¿Enserio? –pregunta, burlón. 


    –Sí, me refiero a palabras. Soy buena interpretando leyes, contratos, etc., pero no con los besos –le digo, pasando mis dedos por su amplio pectoral. 


    –¿Acaso importa la respuesta? –inquiere.


    –No lo sé –ladeo la cabeza, admirando el color eléctrico de sus ojos.


    –Mejor, hablemos de su atuendo –susurra. 


    –¿Qué tiene? –pregunto, extrañada por el cambio tan drástico de tema. 


    –Tiene que el negro y el gris no le sientan tan bien como el rojo –me da otro beso, corto, mordiendo ligeramente mi labio inferior–. Aún tengo grabado en mi cabeza el momento en que entró en la sala de reuniones, detrás de mi padre, con esa ajustada falda roja –me mira con hambre–. Sus piernas, sus caderas, su trasero… todo de su cuerpo me volvió loco, pero me volvió más loco lo ajena que se veía a la situación –dice, con tono ronco.


    –¿Entonces fue por eso? –pregunto, comprendiendo muchas cosas– ¿Por eso ya no pude usar esos colores, de “payasos”? –repito lo que él dijo un día. 


    –Sí, se convertía en una distracción muy grande, aunque no mejoro mucho las cosas, al menos una parte de su cuerpo no me distraía lo suficiente como para quererla llevar al baño más cercano –vuelve a morderme el labio.


    Sus besos viajan directo a mi cuello, y yo no hago más que derretirme en sus manos. 


    Es raro, muy raro, pero todas esas sensaciones confusas han desaparecido, es como si la pasión oculta bajo esos sentimientos, por fin saliera a la luz. 


    Sí, una pasión muy fuerte, muy imponente. 


    No me acuerdo de qué hablábamos antes, o qué nos llevó a esta situación. Es más, ni mi importa saber. 


    La única cosa cierta, es lo que ahora él está haciendo con su boca en mi cuello, bajando lentamente por mi clavícula hasta llegar a mi escote, al canalillo. 


    Me alejo con cuidado de él.


    –Todavía estoy lo suficientemente cuerda para saber que no podemos ir más lejos, sería muy pronto –aclaro, alejándolo de mi con mis manos, delicadamente. 


    –¿Por qué? –pregunta, sin dejar de sonreír, perversamente. 


    –Porque, aunque no soy puritana, prefiero ir lento con usted –reflexiono.


    –¿Por qué? –repite. 


    –Porque se trata de usted –respondo, sin más–. Además, retardar el placer trae buenas consecuencias –le guiño el ojo.


    –¡Retardarlo más! –exclama. 


    –Sí, un poco más.


    –¿Cuánto? –pregunta, desesperado, juntado nuestros cuerpos, con sus manos en mis caderas. 


    –No lo sé –me muerdo el labio. 


    –¿Acaso está jugando conmigo? –pregunta, como un niño al que le acaban de quitar su juguete favorito. 


    –No, en absoluto, sólo estoy haciendo lo que creo conveniente para mí –resuelvo, alejándolo nuevamente. 


    Al mirar la hora, me doy cuenta que, entre la visita de la fiscal y nuestro raro encuentro apasionado, se ha hecho la hora de salir. 


    –Ahora sí, ya me voy –le digo, con una gran sonrisa marcada a fuego en mi rostro. 


    –¿Enserio? –pregunta, alucinado. 


    –Sí, muy enserio. 


    –¿Sin más me deja así? –cuestiona. 


    Asiento.


    Me dirijo a mi escritorio y agarro mis cosas. Me encamino a la puerta. Él se ha quedado ahí parado, con los brazos en jarra, viéndome con la ceja alzada. 


    –Mañana será otro día –le guiño el ojo antes de salir por la puerta. 


    Sonrío una vez más y lo miro por un instante.


    Cabello un poco más desarreglado que la primera vez que lo vi, gracias a mis manos, claro está. Aún está un poco rojo debido a todo el jaleo que hemos hecho hace unos minutos. Sus ojos destellan como dos verdaderos rayos azules que caen desde el cielo. Su traje negro remarca cada parte de su cuerpo; sus piernas largas y del grosor correcto, su abdomen duro, sus pectorales y espalda anchos y sus brazos musculosos.


     Me muerdo el labio antes de cerrar la puerta. 


    ¡Mañana será otro día!
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    Al llegar a la casa, recibo una llamada de Rafaela. 


    Me alejo de mi tía para contestarle.


    –¿Cómo estás? –pregunta.


    –Bien, más que bien –digo, con una gran sonrisa en mi rostro–. ¿Y tú, cómo vas?


    –Excelente, aunque comienzo a temer que no dure –murmura.


    –¿Hablas de lo tuyo con tu novio? –pregunto, intrigada. 


    –No es mi novio, y esa es la cosa –dice, apagada.


    –¿Acaso no te lo ha pedido? 


    –No, nunca hemos hablado de eso. No creas que pienso que con él me debo de casar y que juraré mi amor eterno por él, pero él tiene algo especial que desde el primer momento me llamo la atención y, además, en la cama es… un dios… –su voz es soñadora.


    Por un lado, me alegro por ella, por otro lado, me entristece escuchar que el tipo no haya hecho nada para fijar una relación más seria con ella. 


    –Puede ser porque lo llevas conociendo poco tiempo –trato de consolarla. 


    –Sí, puede ser. Pero mejor dime, ¿por qué es que te ha ido bien? ¿No me digas que tiene ver con el adonis de Marcos Vielman? –pregunta, emocionada–. ¿Has seguido mi consejo? –me bombardea con preguntas sin que pueda contestar una. 


    –Calmate –me río–. Y sí, tiene que ver con él…


    –¡Cuéntamelo todo ya! –grita excitada. 


    –Si te calmas… 


    –Claro –se relaja.


    Comienzo a relatarle algunas cosas, obviando decir lo de mi primo, la fiscal y muchas otras cosas. Es decir, sólo le digo lo del doctor, y lo que pasó hoy en la tarde luego que se fuera la fiscal.


    –¿Y qué piensas hacer? –pregunta, finalmente–. Porque yo que tú, aprovecharía. Te lo dije antes, Marcos Vielman, es el perfecto partido para ti, con él lo podrías tener todo. 


    –Podría… pero no puedo dejar de evitar pensar un poco en lo que me dijo Daniel, hoy –replico, pensativa.


    –¡Qué le den a ese tipo! Lo único que quiere hacer es hacerte sentir insegura de Vielman, y honestamente yo creo más en tu jefe, me parece más sincero que un hombre como él se muestre de esa manera. Si no sintiera algo por ti, seguro que te darías cuenta, además, es muy serio para jugar contigo –resuelve Rafaela. 


    –No lo sé. Daniel, es mi amigo, y Vielman al principio sólo lo vio como una diversión –aseguro. 


    –O eso es lo que te hizo creer… –dice, pícaramente–. Puede que sólo haya sido una técnica.


    –¿Lo crees? –pregunto, incrédula.


    –Por supuesto –afirma–. Debes ir con todo, provocarlo y así poco a poco ir haciendo progresos.


    Lo pienso por un segundo… No sería tan mala idea. Por ahora, lo que tengo seguro es que entre él y yo existe una pasión más allá de las palabras, más allá de la mirada, hay una pasión que nos mueve a querer estar juntos. Y sí, puede que yo no lo haya querido ver antes por la rabia que le tenía, y por todo lo que pasaba a nuestro alrededor, pero incluso así, no se puede negar que ya existía cierta chispa. 


    –Me lo pensaré –respondo finalmente.


    Después de eso, nos ponemos a hablar de su tesis y de otras cosas. Al final le mando un saludo a sus padres; me caen tan bien esos señores que, si no me hubiera venido a vivir con Alice, estoy segura que ellos me hubieran aceptado como su hija. 


    ***


    Al día siguiente, rebusco en mi armario por esa falda roja que hace unos días no me pongo. 


    Cuando finalmente la encuentro, me engullo en ella, dejándola acoplarse a mis curvas. 


    Me pongo una blusa blanca encima, de manga tres cuartos, ajustada a mi cuerpo, pero no tanto como la falda. Tampoco quiero aparentar estar desesperada. No, eso sí que no. 


    Puede ser que quiero tentar a Marcos Vielman, pero tampoco soy tan tonta como para querer provocarlo mucho más de lo que necesito. Todavía no estoy lista para pasar más allá de los besos, y no sé cuándo lo estaré. 


    No es que sea puritana, o quiera simplemente calentarlo para luego no hacer nada; lo que pasa es que hay algo en mí que quiere ir más calmada. Se trata de Marcos Vielman, no de un simple hombre con el que estoy saliendo en la universidad. 


    De hecho, él es el hombre más adulto con el que he estado, es decir, con hombres de mi edad nunca he tenido que ver, pero siempre me han llevado uno o tres años, incluso mi amor platónico me lleva esa edad, por lo que debo tener más cuidado con Vielman. Se sabe que el dicho de: “el diablo sabe más por viejo que por diablo”, es cierto por algo, por lo que prefiero ir con calma. 


    Una vez estoy en el bufet, no puedo evitar sentir más de una mirada masculina sobre mi cuerpo. Es raro generar tanta atención, pero yo no me quejo, tampoco es para tanto, todos saben que soy la “novia” del jefe, por lo que rápidamente apartan sus miradas. 


    Al llegar al décimo piso, decido no ir a ver a Daniel, hoy, luego lo veré en el almuerzo. Ahora lo que más quiero, es ver la impresión de Vielman, al verme con esta falda con la que tanto me torturo el primer día que nos vimos. Así como él recuerda ese día, yo también lo hago. Recuerdo su mirada eléctrica sobre mí, y cómo insistió hasta que me vio incomoda. 


    Ese día…


    ¡Quién imaginaría que no ha pasado tanto tiempo, y ahora todo ha cambiado! 


    Al entrar, Vielman, como siempre, está sentado detrás de su escritorio, pero a diferencia de ayer, cuando siento que he entrado a la oficina, sus ojos van directo a mí, para luego dejarlos en la falda roja. 


    –¡Es una broma! –exclama, apesadumbrado. 


    –En absoluto –me río–. Digamos que es un recordatorio –le guiño un ojo y me voy directo a mi asiento.


    –¿Y pretende que me concentre de esa forma? –pregunta, ladeando la cabeza y achicando los ojos. 


    –Sé que se va a concentrar, porque hasta donde recuerdo es un día largo, los viernes siempre son largos –sonrió.


    –Sí, y tengo que salir a un juicio –dice, pensativo–. ¿Quiere ir? –pregunta.


    –¿Enserio me está preguntando eso? –digo, confundida. 


    –Sí, pero he cambiado de opinión, va a ir conmigo. No la voy a dejar sola viéndose de esa manera –asegura, satisfecho. 


    Alzo una ceja, para luego negar con la cabeza.


    –¿No se va a avergonzar de llevar a alguien a un juzgado cuando lleva colores tan pintorescos? –cuestiono, burlona. 


    –No, tal vez sirve de distracción para el juez y eso me haga ganar más fácilmente –responde, encogiéndose de hombros, restándole importancia. 


    Lo miro mal. 


    –Mejor dígame en qué trabajaré hoy –digo sin más. 


    Él me da las instrucciones para seguir con lo que estaba haciendo ayer. Y me avisa que a las 10:30 A.m., estaremos saliendo a los juzgados especializados. Al parecer tiene un caso gordo de un tipo que lo están queriendo condenar por tráfico de droga. 


    Mientras él repasa el caso, yo comienzo a trabajar en lo que no concluí ayer. 


    Todo fluye con tranquilidad, y debo agregar que me agrada cuando noto de vez en cuando la mirada de Vielman, sobre mí. Es agradable volver a esta extraña realidad. 


    Para cuando se hacen las nueve de la mañana, comienzo a dejar mi pose discreta y a tratar de provocarlo un poco. Puede que tenga razón Rafaela, y quizás deba intentar algo con Vielman, aunque por el momento prefiero quedarme en este plano, donde sólo existe algo superficial, tanto en el sentido sentimental, como en el físico. Por supuesto, en el físico creo que no lo provocaré tanto; tampoco quiero aplazar tanto mi placer…


    Comienzo simplemente por desabotonarme el botón superior de la camina, con disimulo, como quien no quiere la cosa. Paso mis dedos por mi cuello y bajo un poco hasta mi clavícula y un poquito más abajo. Todo lo hago sin quitar la “atención” de mi trabajo, aunque es obvio que, en realidad, al estar provocando un poco a mi jefe, no estoy tan concentrada como debería. 


    –Deje de hacer eso –advierte Vielman, desde su puesto, sin fijar la vista en mí.


    –¿El qué? –pregunto, con inocencia. 


    –Ya sabe qué, no tiene por qué preguntar –aprieta la mandíbula.


    Me río por lo bajo. 


    Me calmo, no vaya a ser que este tentando mucho mi suerte y luego de verdad se enoje conmigo por ponerlo caliente y luego no hacer nada. Vulgarmente, eso tiene un nombre, pero no quiero usar ese término en mí. 


    Sigo con mi trabajo, pero de nuevo, la concentración es casi nula. Me cuesta trabajar, sobre todo, porque él ha puesto sus ojos sobre mí, fijos. Siento como su mirada mi quema la piel parte por parte. 


    Él está haciendo lo mismo que yo he hecho hace un momento, pero con diferente técnica. 


    –Deje de mirarme –trato de usar el mismo tono que él uso.


    –¿Por qué? –pregunta, pícaro. 


    –Porque me distrae –respondo, sin mentir, pero sin decir toda la verdad. 


    –¿Enserio? ¿Algo así como lo que estaba haciendo usted hace unos momentos? –pregunta, irónico.


    –Yo no hacía nada –me defiendo.


    –¿Segura? –sus ojos se convierten en una fina línea, y desde aquí, no alcanzo a ver su iris azul. 


    –Por supuesto –respondo, segura. 


    Vielman se levanta, con un aire de galán de telenovela que me hacer quererme reír en su rostro. No puedo evitar que algunas de sus acciones me parezcan tan graciosas. 


    Se acerca sigilosamente hasta mi escritorio, y al igual que ayer, se sienta sobre este. 


    Me observa con detenimiento, con una mirada curiosa. 


    –Si pierdo por primera vez hoy, va a ser su culpa –afirma, serio, pero noto un brillo extraño en sus ojos, quizás de burla o de otra cosa. 


    –No creo. 


    –¿No cree que pierda o no cree que sea su culpa? –pregunta, alzando una ceja. 


    Encojo los hombros.


    Me hala la mano, levantándome de un tirón, cayendo en el proceso contra su tórax. 


    Lo miro desde mi altura, debajo de su barbilla. 


    Pone ambas manos sobre mi cintura y me estruja más contra sí. 


    –Este es un juego peligroso, ¿no cree? –cuestiona, mirándome fijamente, con esos rayos que tiene por ojos, y no sólo me refiero a su color, sino porque amenazan con electrofulgurarme.


    –¿Juego? –repito, pensativa–. Se supone que es un juego, pensé que era un reto…


    –¿Un reto? –pregunta sin entender.


    –Sí, un reto, de ver quién sede más rápido a la seducción del otro. Y me parece que he ganado –le digo poniéndome de puntillas y quedándome a centímetro de sus labios. 


     Con un rápido movimiento, me besa, tal como las veces anteriores, el beso es explosivo, alucinante y a ambos nos deja con la respiración entre cortada. 


    –¿Y ahora se supone que he perdido? ¿Qué gana usted entonces? –dice con voz ronca, y profunda. 


    –Por ahora, que me deje de mirar –me alejo de él y vuelvo a mi asiento.


    Se me queda viendo mal por un segundo, para luego acercarse a mi asiento, pone las manos sobre los reposabrazos, y me acorala en la silla. 


    –De ser así, creo que la voy a dejar ganar muchas veces –susurra sobre mis labios antes de volverme a besar. 


    Esta vez, me vuelvo más participativa, y pongo las manos en su cuello, lo que lo impulsa a poner las manos en mi cintura, y como si fuera cuestión de levantar una hoja de papel, me levanta de la silla y me deja suspendida en el aire, usando nada más sus brazos para sostenerme contra su cuerpo. 


    –Tranquilo –murmuro, separándome un poco, para que luego él me ponga en el suelo–. Despacio, recuerda…


    –¿Hasta cuándo? –dice, caprichoso. 


    –Ya veremos –le doy un pequeño beso en los labios.


    Suspira acongojado y luego ve la hora en su reloj. 


    –Hay que irnos ya, de lo contrario, esto –nos señala con su dedo índice–, se pondrá peor, y ya que no me deja ir más lejos, mejor ir a lo que nos atañe. 


    Se arregla el saco y vuelve a suspirar, mortificado. 


    Yo me río con disimulo, tratando de no hacerlo evidente. Por más que resulte exquisito verlo de esa forma, tan… no controlado, también es difícil para mí. No sólo él termina agitado y con ganas de más. 


    ***


    Llegamos al juzgado y entramos directamente a la sala de audiencias, porque, aunque hemos llegado a tiempo, el juez, es de los pocos que comienzan a la hora pactada y comienza a hacer todo como diez o quince minutos antes de la hora establecida. Según Vielman, este juez, siempre ha hecho eso, desde que ha tenido casos con él, siempre ha visto como la sala de audiencia ya está instalada antes de la hora. La única vez, que según Vielman, tuvo contratiempo una audiencia, fue cuando los de traslado de internos, se pusieron medio en huelga y costó mucho que llevarán detenido. 


    Vielman me ha explicado el caso en el camino hasta aquí, y obviamente sus insinuaciones de perder y demás, son nulas, el caso está prácticamente arreglado. 


    La audiencia no dura mucho, por suerte. Es una audiencia inicial, en la que Vielman está defendiendo al imputado, lo que no es fácil porque realmente al tipo lo tienen bien agarrado. Lo detuvieron en aduanas hace unos días porque traía una maleta con cierto porcentaje de droga, por lo que es obvio que cuentan con mucha prueba para poderlo encerrar por el máximo del tiempo. Evidentemente, cuando contactaron los familiares del hombre con el bufet, la idea era que lo querían fuera, pero por lo que le he entendido a Vielman, eso será casi imposible, por lo que se ha convencido al tipo para que delate a los demás participes de ilícito, ya que según los registros, por la cantidad de droga que el traía consigo al país y por la forma tan elaborada en la que se había escondido (es decir, haciendo ver a la droga, cocaína o alcaloide de benzoilmetilecgonina, como si fuera parte del revestimiento de la maleta). Cuando los perros sabuesos lo detectaron, fue detenido y encontraron que la droga daba positivo al examen químico que le hicieron. Por lo que al saberse todo esto, Vielman busco la manera de que se le aplicara el criterio de oportunidad, por supuesto, cuando hace unos días, Vielman hablo con el fiscal del caso, este se mostró interesado en descubrir qué organización criminal es la que está detrás de esto, por lo que lógicamente, lo único que faltaba para sacar libre a ese tipo, que no es más que un joven de 20 años de edad, ingenuo, es que él declarara quiénes eran los que lo habían contactado para que trajera esa maleta al país. 


    El fiscal le presenta al juez, el escrito para que se proceda con la autorización del criterio de oportunidad, ya que, por las premuras, no se había podido presentar antes. 


    La audiencia se suspende de inmediato, para que así el juez pueda resolver si dar o no lugar al criterio de oportunidad y ver si de una se le aplica una medida cautelar al imputado, o de una, meterlo al programa de protección a testigos. 


    Salimos de la sala de audiencia. 


    –Tengo que ir hablar con el fiscal y el juez –me dice Vielman–, así que espéreme un momento para que después podamos ir a comer. 


    Asiento, tranquila. 


    Vielman se va. Yo me quedo ahí, viendo como el fiscal y el juez lo esperan para poder entrar a la oficina del juez y así poder detallar un poco mejor lo que está sucediendo. Por norma, nada de esto sucede, pero en este caso es muy distinto. 


    Por lo que sé, se trata de una organización criminal muy importante a la que más de un país le anda ganas de cogerlos a todos, o al menos a los cabecillas, para poder desarticular la organización. 


    Me quedo por unos minutos, sentada, jugando con mi celular porque no encuentro nada más con lo que entretenerme. 


    –No me diga que anda nuevamente detrás de Vielman. –Alzo la cabeza y veo a Goethe, parado frente a mí, burlándose de mi situación–. Mejor no me responda, es obvio que él está aquí. Lo que me sorprende es cuánto ha estado con la misma persona. Debe ser un buen juguete…


    –¿Me está diciendo juguete? –pregunto, incrédula. 


    –No se ofenda, es lo que es para él. ¿Recuerda lo que le dije? –se sienta justo al lado mío.


    –Lo recuerdo, pero cada vez pierde más fundamento –contrataco, molesta. 


    –Por supuesto que sí, al menos para usted. Le contaré una historia. –Se arregla el saco, quitándose el último botón, acomodándose–. Hace algún tiempo, una mujer preguntó a un veterinario sobre su pobre serpiente, ahora no recuerdo que clase de serpiente era… La mujer estaba preocupada porque su serpiente no comía, sólo quería dormir al lado de ella. El veterinario le preguntó si la serpiente de casualidad intentaba rodearla o abrazarla. La mujer contesto que sí. ¿Sabe por qué pregunto eso el veterinario? –cuestiona, como si estuviera hablando con una niña. 


    –En absoluto –respondo, más molesta. 


    –Le preguntó eso porque, si la serpiente está tratando de abrazarla o algo parecido, significaba que se estaba preparando para ver si se la comía, para ver si la mujer cabía dentro de su estómago –hace una pequeña pausa–. Seguro que Vielman está haciendo lo mismo con usted. Está midiendo si ya se la puede comer o es necesario esperar un poco más. 


    Se levanta, sonriente. 


    Me le quedo viendo fijamente. 


    –Espero, que no se la devore, sería una lástima ver que otra persona cae bajo sus redes. En fin, al menos esta advertida del todo. Si llegara a suceder algo, recuerde que al menos alguien le quiso prevenir y que fue su elección no hacer caso. –Hace una media reverencia, una sonrisa sardónica y se va por donde vino. 


    Me quedo pensando en lo que acaba de decir Goethe. Algo en mí quiere no creerle, y a la vez, creerle y tener cuidado con Vielman. Por otra parte, mi subconsciente me dice que ya estoy siendo cuidadosa, que me estoy cuidando al ir lento y que también se trata de un “enemigo” de Vielman, por lo que no hay razón de peso para confiar mucho en su palabra. 
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    Las cosas con Vielman, siguen el mismo rumbo, por momentos siento que el tiempo comienza a pasar más y más rápido a su lado. Cada vez comienzo ver menos a Daniel y a pasar más tiempo con Vielman. 


    Todavía no estoy lista y se lo he estado repitiendo desde ese jueves en el que ambos descubrimos la pasión que sentíamos el uno por el otro, ya hace más de tres semanas de eso. 


    Es increíble que ya tengamos casi dos meses como pasante en Vielman y Asociados. 


    Debo de decir que he estado en muchas veces, tentada a seguir el camino que él quiere, y concluir con la faena de tener una relación meramente carnal, es decir, llegar al coito o lo que es lo mismo, tener sexo loco y desenfrenado. 


    Muchas veces me he despertado con las palpitaciones agitadas, y el cuerpo rogándome por las caricias que sólo las manos de Vielman, me pueden dar. Para que negarlo, mi mente pecaminosa me ha llegado a imaginármelo de unas formas tan… extravagantes, que he tenido que respirar hondo al levantarme y luego bañarme con agua muy fría y tratar de no pensar en ello todo el día. 


    Mi tía Alice dice que nota algo distinto en mí, pero no estoy segura si sólo es el deseo por estar con Vielman, o es algo más. De lo último, tengo muchas dudas. Sé que lo que siento por Vielman, sobrepasa un poco el área sexual, pero no se extiende a llamarlo amor o algo parecido. Quizás es sólo una gran pasión sexual. De cualquier manera, poco o nada importa eso, ya que, en cuatro meses, estaré fuera del bufet y pienso que eso cambiará mucho las cosas. 


    Con Daniel, las cosas van bien, sigue siendo mi amigo más cercano, aunque ya casi no estamos tan unido como antes, por lo que acabo de decir, o sea, que paso más tiempo con mi novio falso. Él ha sido bastante comprensivo, aunque aún no le he dicho que en realidad la relación falsa se volvió un poco más real, honestamente, temo su crítica. 


    Desde el viernes que fuimos al tribunal, he estado saliendo más a comer con Marcos Vielman, y por ello las tertulias en el almuerzo con Daniel, han disminuido. 


    A veces me pongo a reflexionar y me acuso de ser mala amiga, no sólo con Daniel, sino también con Rafaela. 


    Con Rafaela, ya casi no hablamos más que por teléfono, a veces porque yo estoy ocupada, quedándome más horas de las necesarias junto a Vielman, o porque ella está con su, ya no tan nueva, pareja. Siempre le repito que me alegro por ella y ella siempre dice que debería de dejarme de tanta mojigatería y hacer algo para estar con Marcos, de una buena vez. Las conversaciones con ella se han vuelto un poco repetitivas, y cuando ella me presiona con eso, yo le devuelvo la presión y le digo que, me presente a su pareja, pero ella no quiere hacerlo, dice que es demasiado pronto para presentarlo con cualquiera. La entiendo, porque yo tampoco le presentaría a mi tía Alice, a Vielman. ¡Dios! No puedo ni imaginarme esa escena. Por eso es que comprendo, a medias, a Rafaela, sin embargo, ella realmente está muy emocionada con el sujeto con el que esta, y lo mío es meramente sexual. 


    Es raro estar del otro lado, y que Rafaela, ahora sea la enamoradiza. Por eso me intriga conocer quién es el tipo. 


    Yo estoy también bastante emocionada, pero es distinto. Repito, lo mío es muy sexual.


    A veces con Vielman, nos retamos el uno al otro, o lo que es lo mismo, jugamos con las emociones del otro, tentándonos. Yo llevo ventaja con ello, ya que puedo simplemente tetarlo usando una camisa ajustada, o cualquier prenda ajustada y él se altera, o simplemente paso mis manos por mi cuello, por mi escote, disimulando un poco, pero no por eso dejando de ser sensual. 


    Él, también hace lo suyo, a veces se quita el saco y la corbata, desabotonándose los primeros botones de la camisa y arremangándose las mangas, y todo eso gracias a que un día se me salió decirle que me encanto verlo así. En ese sentido, yo soy la culpable de que, en esas ocasiones, se me suba la temperatura a niveles insostenibles y tenga que dejar cualquier cosa que estoy haciendo para abanicarme un poco. 


    Es difícil estando los dos en la misma oficina soportar todo el juego sexual que nos mantenemos. 


    A mí, en lo personal, me basta una de esas miradas sexys que cada cierto tiempo me da él. Es como si de verdad comenzara a cocinarme a fuego lento, sintiendo hormigueos en cada una de mis zonas erógenas, como si miles de pequeños Vielman me tocaran y a la vez no lo hicieran. Esas miradas que a veces me da él, sin previo aviso, me ponen muy mal. Al grado que ya me he tenido que levantar, acercarme a su escritorio y comenzar con algo que no puedo terminar. 


    Nos comenzamos a besar lentamente, como si no hubiera habido entretenimiento previo. Nos mordemos los labios ligeramente, disfrutando de la textura y grosor del otro. Luego él me sienta en sus piernas y su mano comienza a tocar una de mis piernas, como si se tratara de cualquier cosa, pero no lo es. Yo de inmediato me sonrojo, pero no por ser tímida, no, para nada; mi sonrojo se debe a todo ese calor que genera mi cuerpo y que amenaza con explotar en cualquier momento. Su mano nunca sube lo suficiente porque no lo permito. Dejo que me bese, o incluso que toque un poco más de lo que debería, pero sigo pensando que ahora no es el momento. Los besos continúan y continúan, simplemente podemos estar media hora con ello. 


    Lo bueno, es que, a mi favor, ya pude memorizar casi cada uno de sus músculos de la espalda. Es tan fibroso su cuerpo que me es difícil no sentirlos bajo la tela de la camisa con cada uno de los movimientos que sus brazos hacen cuando me tocan. 


    En definitiva, este juego de tentarnos ha ido bastante lejos y casi hemos estado a punto de querer cerrar la puerta con llave y poder hacer algo más que sólo tocarnos por encima de la ropa, o incluso hacerlo con más libertad. 


    Recuerdo como hace dos días, sin ir más lejos, estábamos tranquilamente trabajando, pero él me volvió a ver con esos ojos tan engatusadores que tiene. Luego se levantó, con sigilo, como un gato queriendo atrapar a su presa. Lo vi venir, divertida de la vida, previendo lo que vendría. 


    Vielman me encerró con sus manos en la silla, apoyándose en el reposabrazos, como ya lo había hecho en otras ocasiones. 


    Sentí el palpitar de mi corazón en mis oídos, martillando fuertemente mi pecho. Indiscutiblemente, estaba emocionada sin que me hubiera tocado. 


    Poco a poco, fue acercando su cara a la mía, como si estuviera midiendo hasta dónde lo dejaría avanzar sin hacer ningún movimiento. 


    –¿Se piensa quedar así? –dijo, mirándome a los ojos y a los labios, alternativamente. 


    No dije nada, sólo sonreí y terminé de acercarme a sus labios tan perfectos para los míos. El beso, inició lento, poco a poco fuimos aumentado el ritmo, dejando que nuestro deseo floreciera y emergiera a la superficie. La cosa se intensifico un poco, al grado de que, sus manos me habían agarrado las caderas y en un impulso de ambos cuerpos, me había levantado y yo había puesto mis piernas a su alrededor. Llevaba una falda que termino por subirse casi por completo. 


    Mis manos estaban en su espalda, sosteniéndome de sus músculos bien formados. 


    Sus manos pasaron de estar en mis caderas para transportarse a mi trasero, estrujándolo en el proceso, y acercando más mi intimidad a su virilidad. 


    ¡Todo era excitante en ese momento!


    Se sentó en mi escritorio, poniendo mis rodillas sobre este, y así poder quedar casi a una misma altura, claro, me tuve que agachar unos centímetros para poder mantener el beso, pero la posición era perfecta. 


    El beso se intensifico más y ya que sus manos no necesitaban sostenerme, comenzó a tocar más. Sus manos levantaron más mi falda, dejándome sentir su piel en la mía. Sus manos recorrieron la curva de mi trasero, apreciándolas en cada caricia. Luego una de sus manos paso a mi pierna, y su boca fue bajando a mi cuello. No pude evitar jadear, lo quise, pero honestamente salió, suplicándole que me diera más. 


    Su boca se detuvo por unos segundos, pero sabía que no era ahí donde quería llegar, eso sólo era el camino. 


    Yo no dejaba de derretirme bajo sus hábiles manos, honestamente, mi mente estaba bastante perdida, al grado que dudaba si esta vez lo podría parar. 


    Poco a poco, con besos cortos y bien posados, fue bajando hasta mi escote, donde con una mano, pudo quitar el primer botón de mi blusa, bajando así más el escote que ya de por si tenía. 


    Los labios de Vielman tocaron el borde de mi busto, y sentí como una corriente eléctrica me recorría el cuerpo entero. Bajo un poco más, tocando el borde de mi sujetador color piel. Una de sus manos se posó debajo de mi busto, subiéndolo más a su boca, mientras que la otra mano me mantenía sentado sobre él, poniéndola sobre mi trasero. 


    Su mano debajo de mi busto, comenzó a bajar lentamente mi sostén, pero rápidamente me di cuenta de lo que trataba hacer. 


    Me aleje un poco, tratando de mantenerme en mi trece. 


    –¿Enserio? –preguntó, con una risa lastimera. 


    –Lo siento –le pedí disculpas, porque sabía que a él le dolía más que a mí. Lo podía sentir en mi entrepierna, podía sentir sus palpitaciones y cada uno de sus movimientos.


    Aun así, no podía, todavía no. 


    –Cualquiera diría que ya me he acostumbrado a eso, pero no es cierto –dijo, rascándose la cabeza.


    –Lo sé, perdón –repetí, arrepentida por permitirlo llegar tan lejos. 


    Me gustaba que me diera mi espacio, pero no soy tonta para saber lo que le pasaba a su cuerpo cada vez que lo detenía. 


    Me levantó con tranquilidad, y luego me bajo la falda. 


    –Me está torturando –dijo, dándome un corto beso en los labios–. Lo sabe, ¿verdad?


    Asentí y le di otro corto beso. 


    Cuando regresé a la casa, lo pensé mejor y me di cuenta de lo cruel que estaba siendo, y todo por un tonto presentimiento que ni yo sabía interpretar, Vielman me estaba mostrando mucho más de lo que yo me imaginaba que era. Estaba siendo paciente conmigo, en todos los sentidos, también se había portado excelente en el trabajo, y hasta ya le hablaba más a Daniel, aunque no era tan significante como me gustaría. 


    Él estaba haciendo todo bien conmigo, y yo le pagaba haciéndolo esperar por algo tonto en mi cabeza. 


    He pensado mucho en ello, y me he dado cuenta que tal vez han sido las palabras de ese envidioso de Goethe. Simplemente, lo que dijo ese hombre, no tiene ningún sustento con la realidad que yo veía. Vielman, en ningún momento me trataba de engatusar, ni mucho menos me estaba midiendo para comerme. También está el hecho que él podría salir perdiendo si su padre se llegaba a dar cuenta que estaba jugando conmigo, y eso me hacía dudar más sobre las “falsas intensiones” que me había dicho Goethe. 


    Este fin de semana que ha pasado, le he dado vueltas a todo. 


    Mientras le ayudaba a mi tía Alice a replantar algunas cosas en el jardín y a quitar la cosecha, pensé que tal vez mi miedo era infundado, por lo que debía de decidirme: seguir mi miedo, o dejar que simplemente la pasión nos quemara…


    Lo pensé, mucho. 


    La conclusión era bastante obvia. 


    Tomando un consejo viejo de Rafaela, he decidido que tengo que darme también un poco de placer, que ya luego, si surge algo… bien, de lo contrario, no tengo porque deprimirme o sentirme usada si algo no ocurre. No se puede usar a alguien que está dentro del juego, y yo definitivamente está dentro del juego. Ambos, Vielman y yo, éramos los jugadores de esta pasión que nos mantenía con la mente ocupada, pensando en el otro y en las formas de tocarnos y dejarnos hacer. 


    ¿Por qué no dar el último paso?


    Era tonto de mi parte posponerlo más, e inútil. 


    Así que sí, lo tenía resuelto, el lunes, sería el día en que, por fin, le podríamos llave a la puerta, seríamos silenciosos y disfrutaríamos de las superficies de la oficina; el suelo de madera, el ventanal, los escritorios, y hasta las sillas, en todos los lugares. 
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    El lunes, me visto de lo más sensual que puedo, desde la ropa interior hasta la ropa normal. Todo cuidadosamente planeado.


    Saco del fondo de mi closet, unas medias hasta el muslo que se sujetan con un liguero, todo de color negro. El sostén y las bragas de encaje, de un tono negro más claro que el del liguero, pero siempre con el mismo matiz. 


    Pocas veces me pongo de esa manera, pero hoy es un día distinto y tengo que verme estupenda. 


    Saco un vestido negro de encaje que ya he usado antes, cuando trate de provocarlo. Hoy también he planeado hacer lo mismo, pero esta vez es distinto, porque pienso llegar hasta el final. 


    Me pongo la chaqueta encima y los tacones más atrevidos que tengo, que son los que normalmente uso. 


    El maquillaje es sencillo, pero eso no me preocupa, es una suerte que sea joven y que no tenga que cubrir mayor cosa. 


    Mi peinado es casi nulo, sólo he dejado mi cabello al aire, dejando que las ondas sean como deben de ser, y que se vea como debe. Mi cabello es muy agradecido y no necesita mayor cosa para verse bien. 


    Al salir, me escabullo de la mirada de mi tía. No quiero que se quede pensando en cómo me miro. Ella probablemente no me diga nada, pero con todo lo que ha pasado, seguro que comenzaría a sospechar y honestamente, no quiero involucrarla en nada de esto.


    –Adiós, tía Alice. Probablemente hoy venga tarde –aviso antes de salir a la calle. 


    ***


    En el ascensor, casi nadie se atreve a verme, quizás por miedo a que luego le diga a mi “novio”, o simplemente porque algunos hombres aquí son serios. No lo sé. 


    Cuando llego al décimo piso, decido ir a saludar a Daniel, aunque ya casi no lo acostumbro hacer. 


    –Hola, Daniel –lo saludo al llegar a su puesto. 


    –Hola, Kendra ¿Cómo vas? –pregunta viendo un poco extraño, pero disimula bastante bien. 


    –Bien, la verdad bastante bien, ¿y tú? ¿Vas bien con el trabajo?


    –Bueno, ya sabes, el trabajo con el doctor, es muy tranquilo. Además, él es una buena persona, muy paciente en todo, y trata de enseñarme todo lo que él puede –se encoge de hombros, pero parece feliz. 


    –Me alegro Daniel. Al final parece que a ambos nos está yendo bien. No te imaginas lo aliviada que me siento que ya no sufras y que a mí también me vaya igual de bien –digo verdaderamente aliviada. 


    –Lo sé, no creas que yo no me sentía mal por haber estado feliz cuando nos cambiaron de puesto. Pero todo ha salido bastante bien –sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos–. Por cierto, como va lo de la orden de restricción de tu primo, ¿han logrado probar que hay razón de peso para poder ponerla?


    –Aún no la han autorizado y eso que ya ha pasado casi tres semanas desde que la puso Vielman, pero no ha habido mayor interés por parte del juez. Sabes que no es un proceso común que se lleve, y por supuesto, no se sabe si en realidad es posible que no se necesite de un proceso en materia penal o en materia de familia, o sea, no hubo al final juicio penal, y tampoco es como si pudiera poner una demanda en contra de mi primo por violencia intrafamiliar; por desgracia no cae en la categoría de “familiares” que pueden ejercer violencia intrafamiliar –explico, un poco desilusionada. 


    –Al menos puede que te sirva, ya sabes, para infundirle más temor, porque a estas alturas, mínimo ya tuvo que haberle llegado una notificación de que le quieres poner la orden de alejamiento –trata de consolarme. 


    –Sí, por suerte a Vielman, se le ocurrió pedirlo también como medida provisional, y eso si lo dieron, así que estaré protegida hasta que se termine ese trámite. 


    –Me alegro, al menos algo ¿no?


    –Sí. Bueno, me voy Daniel, tengo que ir a trabajar –me despido de mi amigo y me voy a la oficina, con un nudo en el estómago. 


    Cuando paso por el escritorio de Carmen, ella ya ni siquiera finge ignorarme, ahora realmente lo hace, lo que en parte me hace sentir feliz, porque incluso con Vielman, se porta así, es decir, ya no nos ve mal, ya casi no nos presta atención y eso es bueno para ella. Olvidarse de él es lo mejor que puede hacer. 


    No quiero ser cruel, pero Marcos Vielman, no se fijaría nunca en Carmen, la pobre lleva las de perder. Este yo aquí o no, él no se fijó en ella, y no lo hará, porque no se debe a mí, se debe a que a él no le gusta. Yo tengo mis propias conjeturas del por qué nunca le gusto, y no me refiero a su físico, porque, de hecho, Carmen, no es fea, tampoco una modelo, pero no está mal, incluso se podría ver mejor; pero esa no es la cuestión. Para mí, Vielman, nunca se fijó en ella por su carácter, ya que Carmen, siempre denoto que a ella le gustaba él, y al parecer no sólo se dio color en eso, sino que era un poco… arrastrada –a no haber otra palabra menos hiriente que usar–.


    Finalmente, entro en la oficina, quitándome la chaqueta justo antes de llegar a mi escritorio. La dejo sobre el respaldo de mi silla. 


    –Parece que hoy, otra vez, voy a ser torturado –suspira Vielman, descorazonado. 


    Niego con la cabeza, sonriendo un poco. 


    –¿Cómo qué no? –pregunta, con interés, irguiéndose sobre la silla. 


    Vuelvo a negar con la cabeza, mordiéndome el labio.


    –¿Me va a decir que se va a quitar el cinturón de castidad? –abre los ojos. 


    Asiento, lentamente. 


    Se pasa las manos por la cara, feliz, pero todavía sin entender del todo lo que acabo de dar a entender. Está en un plano de confusión bastante rara. 


    –¿Y se va a quitar el cinturón ahora mismo? –se levanta de la silla y camina hacía a mí, como depredador, dando lentos y sigilosos pasos. 


    –No, ahora no, más tarde –me acerco a él, cortando la distancia y así poderlo besar. 


    El beso, no comienza para nada lento. Él me toma de las caderas con premura, pegándome a su cuerpo. Mis manos quedan aprisionadas entre mi cuerpo y el suyo. 


    Me dejo acariciar por él y yo también hago lo mismo. 


    Acaricio sus pectorales, grabándome cada uno de sus músculos y de los movimientos que hacen.


    –Si me está torturando –murmura, contra mi boca. 


    –Pero no será todo el tiempo, digamos que una vez que acabe la jornada laboral, podremos hacer todo lo que queramos –ronroneo, pasando mis dedos por la corbata roja que lleva puesta. 


    Suspira, cerrando los ojos. 


    –No me está mintiendo, ¿verdad? Porque de verdad que ni mi alma ni mi cuerpo podrán soportar esa tortura. Sería usted peor que los gobiernos corruptos que dicen que no torturan a nadie, y sin embargo lo hacen, algo así como lo que sucede en medio oriente –me acaricia la cara. 


    –No, no estoy mintiendo. Estoy siendo honesta contigo, no lo hago para provocarte, o algo por el estilo –afirmo, segura. 


    –Bien. Será un día largo entonces –suspira y luego se da vuelta para dirigirse a su asiento. 


    Lo veo irse y me río un poco. Hay algo cómico en su actitud de derrota/resignación. 


    ***


    El día, tal y como previno Vielman, pasa bastante lento, a pesar de que es un día ajetreado. 


    Llevan nuevos expedientes y me toca clasificarlos, aunque ahora él me deja decidir si es necesario que el caso sea llevado por él, o si de una, se pasa a otra de las áreas del bufet. Me ha dado más libertad en las cosas e incluso me permite ayudarlo más de lo que antes hacía. 


    Para la hora del almuerzo, nos separamos y yo me voy a comer con Daniel, todo a fin de aguantarnos las ganas hasta que al fin no tengamos nada que hacer. 


    Creo que es lo más sano para ambos, es decir, si comiéramos juntos, es probable que ninguno de los dos terminara comiendo, por ello, ambos acordamos salir cada quien por su lado. 


    Al llegar a la cafetería, me adelanto donde Daniel, sorprendiéndolo. 


    –Vaya, días que no te veía por aquí –bromea. 


    –Sí, lo sé, he estado muy abstraída del mundo –niego, fingiendo dolor. 


    –Bastante, me has dejado comiendo solo. No te acuerdas ya que tienes un amigo que come solo porque somos considerados lacras de este mundo cruel –expone con mucho ahínco. 


    –Perdón –digo, con sinceridad. 


    –Sé que no lo haces a propósito, Kendra. No te preocupes por ello –pone su mano en mi hombro, comprensivo. 


    –Gracias por ser así, Daniel –hago un puchero. 


    –De nada. Ahora pidamos y disfrutemos de una sana conversación –sentencia. 


    Ambos pedimos cualquier cosa para comer y nos vamos a sentar.


    La plática comienza con preguntarle sobre sus padres, sobre su familia, cosas normales. Él me pregunta por mi tía, y le digo que le he notado más tranquila, aunque por momento me parece un poco más distraída, pero ella alude que es la edad. 


    Terminamos la comida, y él se queda un momento en silencio.


    –¿Kendra? 


    –¿Sí?


    –¿Puedo preguntarte algo? –dice, un poco tímido. 


    –Puedes preguntar Daniel. Eres mi mejor amigo, incluso creo que he formado una fuerte relación contigo, al grado de tenerte más confianza a ti que a mi vieja amiga, Rafaela –pongo mi mano sobre la de él, dándole a entender lo importante que es para mí. 


    –Gracias. Igual puedes decidir no contestar, ten por seguro que no me molestaré –asiento, animándolo a preguntar–. ¿Qué hay entre Vielman y tú? 


    –¿Qué hay…? –repito, inhalando–. La verdad Daniel, no quiero ocultártelo más, sé que puedo quedar mal con lo que te voy a decir, pero al final, no soy más que una persona normal, con deseos y cosas normales…


    Hago una pausa. 


    Sabía que tarde o temprano el momento de contarle a Daniel, sobre lo que ha existido Vielman y conmigo, llegaría, no quería decirlo porque parte de mí no quiere sentirse señalada, como muchas otras veces lo he sido, pero no puedo ocultarle más las cosas. 


    –Kendra –habla antes de que yo pueda seguir explicando–, sé perfectamente que ustedes tienen algo, y que por eso ya no puedes estar tanto tiempo conmigo como antes, lo entiendo, porque al final, a pesar de todo, soy tu amigo, no pretendo ser nada más tampoco, sólo lo pregunto porque estoy interesado en tu bienestar. 


    –Gracias, Daniel –me conmuevo antes sus palabras. 


    –De nada. Ahora sí, si me vas a contar, adelante, no pienso interrumpirte –dice, tranquilo. 


    –Bien… Todo inició hace unas semanas, unas tres, casi cuatro… ambos nos dimos cuenta que sentíamos cierta atracción por el otro, es decir, atracción física, pero atracción, al fin y al cabo. Creo que ninguno de los dos lo vio venir, ya sabes… nos tomó de improvisto, y aunque se puede decir que todo se reduce a una simple calentura, nos ha durado bastante –concluyo, sin decirle detalles más escabrosos. 


    –¡Vaya! Honestamente pensé que podías estar enamorada de él –dice, aliviado. 


    –¿Enserio? –me sorprende su comentario. 


    –Sí, en serio. Pensé que al final habías caído en su trampa, pero creo que el que cayó fue otro –se ríe. 


    –Nadie ha caído Daniel –lo miro risueña–. Simplemente creo ambos estamos jugando con esto, y espero no salir mal con todo, espero no salir enamorada de él Daniel, de verdad que no lo deseo. Para mí, ahora mismo, se reduce a algo físico, y espero que así se quede –aseguro.


    –Ahí sí que no sé qué responderte, es difícil prever que pasará en una relación y más una tan rara como la de ustedes –dice Daniel. 


    –¿A poco tú nunca has tenido una relación así? Digo, una vez me contaste de la novia que dejaste en tu ciudad natal, pero de ahí nunca te he oído hablar de otras mujeres.


    –No lo hago porque ninguna es importante, son mujeres de unas noches, como mucho. La mayoría son clientas del gimnasio al que voy todas las noches, y como vivo solo –se encoge de hombros. 


    –Entiendo, te sale fácil, ¿no? 


    –Bastante, ¿acaso no me ves, mujer? –se ríe. 


    La plática amena continúa, hasta que vemos que casi ha quedado vacía la cafetería y nos toca subir por el elevador, temiendo que este se congestione y luego simplemente lleguemos retrasados. A diferencia mía, Daniel no trabaja para el hombre con el cual se acostará hoy, no, él tiene que cumplir con las reglas de la pasantía, y no es que yo no lo tenga que hacer, pero dudo que justo hoy Vielman se enoje por llegar unos minutos tarde. 


    Para nuestra suerte, el ascensor sube con pocas personas y sólo se detiene a hacer unas dos paradas antes de la nuestra. 


    Al llegar a la última planta, ambos exhalamos divertidos, porque los dos estamos nerviosos cuando vimos que ya casi nadie quedaba en la cafetería. 


    –Te veo luego, King –lo saludo, como si fuera Vielman.


    Daniel ríe, negando con la cabeza. 


    Sé, que por lo que pasó con Vielman, al inicio de la pasantía, a Daniel, no le gusta que me refiera a él por su apellido. Aunque ya se lleve mejor con Marcos Vielman, a él le sigue sin gustar que le llamen así, en especial yo. 


    Me encamino a la oficina, y entro a esta con tranquilidad. 


    –Ni siquiera pude comer bien, y ¿usted viene tan campante? –pregunta, incrédulo Vielman. 


    –Pues sí, estoy relajada, un poco ansiosa, no lo negaré, pero más le vale que se relaje, o si no las cosas no pueden ir bien –advierto.


    –¿Acaso se atrevería a dejarme colgado? –dice, desconfiado.


    –No, por supuesto que no, pero tampoco quiero que… ya sabe, acabe rápido –digo lo último un poco más bajo.


    Vielman se ríe.


    –Si tiene miedo por eso, despreocúpese, que le aseguro que de aquí no sale usted hasta que se haga media noche –sonríe burlón y luego me guiña el ojo. 


    Se pone a trabajar sin añadir nada más y yo sólo ruego que no sea mentira, porque de verdad me destrozaría que eso sucediera. 


    Me pongo con lo mío, y dejo que mi mente trabaje a toda marcha con lo que tengo que hacer. Debo concentrarme, por suerte, no me cuesta mucho hacerlo.


    A la hora de salida, Vielman suelta todo estruendosamente. 


    –Ya está –exclama victorioso–. Es hora de salida y me parece que cierta señorita Amaya, prometió que haría algo a esta hora. 


    –Así es –digo, riéndome. 


    –¿Entonces…?


    –Entonces qué –alzo una ceja. 


    –Va a venir aquí, a probar la madera de este escritorio, o lo prefiere en otro lado –sonríe pícaramente. 


    Niego con la cabeza.


    –Usted si sabe cómo seducir a una mujer –me río, porque de eso ha tenido el efecto contrario. 


    –Tiene razón –se levanta, se quita la saco y la corbata, lentamente, dejándolos sobre el escritorio. 


    Me quedo viéndolo, lela, perdida en sus movimientos tan certeros y varoniles, ni siquiera está haciendo un estriptis o algo por el estilo, sólo está poniéndose sensual para mí. 


    Luego de arremangarse las mangas y quitarse los primeros botones de la camisa impolutamente blanca que lleva puesta, se acerca a mí, con tranquilidad, sin ninguna pose de chulo de telenovela. 


    Se inclina hacía a mí, y en lugar de besarme, como pensé que haría, me levanta agarrándome por la cintura, para luego dejarme sentada sobre mi escritorio. 


    –Me da igual si es en este o en aquel –señala su escritorio. 


    Abro los ojos como platos, y sonrío. 


    Se acerca, agarrándome la cara con ambas manos, con delicadeza. Observa mis ojos y mi boca, fijándose en cada detalle. 


    –Sabe, hasta en lo físico nos parecemos un poco –comenta, distrayéndome un poco.


    –¿Uhm? 


    –Sí, ambos somos de piel clara, cabello oscuro, aunque el suyo es más oscuro, y ambos tenemos los ojos azules, aunque de diferente tono. Y por supuesto, no se puede negar que somos tremendamente sexys. –Me río por su comentario, y él simplemente sonríe, derritiéndome por dentro y por fuera. 


    –Así que nos parecemos en todo eso –reflexiono. 


    –Si, difícil que las personas no nos miren donde quiera que vayamos –roza mis labios con la punta de sus dedos. 


    Finalmente, me besa. Primero lento, calentando el terreno para lo que pasara después. Sus brazos cadenciosamente, tocan mi cuerpo, sin realmente tocarlo, es decir, sin tocar ninguna de mis zonas más erógenas. 


    Es un buen calentamiento. 


    Mis manos y mi cuerpo quieren ir un poco más rápido, pero mi mente trata de ir a su ritmo y así no estropear las cosas, siendo una arrebatada. 


    Poco a poco, el beso se comienza a encender, calentándome mucho más rápido.


    Halo su camisa, para así poder sentir con cada respiración como mis pechos se pegan a su tórax. 


    Mi respiración se vuelve más errática, aunque él parece estarlo tomando con calma. 


    Siento como sonríe en mis labios. 


    Poco a poco sus manos van subiendo por mis piernas hasta llegar al dobladillo del vestido, que ya de si está un poco más arriba de lo que me queda, gracias a que Vielman está parado en medio de mis piernas y eso me ha hecho abrirlas y con ello, el vestido ha ido subiendo. 


    Toma el dobladillo del vestido, se separa de mí, y me lo quita por la cabeza. 


    Se aleja un poco más para así poderme ver completamente en ropa interior. Es la primera vez que me ve de esta manera. 


    Se pasa el pulgar por el labio, disfrutando de la vista.


    Con esos ojos azul eléctrico, siento como me devora con los ojos, captando cada una de mis curvas. 


    –Parece –ordena, con voz ronca.


    Como si se tratara de un afrodisiaco, obedezco a su orden. 


    Se queda fijamente observando mi cuerpo, semidesnudo. Su mirada se intensifica cuando ve la manera en que se ven las medias junto con el liguero. 


    –Usted me hace querer fetichista y dejarle puesta las medias y ese liguero. Le quedan realmente bien. Y lo demás también, pero estorba –murmura más para sí. 


    –Me toca –me acerco a él y comienzo a quitarle la camisa, lentamente, debelando poco a poco sus pectorales y luego su abdomen marcado. En realidad, está trabajado, pero tampoco es para tanto, sin embargo, esta lo suficiente como para que mi baba caiga al suelo si abro la boca. 


    –Dejemos eso para después –me quita las manos. 


    Me besa nuevamente, más rápido, con más ansias, más animal. La pasión nos comienza a desbordar rápidamente. 


    Las preliminares están a punto de acabar, y yo espero con ansias el plato fuerte. 


    Me vuelve a levantar para sentarme sobre el escritorio, hace las cosas hacía un lado, dejando espacio libre para que yo pueda recostarme sobre este. 


    Sin prisas, con un beso más delicado que el anterior, pero no por ello menos apasionado, me ayuda a bajar hasta que mi espalda toca la fría madera de mi escritorio. 


    Sus labios comienzan a bajar por mi cuello, como tantas veces ha pasado, pero esta vez va más lento, disfrutando el camino que recorrerá. 


    Su lengua pasa por mi canalillo, deteniéndose un momento en este, disfrutando de ese pequeño espacio entre mis senos. 


    Vuelve por el mismo camino por el que inicio y luego me ayuda a medio levantarme, a fin de ayudarme a quitar el sostén. Pero, justo cuando el primer broche del sostén se desabrocha, suena estrepitosamente el teléfono. 


    Ambos volteamos a ver. 


    –¡Mierda! –maldice Vielman. 


    –Conteste –aliento.


    Resopla molesto, pero finalmente me deja sobre el escritorio para poder contestar. 


    –¿Sí? –responde notablemente enojado. Hace una pausa–. ¿Ahora mismo? –otra pausa– ¿Y no puede ser más tarde o mañana? –pregunta, molesto–. Bien, voy allá –cuelga todavía molesto, pero más que molesto, decepcionado. 


    –¿Qué pasa? –pregunto, levantándome del mueble. 


    Lo veo abotonarse la camisa. 


    –Al parecer, mi padre quiere una junta urgente con los “dueños”, que básicamente somos él, yo, y otros tres sujetos más que, algún día fueron compañeros de mi padre y ahora son sus amigos, y que ya ni siquiera trabajan aquí. Dice que es importante. Es por el caso de hace un mes, sobre el chico que trajo drogas al país. Dice que ha desaparecido del programa de testigos y nadie sabe qué ha sucedido, así que se quiere ver qué se puede hacer –suspira, cansado. 


    –Está bien –digo, tranquila–. Así es esto, ya será mañana –lo reconforto sonriendo. 


    Asiente, terminándose de poner la corbata. 


    Se pone el saco y me acerco a él para ayudarle. 


    Me ve fijamente a los ojos y se queda quieto, totalmente indescifrable, simplemente me ve. Mi corazón se detiene, aunque no sé por qué. 


    –Ya está –le digo, cuando termino de arreglarle la corbata y las solapas del saco. 


    –Le diría que me esperara, pero no sé cuánto puede tardar –se excusa. 


    –No importa, ya mañana será distinto –sonrío, tranquila. 


    Me besa por última vez, tomando todo de mí, sin dejar ni una pizca. Un beso totalmente avorazado, deseoso de más. 


    Se separa cuando nos quedamos sin aire. 


    –Mañana –asegura, para luego darse la vuelta y dejarme sola, en la oficina. 


    Lo veo cerrar la puerta y dejarme ahí semidesnuda. 


    ***


    Llego a mi casa un poco agotada y desinflada. 


    Ahora que había decidido dar ese paso… todo salió mal, bueno, no todo, pero si se fue por el caño. 


    Me derrumbo en el sillón de la sala de estar. 


    –¿Ya llegaste, Kensi? –pregunta Alice, desde la cocina. 


    –Sí, tía, ya vine –respondo–. Me cambio y te ayudo. 


    Me levanto, directo a mi cuarto y así poderme cambiar de ropa.


    Una vez termino, llego a la cocina, un poco más tranquila respecto a lo que no pasó hoy.


    –Pensé que ibas a venir más tarde –comenta mi tía, moviendo algo que tiene en el fuego. 


    –No, al final no fue necesario –sonrío cunado ella voltea a ver–. Por cierto, sigues sin decirme cuándo tengo que pedir permiso para llevarte al doctor –le quito la cuchara de madera y me pongo a terminar con la comida. 


    –Ya no es necesario –asegura, con una sonrisa cálida. 


    –¿Por qué no es necesario? –pregunto, con cautela. 


    –Porque hoy he ido yo sola. Y ya ves, estoy aquí muy completa –sonríe. 


    Niego con la cabeza.


    –Tía, te tendría que haber acompañado. Tú puede ser todo lo independiente que quieras, pero no me gusta que vayas sola al hospital, además, me hubiera gustado saber qué dice el doctor sobre tu salud. Para así ver si es necesario comprar otro medicamento o algo por el estilo. Mínimo te hubiera dejado el auto –le digo entre molesta y acongojada. 


    –¡Hay, Kensi! Agradezco que te preocupes por mí, pero no es necesario, estoy perfectamente, y el doctor dice que voy a vivir por muchos más años –sonríe tranquilamente, y noto un aire relajado en su semblante. 


    Me quedo haciendo la comida, y me siento más tranquila cuando ella se ve como siempre, o incluso más relajada. 


    Sí, debe estar bien, de lo contrario ella me diría, entre mi tía y yo, hay confianza. 


    ***


    ¡Bendito martes que al fin brilla!


    Casi no he podido dormir de la excitación de pensar en lo que finalmente puede ocurrir hoy. 


    ¡Dios, que ya ocurra!


    Estoy más ansiosa de Vielman… nunca había sentido tanta ansiedad por estar con un hombre. 


    Me baño sin apresurarme, llevándome mi tiempo. 


    Una vez, frente a mi armario, escojo una falda medio ajustada y una camisa más ajustada. Me gusta la forma en como las faldas se suben fácilmente por mis piernas, así evitaremos los contratiempos de un pantalón. 


    Me termino de arreglar y casi corro hasta el trabajo, no sin antes despedirme de mi tía. 


    Al llegar al bufet, subo con prisas hasta el décimo piso, por lo que el elevador me desespera ya que para en casi cada una de las plantas. 


    Una vez estoy en el último piso, me olvido de saludar a Daniel, y voy directo a la oficina, pasando como un rayo por todo el recorrido. 


    –¡Qué bueno que ya llego! –exclama Vielman, cuando me ve entrar. 


    Lo veo ordenar unas cosas en su escritorio, tomando algunos papeles que tiene encima.


    –¿Qué pasa…? –pregunto, al ver que está a punto de salir. 


    –Pasa que encontraron al muchacho. Está en el hospital un poco golpeado, por lo visto los criminales querían darle un buen susto para que no hable, pero por suerte han logrado lo contrario. El fiscal del caso ha llamado esta mañana, ya él me quiere ahí al momento de rendir su declaración y delatar a esas personas –se arregla la corbata–. Creo que hoy tampoco será –dice, deprimido. 


    –¡Esto se pone cada vez más difícil! –digo, sentándome en mi escritorio. 


    –Por lo visto…


    –Ni modo, es más importante eso. Espero que no haya ningún peligro –digo, un poco angustiada. 


    Sé que, como abogados, a veces se expone uno a tener algún problema o roce con algunas personas indeseables, y no me gustaría que pasara algo malo hoy. 


    –Para mí, no creo. El chico esta resguardado en el hospital militar que se encuentra dentro de la base, por lo que nadie sabrá a qué voy allá. Es más, dudo que los que lo golpearon sepan que está vivo, por lo visto se les pasó un poco la pinza y por poco se muere, y eso supongo que creyeron, porque en lugar de llevárselo, lo dejaron tirado –concluye. 


    Me acerco a él y lo beso. 


    –Está bien, sino es hoy mañana. ¡Jamás pensé que requeriría tanto esfuerzo! –me quejo. 


    Vielman se ríe, tranquilamente. Parece menos desesperado que yo. 


    –Seguro que mañana habrá tiempo. Avance lo que pueda hoy, que mañana pueda que le dé el día libre para mí –pone las manos en mi espalda baja y me acerca a él, así poderme besar a sus anchas. 


    –Ok, haré todo lo posible –asiento, confiada. 


    Sonríe y me da un pequeño beso antes de irse.


    Me quedo viendo la puerta cerrada. 


    Hace más de un mes me hubiera ilusionado la idea de quedarme sola en esta gran oficina, pero ya no. 


    ***


    El día se pasa tranquilo, sin mucho movimiento, aunque yo trabajo como loca, por dos cosas: primero, debo hacer todo lo posible para que así no nos atrasemos y mañana podamos hacer lo que se nos venga en gana; y segundo, porque es evidente que necesito una buena distracción. 


    He comido con Daniel, y he tratado de tranquilizarme mientras estaba con él, porque se merecía que le pusiera atención después de dejarlo tanto tiempo tirado. 


    Al finalizar he vuelto a esta sola oficina y he seguido trabajando como loca, sin descanso alguno. 


    Me quedo una hora más después de terminar y finalmente, cuando ya tengo casi todo listo, me voy a mi casa. 


    Cansada, llego a mi cuarto, sin ganas de hacer nada más que recostarme, pero recuerdo que aún no está hecha la comida y por supuesto, no quiero ser tan tonta y permitir que mi tía cocine, ella ya no está para servirle a nadie, esta para que le sirvan. 


    Honestamente, no concibo la idea de permitir que las personas adultas sirvan a los jóvenes, se me hace inverosímil que uno, teniendo más fuerza, se deje consentir por ellos. Y peor es cuando los dejan en asilos o cosas por el estilo. Puedo entender que algunos al volverse mayores se vuelven un poco insoportables, pero si es tu familia puedes aguantar lo que sea, o al menos eso me imagino. 


    Yo siempre busqué pertenecer a mi familia, y tal vez por eso me imagino las cosas de esa manera. 


    Al final, me levanto de la cama, me cambio de ropa rápidamente y luego me pongo a hacer cualquier comida que encuentro rápida de hacer, y, sobre todo, que sé que no le va a subir la tensión. 


    Comemos juntas, disfrutando de una grata conversación, hablando sobre cualquier banalidad. Luego nos ponemos a ver una película, de esas antiguas que a ella le gusta y yo las veo por ella, aunque paulatinamente, le he encontrado el gusto a estás. 


    ***


    Veo desesperada mi armario. 


    Se me están acabando las opciones más sexys de mi arsenal, principalmente porque no quiero usar pantalones. No quiero complicar todo más. Ahora, si es posible, a primera hora de la mañana, lo hago con Vielman, es decir, vulgarmente, me lo cojo. 


    Estoy decidida con ello. 


    ¡Sólo espero que nada complique más las cosas!


    Entre la espera de semanas que nos di, por tonta, y estos dos días que han pasado… no sé qué tanto más podamos esperar los dos sin arrancarnos la ropa. 


    Me pongo un vestido sencillo, que también he usado anteriormente y que no es nada profesional, ni siquiera es algo sexy. Es un simple vestido sin mangas, ajustado al cuerpo como un guante. 


    Me pongo la chaqueta encima. 


    Hoy no llevo medias ni liguero, solo tengo otro, pero no pega en nada con lo que llevo puesto. 


    Dejo mi pelo volar en el viento y me termino de maquillar. 


    Una vez estoy lista, me despido de mi tía con un gran abrazo.


    –Quiero ver la continuación de la película hoy –me avisa sonriente. 


    –Por supuesto, pero creo que puedo venir tarde –digo sin estar segura, porque Vielman dijo que podríamos usar el tiempo de la oficina, así que es probable que no tengamos que quedarnos más noche. 


    Me vuelvo a despedir de ella, y salgo apresura hasta la oficina. 


    Llego al edificio. En el ascensor no para de mover el pie, a tal grado, que uno de los abogados más adultos que hay en el área de derecho civil, se me queda viendo molesto y debo dejar de zapatear como loca. 


    Finalmente, estoy en el piso último. 


    Tratando de mantener los nervios a raya, me voy donde Daniel, a platicar con él un momento y así poderme quitar un poco la ansiedad. 


    Una vez termina la pequeña tertulia a la que se nos une Gabriela, me voy directo a la oficina. 


    Carmen no está cuando paso por su puesto. 


    Entro con cuidado a la oficina.


    Vielman está sentado en su silla, tranquilo, viendo unos papeles. 


    –No me diga que otra vez debe salir –digo, intrigada al verlo trabajar. 


    –No, esta vez no. pero si debo terminar un escrito antes, pero le prometo que esto saldrá volando de mi escritorio antes del almuerzo y así podremos terminar lo que tenemos pendiente –sonríe ladinamente. 


    –Ojalá… –murmuro.


    Vielman sonríe plácidamente, disfrutando de mi agonía. 


    –¿Quién diría que ahora es usted la desesperada? –se burla.


    –Cuidado –advierto–. Que a mí no me duele el cuerpo cuando me detengo… 


    –Está bien, ya no digo nada –alza las manos, rindiéndose, pero la sonrisa no se le desvanece. 


    Continúo trabajando con lo que no pude hacer ayer. 


    Como a las once, Vielman recibe una llamada. 


    –¿Sí? –una pausa un poco larga se hace al otro lado de la línea–. ¿Puedes traerlo ahora mismo? Esos papeles urgen –dice él, serio. 


    ¡No!


    El aire se me va de los pulmones. 


    –¿Va a salir, no es así? –pregunto, apesadumbrada.


    –Por más duro que parezca… –hace una pausa, respirando hondo–. No, no voy a salir –se ríe macabramente, mofándose de mi expresión. 


    –Por lo visto el que se quiere quedar con las ganas es otro –vuelvo a amenazar. 


    –Ok, me callo –aprieta los labios, conteniendo la risa. 


    –¿Entonces… la llamada? –trato de no sonar tan curiosa como me siento.


    –Era para avisarme que trajeron los papeles de la resolución del juez para su caso –responde más tranquilo, sin burlarse. 


    Abro los ojos. 


    A los minutos, tocan la puerta y entra en chico del correo, con el lleva un papel que le entrega directamente a Vielman. 


    Una vez el chico se va, me acerco donde Vielman, para poder ver lo que dice el papel. 


    Él me lo entrega sin siquiera verlo, al final de cuentas, es mío. 


    –Me alegra que haya puesto la dirección del bufet para las notificaciones –digo, desdoblado el papel. 


    Leo por encima hasta llegar a lo más importante. El alma se me cae a los pies cuando leo lo que está escrito:


    Por lo tanto, y teniendo en cuenta que no hay precedentes para resolver este caso, pero considerando los derechos fundamentales de la señorita Amaya, se resuelve: 


    A lugar la petición de la señorita Amaya, sobre la imposición de la medida de “Orden de Alejamiento” en contra del señor Enrique Amaya, por…


    Lo demás lo evito leer porque ya no tiene sentido. 


    Respiro hondo, tranquila que al menos podré tener cierta seguridad si mi primo se me acerca. De lo contrario, si está a 100 metros de mí, la policía se lo puede llevar a bartolinas de nuevo y caer en una pena por incumplir con la medida que se le ha impuesto. 


    Vielman me atrae hacía él hasta que termino sentada en sus piernas. Lee el papel que aún sostengo.


    –Usted es tan convincente en persona como en papel –le digo, por fin, sonriendo. 


    –Cierto –concuerda.


    Dejo el papel en el escritorio y me giro un poco para quedar enfrente de él, aún sentada sobre sus piernas. 


    –Gracias –pongo mis manos sobre su cara.


    Lentamente me acerco a su cara y lo beso. Un beso sosegado, pausado, en el que disfruto de sus labios. 


    Sus manos me rodean, impidiendo que me mueva un solo centímetro. 


    –¿Ya termino? –pregunto, sobre sus labios. 


    –Sí –responde, tranquilamente.


    Me hace levantarme, quita las cosas de un lado del escritorio. 


    –Primera superficie –susurra en mi oído, con voz áspera. 


    Me coloca sobre su escritorio, para luego él ponerse entre mis piernas, subiendo mi vestido hasta las caderas. Pone ambas manos en mis piernas. 


    –Hoy no lleva medias –comenta.


    Niego. 


    Le quito el saco, pasando lentamente mis dedos por todo su torso, disfrutando de cada para que mis dedos logran sentir. Lo dejo caer en la silla, tratando de no arrugarlo mucho. Luego sigo con la corbata, desatándola para poder seguirlo besando. 


    Él pasa sus manos por mis piernas, calentando cada uno de mis nervios. Luego las pone en las caderas y me acerca, bruscamente, a su entrepierna.


    El beso comienza a intensificarse. 


    Mi teléfono celular suena en mi chaqueta, pero antes que yo lo pueda tomar, él me lo quita.


    –Luego devuelve la llamada –lo pone al otro lado del escritorio, alejándolo de mi vista.


    No me molesto, yo también quiero seguir. 


    Me quita la chaqueta y la deja sobre la suya. 


    Poco a poco, desabotono su camisa. Mientras él baja por mi cuello, dejando pequeños lametones por donde toca. 


    Le quito la camisa y él en un sólo movimiento, me deja sin mi vestido, sacándomelo por la cabeza. 


    Se aleja de mi para poderme contemplar. 


    Llevo unas bragas de encaje color blanco y un sostén color crema. Hoy no me importó combinar, sólo quería verme sexy. 


    –Con medias, sin medias me da igual –dice, pasándose el pulgar por el labio inferior, como ya tiene por costumbre 


    Me fijo en su torso, y como es primera vez que veo sus brazos, me asombro al ver su tatuaje. 


    El tatuaje es completamente en negro, muy artístico. Es de una serpiente enrollada a lo largo de su brazo, comienza al final de su antebrazo y se extiende hasta su hombro, mostrando la serpiente sus colmillos afilados, lista para atacar. 


    Me quedo prendida, observando ese varonil y sexy tatuaje, aunque justo ahora me daría igual lo que fuera, todo lo veo bien en su cuerpo. 


    –¿Una serpiente? –pregunto, pasando mis dedos por todo el tatuaje. 


    –Sí, me lo hice cuando tenía 17 años, después de entrar a la universidad –responde.


    –¿Por qué? –sigo cada uno de los diseños de la piel del animal. 


    –Porque siempre he creído en que la libertad de expresión va más allá de las palabras, y porque me encanta el significado de las serpientes.


    Lo observo intrigada.


    –En diferentes culturas, representa diversas cosas –explica–. El que la mayoría conoce, es el de la biblia, sin embargo, no es el único significado. Ya que también es considerado como el símbolo sabiduría, de poder, entre otras cosas. 


    –¿Se la tatuó por su apodo? –pregunto, sin pensarlo.


    Vielman se ríe. 


    –En absoluto. No tenía ningún apodo cuando me la tatué, en realidad, es la razón de mi apodo. En primer año, estuve con una chica a la que le encanto mi tatuaje y me comenzó a llamar así, todos pensaron que era porque la tenía engatusada y se empezaron a crear todos los rumores que hoy hay entorno a este, pero no tiene nada que ver con nada de eso.  


    –Yo creo que si la tenía engatusada –me muerdo el labio inferior. 


    –¡Ah sí!


    Asiento.


    –¿Y usted también lo está? –alza una ceja. 


    Sonrío, sin responder. 


    Me besa nuevamente, con más pasión que la última vez, devorando mis labios, y yo, los de él. Lo despeino con mis dedos, disfrutando del poder de mis manos sobre todo su cuerpo. 


    Quito el cinturón de sus pantalones. 


    Me toma en volandas y me da vuelta y quedo con el pecho contra la madera. 


    De una, me desprende el sostén.


    Desde mi perspectiva, puedo observar mi celular. 


    La luz se ha activado y me extraña ver que hay un mensaje de voz. 


    Estiro la mano y lo tomo. 


    –Después llama –dice Vielman, tratando de quitarme el celular de las manos. 


    –Sólo déjeme ver el mensaje –pido, haciendo un puchero.


    –Bien –me da el teléfono.


    Marco rápidamente el número del correo de voz. 


    Vielman me besa mi espalda desnuda mientras escucho la contestadora, avisar que tengo un mensaje de voz, dejado hace sólo unos minutos por un número fijo. 


    La curiosidad me puede y termino apretando para revisarlo.


    Aún estoy caliente. 


    Me quiero voltear y poder desnudar con mis propias manos a Vielman, para después marcar en mi piel la madera que ahora tengo bajo mi tórax.


    Sostengo el teléfono después de apretar el número uno y así poder escuchar el mensaje. 


    El celular se me cae de las manos cuando termino de escuchar ese mensaje…


    Todo se escurece, la sangre se me va del cuerpo, helándome por completo.


    ¡No!
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    –¿Señorita Kendra Amaya? Le hablamos del hospital del Seguro Social, usted se encuentra como contacto de emergencia de Alicia Martínez, por ello le solicitamos que se presente a las instalaciones del hospital cuanto antes –el mensaje de voz resuena en mi cabeza, repitiéndose. Repitiendo cada rígida palabra que pronuncio esa mujer. 


    Me pongo el sostén en un rápido movimiento, quitando la cara de Vielman de mi espalda.


    –¿Qué pasa? –pregunta sin entender nada. 


    –Hospital… –pronuncio, sin decir más. 


    Es en lo único que pienso, en llegar a ese tonto hospital…


    –¿Hospital? ¿Qué hay en el hospital? –pregunta Vielman, aún sin comprender. 


    Comienzo a ponerme la ropa rápidamente. 


    Él me voltea mientras recojo el vestido del suelo y me lo pongo.


    –Kendra, me está desesperando, dígame, ¿qué ha sucedido? ¿Qué decía ese mensaje? –ordena. 


    –Mi tía… está en el hospital. Debo ir –respondo, apartando sus manos y terminando de cambiarme. 


    Él se comienza a vestir más deprisa de lo que yo lo hago y termina por ponerse la camisa antes de que yo salga por la puerta con mis cosas. 


    –Le acompaño –dice cogiéndome el brazo. Su mirada esta fija en mí, serio. 


    Ambos salimos de la oficina apresurados. 


    Aprieto el botón del ascensor, pero se me hace una eternidad esperando y este no sube. Me quito los tacones y me escapo del brazo de Vielman. 


    Comienzo a bajar por las escaleras sin importarme nada, sin importarme ensuciarme los pies, o si quiera sentirlos. Lo único que logro pensar es en ese mensaje. 


    Mi tía, en un hospital. Es una pesadilla. 


    El lunes apenas, me dijo que había ido al médico y que todo estaba bien. 


    ¡Dios, que sólo sea algo insignificante! –ruego. 


    Termino de llegar al estacionamiento y corro, pero Vielman me detiene antes de que si quiera de diez pasos. 


    –No, yo la llevo. Solo dígame a cuál hospital ir. Así como está, no puede conducir, debería verse, está pálida e ida –me hala del brazo hasta llegar a donde está el auto que normalmente maneja Gael, pero él no está por aquí cerca. 


    Saca una llave de repuesto de su billetera y nos montamos rápidamente en el auto. 


    –Es en el Hospital del Seguro Social –digo finalmente cuando salimos del estacionamiento subterráneo. 


    Vielman conduce apresuradamente, pero siempre cuidadoso, esquivando la mayoría del carro al rebasarlos. 


    A medio camino llama a Gael, avisándole que él se ha llevado el auto del subterráneo.


    Yo voy nerviosa al lado suyo, sólo pienso en que debo de llegar. Debo llegar. 


    La desesperación se adueña cada vez más de mi mente. 


    Una vez llegamos al hospital, cual loca, me bajo del auto sin que este pare del todo, dejando mis zapatos en el carro de Vielman. No me importa. 


    Corro de prisa a la recepción del hospital. 


    –Quiero información sobre la paciente Alicia Martínez –pregunto, sin realmente hacerlo, y hasta me asombro al escuchar mi propia voz salir de mi boca. 


    –Espere un momento –me da una sonrisa cálida la enfermera–. Ya he revisado –dice, después de un momento–. Hay que esperar a que el doctor venga y le informe sobre la situación de ella. Si gusta puede sentarse –señala la sala de espera. 


    Vielman llega por detrás de mí y me hala, desprendiendo mis manos tiesas del mostrador. 


    –Hay que esperar –susurra en mi oído, llevándome hasta una de las sillas, para luego haceme sentar en ella. 


    No digo nada, me quedo quieta, sin poder pensar, sin poder hablar, sin poder moverme, es como que si nada importara. Lo único que sé, es que ya quiero que venga el doctor. 


    Sin pensarlo mucho, tomo la mano de Vielman, que está sentado junto a mí. 


    Aún estoy descalza y puedo sentir como algunas personas me miran, extrañadas, pero no me importa. 


    ¡Mi tía, Alice! –eso es en lo único que pienso.


    Pasa media hora tortuosa, en la que veo pasar a las personas, al personal del hospital, pero nadie se acerca a nosotros. 


    –¿No quiere algo para relajarse? –me pregunta Vielman.


    Niego con la cabeza. 


    No quiero nada, solo que ese doctor salga ya a decirme cómo está mi tía. 


    A los minutos, sale un doctor que habla con la misma enfermera con la que hable, y nos señala. 


    El doctor se acerca a nosotros.


    –Si no me equivoco, usted es Kendra, ¿verdad? –pregunta el doctor, sin mostrar alguna facción que me indique qué ha pasado con mi tía. 


    Asiento. 


    El doctor es un hombre como de unos cincuenta años de edad, con el pelo canoso y con arugas en la cara. Aparenta ser un intelectual en todo el uso de la palabra. 


    –Soy el doctor de su tía desde hace más de diez años, soy cardiólogo; y durante ese tiempo he estado tratándola por su hipertensión –respira profundo–. Supongo que sabe que últimamente notamos irregularidades en el ritmo cardiaco de su tía. –Niego con la cabeza, sorprendida–. ¿Sabe que ha estado viniendo por tres semanas seguidas para ser monitoreada? –pregunta extrañado. Vuelvo a negar, abriendo los ojos, más preocupada que antes–. Lo resumiré entonces… Su tía Alicia, ha estado tenido en el último mes un ritmo cardiaco muy irregular, a veces traía bradicardia, y en otras ocasiones taquicardia. En las primeras semanas tratamos de controlarlo con nuevo medicamento, pero no funciono, por lo que programamos una cirugía para dentro de una semana, sin embargo…


    –¿Sin embargo…? –trato de forzarlo a seguir. Estoy realmente asustada. 


    –Sin embargo, hoy, ella llamo a emergencia, tuvo un infarto en su casa. Los paramédicos llegaron ahí y la trajeron aquí, la logramos estabilizar, pero hace un poco más de media hora, le dio otro ataque cardiaco, pero esta vez… no pudimos hacer nada. Lo siento –el doctor me ve compasivamente.


    Todo comienza a dar vueltas rápidamente en mi cabeza. He entendido perfectamente lo que ha dicho, he entendido cada una de sus palabras. Sé lo que significa. 


    La luz, se empieza a disipar, y a lo lejos escucho como me llaman, pero ya no estoy segura de nada. 


    Simplemente, me dejo desvanecer. 


    ***


    Me despierto en una camilla del hospital, aún descalza, sólo tengo una manta sobre mis piernas, cubriéndolas. 


    A lo lejos, logro distinguir a Vielman hablando con el doctor, el doctor de mi tía Alice. 


    Todo parece tan irreal en mi cabeza.


    ¡No puede estar pasando! 


    ¡Debe ser todo mentira!


    No puedo llorar, no puedo moverme, no puedo pensar con claridad. Escucho el sonido de los zapatos del personal del hospital chillar con el contacto de la cerámica. Veo a las personas en la sala de estar, la mayoría parece preocupadas, algunas están con una tasa de café humeante entre sus manos, otros se quedan quietos, esperando. 


    Todo pasa tan lento… 


    Las suelas de los zapatos siguen resonando en mi cabeza, no escucho la voz de las personas, ni sé de qué hablan. 


    Solo estoy yo, en esta camilla muy delgada, en medio del pasillo del hospital, pegada a una pared, como si me tratara de una enferma. 


    Vielman se acerca al verme despierta. 


    –Me haré cargo de todo –dice, cuando esta frente a mí.


    –No –digo, firmemente–. Ella era mi única familia, y yo la única familia de ella. Si alguien debe hacer algo, soy yo –un nudo se forma en mi garganta, pero no puedo llorar, no puedo simplemente mostrar alguna emoción. 


    –Usted no puede ni levantarse, quédese ahí, no pasa nada si alguien la ayuda –me trata de convencer. 


    Niego con la cabeza y me levanto de la camilla. 


    Debo hacer esto, se lo debo a esa mujer que me dio de todo lo que necesitaba cuando no tenía nadie. 


    Me levanto con ayuda de Vielman; todavía estoy descalza y siento el frío de la cerámica en mis pies. 


    –He logrado avanzar un poco con el papeleo –comenta él, con tono lastimero. 


    –Gracias –pronuncio como un robot. 


    –Falta que termine de llenar las formas para que… pueda sacar a su tía del hospital –dice, ayudándome a llegar a la recepción donde él pide los papeles que ya había dado para terminarlos de completar.


    –¿Dónde está ella? –le pregunto a la enfermera.


    Ella se me queda viendo, compasiva, y la veo tragar fuerte. 


    –Está en amorgue, están revisando la causa de la muerte –responde, con un nudo en la garganta. 


    –¿Puedo verla? –pregunto, sin dejar ese halo de luz lúgubre que mi voz desprende.


    –Veré que puedo hacer –responde ella. 


    Asiento, agradeciéndole el gesto. 


    Agarro los papeles entre mis manos y con un bolígrafo que me presta la enfermera, comienzo a rellenar todo lo que Vielman dejó en blanco, que es bastante ya que él nunca conoció a mi tía, ni sabe muchas cosas de ella, o de mí. 


    Al terminar, la enfermera me dice que puedo pasar a amorgue para poder ver a mi tía, que ha obtenido la autorización necesaria. 


    Un enfermero me acompaña hasta la parte más recóndita del hospital y también es la más lúgubre. El pasillo para llegar a amorgue, está desierto, a diferencia de los demás.


    Vielman, me ha acompañado, quedándose a mi lado. 


    Todavía no digiero lo que acaba de pasar, todavía no puedo hacerlo. 


    El enfermero nos deja pasar a amorgue, donde habla con el doctor de ahí. Como si fuera una de esas películas policiacas donde es necesario identificar a una víctima, el doctor me dice que me acerque a una tabla de metal que hay por donde él está, encima de esta está un cuerpo cubierto por una tela blanca. 


    –No vamos a hacer una autopsia debido a que murió aquí en el hospital, pero por reglas del hospital, se ha traído a amorgue para confirmar el diagnóstico del doctor que decreto la hora y causa de muerte. Son simples procedimientos –explica sin inmutarse el doctor. 


    Asiento con la cabeza.


    El doctor, levanta la manta del cuerpo de mi tía. 


    Poco a poco se va develando la palidez del cuerpo rígido y sin vida de Alice. Está completamente quieta, sin expresión en su rostro. Ya no queda ni un vestigio de lo que ella fue, nada, ni hay una chispa de la tía tan animada que conocí durante toda mi vida. Esa no es ella, no es Alice. Ella ya no está aquí. 


    ***


    Al finalizar el papeleo y hacer todo lo necesario para que una funeraria se haga cargo de mi tía y de lo que es necesario hacer para el entierro; Vielman me lleva a mi casa. 


    Todo el tiempo que estuve en el hospital la pasé descalza, pero ni a mí, ni a nadie pareció importarle, en esos lugares nadie se fija en la apariencia del otro, esas cosas son una tontería. 


    Al llegar a mi casa, me detengo antes de abrir la puerta del auto de Vielman, cogiendo, además, mis zapatos. 


    Algo ha venido invadiendo mi mente desde que dejé el hospital y he estado pensando, finalmente, en todo lo que ocurrió.


    –He estado pensando –digo, en voz alta–, creo que si yo no hubiera estado concentrada en ese juego tonto de seducirnos… me habría dado cuenta que algo iba mal con ella, tal vez hubiera podido hacer algo… tal vez… Y luego, la llamada, si la hubiera contestado, si me hubiera dejado tomar el teléfono… quizás hubiera llegado a tiempo para poder despedirme de ella, al menos a eso –una lágrima cae por mi mejilla, pero no lloro, no hay llanto, sólo una lágrima. 


    –¿Me culpa? –pregunta, consternado.


    –No lo sé –respondo, con la verdad–. No sé si lo estoy culpando a usted o me estoy culpando a mí. Ya no sé nada. 


    –Debe descansar Kendra, no se preocupe por ir en estos días, tómese los que sean necesarios, yo arreglaré todo para que no haya problemas cuando regrese –dice, apretando mi mano.


    Quito mi mano de la suya. 


    –No sé si pueda regresar y verlo –digo, honestamente–. No sé si pueda superar esto, no lo sé –me bajo del auto–. Por ahora creo que es mejor que no nos veamos –trago el nudo que se ha formado en mi garganta reseca.


    –Pero…


    Lo dejo ahí, hablando solo. 


    Cierro la puerta de su auto y entro a la solitaria casa de mi tía. 


    Una vez adentro, me dejo caer contra la puerta, y me quedo mirando la oscura sala. No puedo mover ni un solo centímetro de mi cuerpo, no puedo llorar, no puedo sentir. 


    La única cosa de la que tengo certeza, es que ella ya no está y yo no pude hacer nada. 


    ***


    El sol sale, pero yo sigo sentada al lado de la puerta. No he podido dormir, no he podido hacer nada. 


    Cuando el sol comienza a alumbrarme la cara, me levanto, entumecida. Hoy es el funeral de mi tía, tengo que ir, debo hacerlo, aunque no tenga cabeza para nada. No sé quiénes se habrán cuenta ya. 


    Agarro mi teléfono celular y marco el número de la casa de mis padres. Ellos también eran sus familiares y una cosa es que yo “ya no sea su hija” y otra cosa muy distinta es que ellos piensen dejar atrás a esa mujer que nunca les hizo nada. 


    –¿Bueno? –escucho la voz de mi madre por primera vez en casi seis años. 


    –La tía Alice murió –digo, sin suavizar la noticia, de todas formas, dudo que ella quiera hablar conmigo. 


    Al otro lado del teléfono, no se escucha ni una sola mosca zumbar. Todo está en calma. Miro el celular, observando como los segundos avanzan. 


    –¿Cómo murió? –pregunta, finalmente. 


    –Le dio un ataque al corazón, ayer, en la mañana –respondo. 


    –¿Cuándo va a ser el funeral? –dice con su tono de voz severo que tan bien conozco. 


    La bilis se me viene a la boca. 


    –Hoy a las tres –contesto.


    Al segundo, escucho el inconfundible tono indicando que me acaba de colgar. 


    Cierro los ojos y resoplo. 


    No importa, hoy no importan ellos, si vienen o no, no importa. 


    Recuerdo perfectamente como hace un año la tía Alice me dio las instrucciones de cómo quería que fuera su funeral. No quería velorio previo, sentía que sólo era necesario cuando se tenía catalepsia, pero creo que ella ya suponía que ese no sería su caso. 


    El diagnostico era verdadero, ella había muerto de un ataque al corazón, no tenía un trastorno del sistema nervioso en el que aparentara estar muerta. 


    Me meto en la ducha, dejando que caiga sobre mi cuerpo, el agua helada, permitiendo que despierte cada uno de mis nervios. Aún no he procesado del todo lo que acaba de pasar hace apenas unas horas.  


    Se hacen las nueve de la mañana cuando finalmente salgo de la ducha, con la piel arrugada y temblando del frío.


    Veo el cuarto de ella abierto cuando paso a mi cuarto, sin embargo, no quiero entrar en mi cuarto, quiero poder estar cerca de ella, aunque sea de esa forma tan platónica, como simplemente acostarme en su cama. 


    Entro a su cuarto y aspiro el aroma que ella siempre emanaba, ya fuera por las cremas y demás cosméticos que usaba, o simplemente porque así es como olía, ella siempre tenía ese peculiar olor. 


    Me acerco a la cama y me recuesto sobre esta. 


    Unas cuantas lágrimas ruedan en mis mejillas, pero no puedo llorar, es como si mis ojos lo quisieran, pero mi mente no lo permite. 


    Poco a poco, voy cerrando los ojos, sin que me dé cuenta. 


    ***


    El timbre de la puerta me despierta, alterada miro la hora que es. 


    A penas son las once del día. 


    Aún estoy envuelta en la toalla. La puerta no deja de sonar con insistencia. 


    Me levanto y me pongo una bata de mi tía. 


    Camino despacio hasta la puerta, no tengo ánimo de ver quién es. Podría ser alguna de las amigas de mi tía que aún no se ha enterado de nada. 


    Abro la puerta y veo a Daniel, totalmente vestido de negro. 


    –Lo siento mucho, Kendra –dice, acercándose a mí, abrazándome. 


    Al principio, me quedo como una piedra, totalmente rígida, pero luego, mis músculos se aflojan y le devuelvo el abrazo, estrujándolo fuertemente contra mí. 


    Necesitaba realmente esto: el abrazo sincero de un amigo. 


    –Ni siquiera la pude ver –susurro. 


    –Lo sé, Vielman me lo contó todo hace unas horas –pasa su mano por mi espalda, reconfortándome. 


    Me quedo en silencio, sin saber qué decir. 


    –¿Cómo estás? –pregunta, alejándose. 


    Lo dejo entrar a la casa y después cierro la puerta. 


    Ni siquiera me importa que me haya encontrado en una bata, lo único que quiero es poder hablar con alguien, así como no pude hacerlo ayer. No pude simplemente decirle nada a Vielman. 


    Me siento en el sillón y le hago una seña para que Daniel se siente también. Toma asiento a la par mía. 


    –Sabes, lo que más me duele es no haber podido estar con ella cuando más me necesitaba. Ella lo hizo conmigo y yo no pude hacerlo. De una u otra forma, todo el tiempo que estuvo grave, yo simplemente no estuve, no estuve ayer cuando le dio el primer infarto y no estuvo cuando le dio el segundo –explico, encogiendo mis piernas y abrazándolas. 


    –No es tu culpa, Kendra. Así como tú decidiste ocultarle lo de tu primo por su bien, para mantenerla tranquila, ella también decidió mantenerte al margen de su enfermedad –responde, poniendo una mano sobre mi hombro. 


    –Parte de mí lo quiere creer, pero en su mayoría, me culpo por no haber estado, y, sobre todo… –me quedo callada ya que no quiero decir en voz alta que también culpo un poco a Vielman. 


    ¡Si tan sólo él me hubiera dejado contestar!


    –Culparte, o… culpar a alguien más, no servirá de nada, Kendra, tienes que entender que si ella no está aquí, que si no la pudiste ver por última vez… no es tu culpa, no es culpa de nadie, simplemente –suspira–, a veces ocurren cosas que uno no puede controlar –sigue consolándome, pero yo no creo poder entender eso, mi corazón y mi cerebro se niegan en comprender–. Por cierto –sigue hablando–, ¿hace cuánto te bañaste? Porque creo que debes cambiarte, de lo contrario te puedes enfermar.


    –Sí, creo que debo cambiarme –me levanto, desganada. 


    Me quedo parada antes de llegar al cuarto y volteo. 


    –¿Te lo contó todo? –pregunto. 


    –¿El qué? –dice Daniel, sin entender a qué me refiero.


    –Vielman, te contó todo sobre lo que le dije, ¿no? –me quedo a la espera de la respuesta. 


    –No, no me contó todo. Si te refieres a la razón del por qué le echas la culpa, no me la dijo –niega con la cabeza, serio.


    –De todas formas… –me encojo de hombros.


    Volteo y termino de llegar a mi cuarto, donde me pongo lo primero que hallo, ya después me cambiaré para poder ir al funeral, por ahora, no quiero andar de negro, no me quiero sentir peor de lo que ya me siento. 


    No, no lo entiendo. No entiendo cómo es que no puedo llorar por esa increíble mujer que me dio todo. Tampoco comprendo cómo es que sólo puedo sentir rencor por no haber estado. 


    No, sobre todo, no me entiendo. 


    De regreso a la sala, veo a Daniel, en la cocina.


    –¿Hace cuánto no comes, Kendra? –me pregunta, recostado en la refrigeradora. 


    –Honestamente, no lo recuerdo. Supongo que ayer comí algo, pero no sé si fue antes o después de llegar al hospital –respondo. 


    –Entonces, siéntate, porque por ahí, alguien me dijo que preparo buena comida, aunque debes de saber que casi no sé hacer nada –sonríe un poco. 


    –Gracias, por estar aquí Daniel, no sabes lo bien que me hace tener a un amigo conmigo –lo abrazo. 


    –De nada. Dejame ver qué encuentro aquí que pueda hacerte –me dice, dándome una palmada en el hombro, con una sonrisa triste.


    –Está bien, tengo que hacer unas llamadas para contarles a los amigos más cercanos de mi tía lo que sucedió.


    Lo dejo en la cocina, a sus anchas. 


    Me pongo con el teléfono de la casa, marcándole a todos aquellos a los que les puede importar asistir al funeral de mi tía. Es difícil, pero no tanto como verla en mi mente, tendida sobre esa mesa metálica de amorgue. 


    Todos me dan sus condolencias por teléfono, diciéndome lo buena que era mi tía y lo mucho que me quería. Agregando que nadie sabía sobre la gravedad de su enfermedad, y que ellos van a ir hoy por la tarde al cementerio. 


    Al final, dejo el teléfono en su pedestal y me quedo pensando en lo que escuche de la boca de los amigos más cercanos de mi tía. Primero, ella no le dijo a nadie sobre lo que le pasaba, lo que no me deja más tranquila porque se supone que yo vivía con ella. Segundo, los amigos de mi tía van a ir al funeral, y sólo yo voy a estar de familiar. Mi familia es la peor del mundo, eso lo sé, pero me enoja ver cómo otras personas con las que no se tiene ningún lazo sanguíneo lamentan más tu partida que otras personas con las que si compartes la misma sangre. 


    Daniel prepara unos macarrones que, aunque mi paladar no logra degustar, tienen buena pinta y por eso decido mentirle y decirle que son de los mejores que he probado, aunque en mi boca no tienen gusto alguno, sé que no es culpa de él. 


    A las dos de la tarde, me cambio completamente, poniéndome la reglamentaria ropa negra. 


    Vuelvo a recordar esa conversación que tuve con Alice, sobre su funeral. 


    Recuerdo que ella me dijo que a veces quisiera que los funerales no existieran, porque hace que recuerdes a la persona en un ataúd, en lugar de recordar todos los buenos momentos que viviste con ellos. Ella decía, que en el de ella, no quería que nadie la viera dentro de la caja, para que así no la recordaran como una momia, quieta en una caja de madera, pintada y arreglada, como si eso sirviera de algo… 


    –¿Sabes, Kensi? –dijo en esa ocasión–. Lo único que quiero que hagas cuando me muera –yo me removí inquieta, no quería que ella hablara de eso, pero ella insistía–, es que no llores y me recuerdes tal y como estoy ahora. Viva, llena de energía, y, sobre todo, feliz. 


    –Sí –afirmo silenciosamente una vez me veo en el espejo, vestida toda de negro. 


    Salgo de mi cuarto y Daniel me lleva en su carro hasta la funeraria en la que ya tienen lista a mi tía. Ellos se encargaron de recogerla en el hospital y de arreglar su cadáver. 


    La encargada me dice que si quiero puedo observar cómo ha quedado, pero me niego. 


    Esa no es mi tía –repito–. Mi tía está en un lugar mejor, donde ya no tendrá ataques cardiacos, donde puede vivir sin estar tomando ninguna pastilla, donde ya no necesita de nada para seguir siendo feliz, tan feliz como la recuerdo.


    Cierro los ojos antes de que la metan en la carroza fúnebre. 


    Con Daniel, seguimos en carro fúnebre, manteniéndonos tan cercanos como podemos. 


    Una vez en el cementerio, me encuentro con los amigos de mi tía, la mayoría son personas mayores. Sólo Daniel y yo somos jóvenes, de ahí todos son mayores. No hay nadie de la familia, nadie vino, a nadie le importo mi tía, tal como supuse. Incluso el juez Marshall, el amor platónico de mi tía, está aquí. 


    El teléfono celular me suena cuando están bajando la caja entre algunas personas de la funeraria. 


    –¿Kendra? Lo siento mucho, acabo de enterarme por mi primo, de lo de tu tía. Él te vio en el hospital y se enteró de todo –dice Rafaela, al otro lado de la línea–. Ella siempre fue amable conmigo y… lo siento –escucho como traga fuerte.  


    –Gracias, si quieres, puedes venir al cementerio, estamos aquí –me limito a decir. 


    –Si, está bien, voy para allá cuanto antes –habla rápido.


    –Bien, hasta luego –le cuelgo, guardándome el celular, no sin antes apagarlo. 


    Entre la gente, abriéndose paso, aparece Vielman, pero lo ignoro. No lo quiero ver. 


    Él entiende y me da mi espacio. 


    ¡Mejor!


    Es una suerte que hace mucho tiempo mi tía haya hecho la gestión para conseguir un nicho en el cementerio, de lo contrario me habría tocado también hacerme cargo de eso, y ya no sé si podría con más cosas. 


    ¡Son tantas cosas, que ya ni sé qué he hecho y qué no!


    A los minutos, llega Rafaela con sus padres, quienes me abrazan fuertemente, y me dan sus condolencias, de hecho, todos lo han hecho ya, menos Vielman, quien se queda rezagado todo el tiempo. 


    Algunas personas se ofrecen para cargar el ataúd; Daniel, el papá de Rafaela, el juez Marshall y varios amigos de mi tía. Sé que la mayoría son personas adultas, pero no lo suficiente, ya que mi tía no era tan anciana como para sólo tener amigos de la tercera edad. 


    Al llegar al hoyo donde echaran los restos de mi tía, me pongo frente a todos, para decir las “últimas palabras”. 


    Ayer decidí que no quería ningún sacerdote, cura, etc., ya que no había razón para llamar uno. No quería que nadie que no la conociera hablara en su despedida de este mundo, aunque la realidad es que ella ya no escuchara, pero… igual, si alguien debe hablar, debo ser yo. 


    –La mayoría, si no es que todos –comienzo–, saben que mi tía ha sido la persona más importante para mí, que ha sido la única persona que en todo momento me brindó su apoyo –la voz se me quiebra, pero no lloro–. Saben que, mi tía, era más que hermana de la madre de mi madre, era como una madre para mí, era mi amiga, y la mejor persona que conocí –cierro los ojos y recuerdo a mi tía, pidiendo que la recordara feliz–. Ella era, sin duda alguna, una persona excepcional… ¡No hay palabras para describir lo increíble que era! No hay nada que les exprese lo agradecida que estoy con ella. Pensé, hace unos momentos, en lo que ella me dijo, sobre que quería que la recordaran feliz… Así que les pido que lo hagan, por ella, por esa mujer tan asombrosa que a todos siempre nos brindaba una sonrisa cálida, en esa mujer que siempre nos sacaba una sonrisa... Recuérdenla de esa manera.


    Termino el más tonto de los discursos fúnebres que alguien alguna vez dio, pero es lo que me sale, es lo único que se me ocurre decir, y es lo que creo que mi tía hubiera querido que dijera. 


    Hay un minuto de silencio mientras comienzan a bajar el ataúd, poco a poco, con una máquina especial que hay en el cementerio. 


    Veo como la caja de madera baja, pero en mi mente no pasa nada. 


    Ahí no está mi tía, mi tía ya se fue. 


    Cierro los ojos y trato de recordar lo último que me dijo ayer…


    Ella sólo quería ver una película conmigo, eso es lo único que me dijo antes de que yo saliera de la casa ayer. 


    Esa fue nuestra última plática. 


    Por alguna estúpida razón, me sale una sonrisa. 


    Recuerdo cuando ella reía en una ocasión que estamos en su tan querido patio repleto de vegetales, replantando unas flores que tenía sobre una maceta, colgadas sobre el techo de la casa. Estaba feliz. Me relataba la historia de uno de sus exnovios y, sobre cómo le había dado un ataque de histeria porque ella le había manchado su adorado carro con un helado de vainilla. Al parecer, el tipo amaba más su auto que a mi tía. Ella reía como loca, porque al parecer, mientras el tipo, histérico, bramaba completamente rojo, ella sólo se reía en su cara por lo chistoso que se veía de esa manera. Ella dijo que él parecía una caricatura: todo rojo, escupiendo saliva, con las fosas nasales ensanchadas… Ese mismo, día, pasamos hablando de sus experiencias con sus exnovios, y sobre lo divertido que era en sus tiempos, desafiar a los hombres. 


    –Hay, Kensi, creo que, si hubieras nacido en esa época, conmigo, te hubieras divertido viendo cómo eran de chistosos los hombres. Simplemente se creían lo mejor de todo el mundo –decía sin parar de reír–. En mi juventud, es decir, en los 70´, estaba de moda lo hippie, y aunque tu abuela decía que yo parecía uno de ellos, para nada era verdad, esas personas eran un poco… extravagantes. Y si los hombres no eran de esa moda, estaban en el lado opuesto, no había intermedio. La década de los 70´ fue muy importante en cuanto a la política y por todos lados escuchabas a personas hablando de eso, defendiendo en lo que creían… A mí siempre me resultaba gracioso, porque a todos, los dos lados, se les llenaba la boca hablando de política y demás, y la mayoría no sabía nada. Todos hablaban de Pinochet, y de cómo en el 73 había realizado el golpe de Estado en Chile, ya sabes, un montón de cosas que la gente dice para parecer culta. Yo siempre los escuchaba atenta, porque creían que con eso hacían progresos para conquistarme, pero yo sólo me reía de ellos en silencio, para después retarlos de verdad, desafiándolos a pensar realmente. ¡Seguro que tú hubieras hecho lo mismo! –me palmeo el muslo–. Siempre he sabido que saliste a mí, Kensi. Eres una mujer que no se deja impresionar fácilmente por lo hombres y menos con un pseudointelectual. Eres una mujer independiente… pero para tu suerte, estos son nuevos tiempos, en los que el machismo existe, pero ya no esta tan fuerte como en mi época. Ahora una mujer ya no debe ocultar que es inteligente sólo para casarse, o incluso tiene que cumplir con ese estereotipo que sólo las mujeres feas son inteligentes –se río, negando, divertida, recordando. 


     Así era la tía Alice, sarcástica en todo momento, llena de vitalidad. 


    Sonrío una vez más antes de que comiencen a echar la tierra sobre el ataúd. 


    Poco a poco, las personas se despiden de mí, volviendo a darme sus condolencias. 


    A pesar de su carácter diferente, para las personas de su época, la tía Alice, siempre estaba rodeada de personas que la querían, amigos muy cercanos a ella. Y eso, me da felicidad, me da felicidad que las personas que realmente la apreciaban estuvieran conmigo en el funeral. Lo que me hace pensar que es mejor que mi familia no viniera.


    Cuando ya casi no queda nadie, Vielman me busca con la mirada y se despide con un gesto, yo sólo lo veo irse, pero no hago nada. 


    A pesar de todo, sigo teniendo algo en la mente que me hace quererlo hacer responsable de lo que sucedió. 


    ***


    El funeral termina del todo, y al final, se me acerca un hombre que era amigo de mi tía, y de paso, también su abogado. Me avisa que mi tía dejó testamento, y que le gustaría hablar conmigo sobre ello. Le digo que cuando él guste, puede venir a la casa y hablar sobre ello. 


    Mi mente sigue un poco turbulenta cuando Daniel me deja junto a Rafaela en mi casa. 


    Es notable que ninguno de los dos se ha caído bien, sin embargo, ambos se callan, saben que no es el momento de decir nada. 


    –Kendra, te puedo hacer una pregunta –dice Rafaela, una vez estamos en mi casa, sentadas en el suelo, tomando lo primero que encontramos en la refrigeradora. 


    –Si, por supuesto.


    –¿Por qué has estado distante con todo el mundo hoy? No te ofendas, pero te vez muy fría para lo que ha pasado, incluso te vi reír –dice, extrañada. 


    –No lo sé, ni yo misma sé lo que pasa en mi cerebro. Por un lado, me siento triste, sin ánimos de nada, por otro lado, es como si no pasara nada. Es decir, vi el cuerpo de Alice, y… fue como si no la viera en realidad. He derramado lágrimas, pero no puedo llorar, y… como si eso fuera poco, también me siento responsable de lo que sucedió –me quedo viendo la botella de soda en mi mano. 


    –¿Culpable? –pregunta, frunciendo el entrecejo. 


    –Sí, culpable –resoplo–. Verás, mi tía estuvo mal desde hace casi un mes, o así, y yo todo ese tiempo estuve tonteando con Vielman, jugando a seducirnos, mientras ella estaba mal, y luego… ayer, cuando tuvo el primer infarto y llegó al hospital, me llamaron, pero yo estaba tonteando con él, por lo que no conteste, mejor dicho, él no me dejó, y… me entere muy tarde de todo –resumo.


    –¡Vaya…! –exclama y se queda pensativa–. Tienes que aclarar tu mente, Kendra –sonríe un poco siniestra.


    –¿Hmm? 


    –Tú déjamelo a mí, sé la manera de ayudarte a resolver para que te decidas, sobre todo. Sobre quién es el culpable, o si alguien tiene la culpa… –sonríe, nuevamente. 


    Su sonrisa me asusta, pero como mi cabeza no funciona bien, lo dejo pasar. 


    Además, ya nada peor puede pasar. 
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    El viernes por la mañana, me levanto de la cama, al igual que ayer, sólo logré conciliar el sueño una vez me vine al cuarto de Alice. Traté de usar mi propia cama, pero no funciono. 


    Paso todo el día sola, vagando por la casa vacía y carente de vida, porque ya no sé si yo estoy aquí o simplemente soy un espíritu. 


    Y así como el viernes, en una bruma extraña y oscura, comienzan a pasar los días, uno tras otro.


    El lunes, vino el abogado de mi tía, disculpándose por tratar de hablar conmigo tan pronto, pero según dijo, son las instrucciones de mi tía. 


    –No me voy a extender mayor cosa, sólo quiero su autorización para iniciar con los tramites de aceptación de herencia, ya que usted es la única que perfila como heredera universal de los bienes de Alicia, no habrá mayor problema y rápidamente será declara como heredera legitima de la masa sucesoral, ya que no creo que aparezca alguien reclamando… –Él habló de todo. 


    Me sorprendí, de igual manera, saber que ella había dejado testamento, pero no me asombro saber que yo era la única que se reflejaba en él. Ella había dejado de tener contacto con mi familia, primero porque me acogió en su casa, pero también porque había tratado de defenderme de ellos. 


    Le di la autorización, no había razón para no hacerlo. También me comentó que aparte de la casa y del carro, había una cuenta bancaria que ayudaría a pagar todo lo que fuera necesario, sobre el juicio, sus gastos y aún quedaría un poco para lo que yo necesitara. Yo le dije que él se hiciera cargo que yo no podría. 


    Me dijo nuevamente lo mucho que decía mi tía quererme y que él presentía que ella no me había dicho nada de su condición porque yo no podría hacer nada. Ella tampoco le comentó a él nada, pero las pocas veces que hablo con ella antes de su muerte, se lo dio a entender. 


    Antes de irse, el abogado de mi tía, del cual no recuerdo ni el nombre, me hizo leer y firmar el poder jurídico confiriéndole la facultad de representarme plenamente en los actos de aceptación de herencia. Hicimos todo lo que era necesario para comenzar con ello, y luego me dejó una copia del testamento de mi tía, que básicamente dice que me deja como heredera universal de sus bienes. 


    El martes, la paso en la cama de ella, viendo el encielado del cuarto.


    Daniel me ha llamado, todos los días, pero siempre respondo lo mismo y trato de acortar la llamada. 


    Lo mismo ha sucedido con Rafaela, pero la diferencia, es que ella no lo ha hecho todos los días, y sólo me pregunta sobre qué pienso hacer con Vielman, y con el trabajo. Me recomienda que vuelva a mi vida, pero yo no lo sé. 


    El miércoles, Daniel me viene a dejar el auto de Alice a la casa, ya que le había pedido de favor que lo hiciera y hasta le había dado las llaves hace unos días, para ser más exactos, el día del funeral de mi tía. Se disculpó por no poderlo venir a dejar antes, pero ha tenido que ayudar a Marcos Vielman, aparte de al doctor. Me contó que ha visto a Vielman, y que parece siempre muy taciturno, y que ha pregunta por mí, pero yo rápidamente cambie el tema, no me place hablar de él. 


    Es viernes por la tarde y lo único que se me ha antojado hacer es pasar todo el día en el jardín de Alice. 


    Termino toda cubierta de tierra, sudorosa y mal oliente. No recuerdo cuando fue la última vez que me bañe. 


    Entro a la ducha y me quedo ahí, pensativa, tratando de quitar toda la tierra de mi cuerpo. 


    Una vez termino de bañarme, salgo de la ducha y me pongo lo primero que encuentro. 


    Todavía no me siento bien o, mejor dicho, normal, sin embargo, hacer lo que ella hacía, me ha hecho sentir un poco mejor.


    Pongo la película que Alice, quería ver el día que murió. 


    Antes de que termine la película, mi celular comienza a sonar. 


    Me levanto a cogerlo y en el identificador miro que es Rafaela. 


    –¿Kendra? –dice un poco afligida.


    –Dime –me siento en el sillón, extrañada por el tono de voz de ella.


    –He hecho algo… pensé que ayudaría, pero… –se queda callada, su tono de voz es confuso, parece afligida, realmente afligida, como si quisiera llorar–. Estás en tu casa, ¿verdad?


    –Así es –respondo. 


    –Abre el garaje, por favor. 


    –Bien, esperame un momento –cuelgo el teléfono. 


    Me rasco la cabeza. 


    No comprendo para qué quiere Rafaela, que le abra el garaje. 


    Por suerte, desde que Daniel vino a dejar mi auto, no lo he movido de la entrada y el garaje está vacío, aunque siendo honesta, nunca se ha ocupado. 


    Veo a Rafaela, al volante de su auto, moviendo las manos, inquieta, su cara está completamente compungida. 


    Abro el portón del garaje y ella mete el auto.


    En cuanto cierro la puerta, ella se baja desesperada del auto. 


    –Kendra, hice algo malo –se muerde las uñas, cosa que nunca ha hecho. 


    –¿Qué hiciste? –pregunto, más extrañada.


    Se muerde el labio inferior. 


    –Secuestre a Marcos Vielman –dice con los ojos bien abiertos, angustiada. 


    –¿Qué hiciste qué? –grito escandalizada. 


    –Callate, te pueden oír –se mueve de un lado a otro. 


    –¿Por qué carajo hiciste eso? ¿Y cómo lo secuestraste? Explicate –exijo. 


    –Calmate –se mueve inquieta, de un lado a otro–. Lo hice por ti, ¿ok? Lo hice porque pensé que tenías que arreglar las cosas con él, porque pensé que era lo mejor para ti. Yo no te puedo ayudar en nada –dice, dolida–. Deberías de haberte visto en el funeral de tu tía, y también tendrías que haberlo visto a él. No es justo que le eches la culpa de lo que pasó. Pero si de algo ayuda, si le vas a echar la culpa, al menos desquitate, no lo sé, tal vez eso te ayuda. 


    –¿Y por eso lo secuestraste? –cuestiono, consternada. 


    –Sí, bueno, no sé. Sólo quería ayudar, y no pensaba con claridad. Quería hablar con él al principio, y decirle que te viniera a ver, de hecho, lo hice ayer, le dije eso, pero él dijo que le habías pedido espacio y después me dejó hablando sola. Estaba desesperada. Tienes que arreglar las cosas con él –insiste ella–. Es la única forma para que te dejes de sentir culpable por lo que no pudiste hacer con tu tía. 


    Niego con la cabeza antes sus ideas tan ridículas. 


    –Pero esa no era la solución, además, ¿cómo lo hiciste? –trato de imaginarme cómo pudo haber hecho una mujer como Rafaela, para secuestrar a un hombre, y más un hombre que ha demostrado tener la fuerza para poderme levantar tan tranquilamente, cual pluma. 


    Se mueve más inquieta.


    –Ayer, cuando pensé que era la mejor idea del mundo, me fui donde mi primo y le dije que tú no podías dormir por lo que pasó, él me dijo de unas pastillas, pero le dije que ibas a necesitar algo más fuerte, que me diera un calmante o algo así. Él accedió sabiendo que sé inyectar, aunque costó convencerlo porque quería verte antes, para ver si era necesario el calmante, pero yo le aseguré que sí, así que luego me dio un frasco con un calmante y una inyección. –Habla apresuradamente–. Hoy fui a la oficina, y cómo me habías dado el jueves de la semana pasada tu cartera, te saqué el carnet para poder entrar al subterráneo del edificio…


    –Espera –la interrumpo, encontrando un hoyo enorme en su historia–. ¿Por qué tenías mi carnet de pasante en Vielman y Asociados, si el secuestro lo planeaste a penas ayer? –le pregunto enojada. 


    Me ve, abriendo los ojos. 


    –Está bien, ya lo había planeado desde antes. Es que, no lo sé, parece que puede ser tu alma gemela, Kendra, y sí tú no ibas a hacer algo para ser feliz… yo sí –responde, insegura. 


    –Sólo termina de contar, y ya di de una buena vez a dónde lo has dejado –me recuesto en la pared, fatigada. 


    Enserio, esto es justo lo que me faltaba, más problemas que agregar a mi lista. 


    –Bueno, como te decía, te quité la tarjeta, ya sabes que esa cosa no tiene foto ni nada, y el guardia de seguridad no se fijó bien quién entraba sólo se fijó en el carnet. Así que una vez en el subterráneo, sólo tuve que esperar para sorprenderlo, inyectarle lo que me había dado Nicolás. Él cayó dormido casi en el instante, aunque me vio. ¡Me vio, Kendra! Se suponía que no me vería, por eso estoy tan preocupada.


    –¿Y qué se suponía que pasara? –estoy verdaderamente molesta con ella.


    –No se suponía que me viera, se suponía que todo pasaría tranquilamente. Que nadie se daría cuenta que yo lo había secuestrado…


    –¿Sabes que él anda con chofer? Mucha más gente se pudo haber dado cuenta –le reclamo, halándome los cabellos.


    –No, nadie se dio cuenta. Espere a que él saliera del ascensor, y como no venía nadie con él porque la hora de salida ya había pasado, nadie se dio cuenta. Ahí en el subterráneo no había nadie, seguro que el chofer no había llegado, o yo que sé –dice, desesperada. 


    Me sacudo la cabeza, tratando de pensar. 


    ¡Dios, que lío!


    –¿Y qué pretendes que haga, Rafaela? –exclamo, casi gritando.


    –Que me ayudes a que no me denuncie, que hables con él y arreglen las cosas. Lo necesitas Kendra, y yo también –ruega. 


    –¡Estás loca! Deschavetada. Esta vez se te ha pasado la pinza. ¿Quieres que trate de convencer a una persona para que no te denuncie… y peor aún, a un abogado? –me rasco el cuello. 


    –Vamos, por favor ayudame, yo sólo lo hice porque pensé que era lo mejor, y lo más fácil. Eres mi amiga, y me debes ayudar –hace un puchero y noto algo extraño en sus ojos, probablemente es sólo angustia. 


    Me quedo pensándolo.


    Sigo sin dar crédito a lo que ha hecho.


    –Bien, dónde está –sedo, finalmente, recordando que es mi amiga y no me gustaría verla arrestada.


    –Gracias, Kendra, te la debo –me abraza–. Está en asiento de atrás de mi carro. 


    –¿Cómo lo metiste allí? –pregunto, pasmada. 


    –Digamos que alguien pasó por ahí mientras él se desplomaba y me aplastaba con el suelo, lo convencí de que era mi primo y que me ayudara a subirlo al asiento trasero del carro –arruga la boca. 


    Niego con la cabeza.


    ¡Todo esto es tan irreal!


    Discutimos un momento para ver la manera de sacarlo de ahí y llevarlo dentro de la casa. 


    Finalmente, optamos por llevarlo arrastrado sobre una sábana. Por lo que lo primero que hago es ir a buscar una sábana y luego ponerla en el suelo del garaje, abrimos la puerta del auto, y lo halamos por las piernas, hasta que se desliza completamente sobre la sábana. 


    Vielman, justo ahora, es un peso muerto. Lo miro por un momento, tiene los ojos cerrados, y no hay expresión en su rostro, verdaderamente parece dormido. 


    Cada una se pone a un extremo de la sábana, agarrando los extremos superiores de esta. 


    Comenzamos a halarlo hasta la entrada de la casa, lo que cuesta un montón. 


    Una vez está dentro de la casa, el piso nos facilita la tarea para poderlo arrastrar hasta mi cuarto, a insistencia de Rafaela. 


    Una vez ahí, comenzamos a discutir para ver cómo subirlo a la cama. 


    –Un momento –paro a Rafaela–. Entiendo el por qué sacarlo de tu auto, ni modo que lo dejáramos ahí, pero no es necesario ni que este en mi cuarto ni que lo dejemos en mi cama.


    –Claro que sí, ya te dije que tienes que hablar con él y convencerlo que no presente cargos en mi contra –dice, nerviosa.


    –Pero para eso no es necesario que hagamos nada de eso –refuto. 


    –Claro que sí, tenemos que amarrarlo y asegurarnos que no se vaya de aquí hasta que lo convenzas. –Habla rápido–. Y cómo una vez bien dijiste, tu cuarto no es del tono insonoro, pero no se va a escuchar tanto como en la sala, eso por si grita –aclara–. Y como lo podemos amarrar en la cabecera de tu cama… –alega, con obviedad. 


    –¡Me vas a meter en muchos problemas, Rafaela! Mejor llevémoslo de nuevo a tu auto y dejémoslo en el bufet –me rasco la nuca. 


    –No, de ninguna manera Kendra, me va a mandar a la cárcel si no lo convences –exclama. 


    –Bien –digo ya exasperada–. Hagámoslo así, cómo quieras, al final… 


    –Gracias, por eso eres mi amiga –sonríe.


    Volvemos a discutir sobre cómo subirlo a mi cama. Terminamos viendo que si yo me pongo debajo de él y empujo su espalda con mis manos y piernas lo podemos subir lo suficiente para que ella lo hale hasta la cama. 


    Lo tratamos de hacer, y no sale a la primera, pero al segundo intento, cuando me quedo casi sin nada de fuerza, logro subir su torso lo suficiente como para que Rafaela pueda subir la parte superior de su cuerpo. Me desplazo hasta el otro lado de la cama y le ayudo a subirlo completamente.  


    Rafaela saca de mi armario unas sábanas delgadas y sujeta a Vielman a la cama, amarrándolo con fuerza. 


    Yo la veo desde el suelo, y luego ella me acompaña, ambas agotadas. 


    Vielman, pesa mucho, más de lo que imaginé, pero es lógico, teniendo en cuenta que es alto, y a pesar de ser delgado, es un hombre con músculos, músculos que nos hubieran sido útiles sino hubiera estado totalmente inconsciente.


    –Me voy –dice Rafaela, levantándose del suelo.


    –¿Qué? –me levanto también–. No me vas a dejar a mí con todo –le reclamo.


    –Vamos, Kendra. Eres la única que puedes convencerlo –insiste–. Y si eso no te basta, te digo que, si me ve, seguro que no te escuchara a ti, por eso me voy –asiente segura.  


    La veo irse. 


    Volteo donde Vielman, y escucho el inconfundible ruido del auto de Rafaela, saliendo del garaje. 


    ¡Sino fuera mi amiga…! 


    Pero como lo es… tengo que hacer algo. 


    Resoplo. 


    Ahora, sólo tengo que esperar a que despierte. Traigo una silla y la pongo enfrente de la cama, donde me quedo esperando. 


    ***


    Leo un libro viejo de Alice, cuando escucho despertarse a Vielman. 


    Lo miro por encima del libro, todavía parece adormilado. Cierro el libro y lo dejo en el suelo. 


    –¿Pero qué…? –grita, cuando ve que no puede mover las manos.


    –Se va a lastimar –advierto, tranquila. 


    –¿Kendra? –abre los ojos, sin entender qué pasa–. ¿Qué hago aquí?


    –Largo de explicar, pero se supone que alguien lo trajo aquí como una forma de ayudarme –explico un poco.


    –¿Está loca? ¿Por qué me tiene así? Suélteme ya –ordena.


    –Lo haré, creame, no es mi intención tenerlo aquí –aseguro. 


    –¿No? Entonces… –se me queda viendo, quieto–. Sigue molesta, ¿es así? ¿Me culpa todavía?


    Paso la mano por mi cara.


    –Sigo dudando sobre eso –respondo, con honestidad–. Sé que no puedo cambiar lo que pasó y parte de mí sabe que fue un infortunio, pero… –me encojo de hombros.


    –Realmente me culpa, ¿verdad? –concluye. 


    –No sé, ¿bien? No puedo decidir si lo siento así o no, pero no está aquí por eso –aclaro–. O bueno, sí, pero no. 


    –¿Cómo así? –pregunta, confundido.


    –Lo que pasa es que mi amiga pensó que yo debo resolver las cosas con usted, y por eso le pidió ayer que viniera a hablar conmigo, pero usted se negó y luego, hizo lo que hizo –cuento. 


    –Ya recuerdo –reflexiona–. Esa loca me hizo algo –se mueve inquieto.


    Lo miro un momento, se está enojando y eso no conviene.


    –Mire, no se preocupe, lo voy a dejar ir en cuanto me prometa que no va a decirle a nadie, en especial a la policía, que mi amiga lo secuestro, o bueno, en realidad no es secuestro, ambos sabemos que es privación de libertad. Por favor, prométame eso, lo suelto y lo dejo ir –pido. 


    –¿Así de fácil? –achica los ojos. 


    –Sí, así de fácil –garantizo. 


    –¿Qué gano yo con ello? –dice, molesto.


    –¿Cómo que qué gana? 


    –Sí, yo he sido drogado o algo así por esa loca, luego me ha traído hasta aquí, que no sé ni siquiera dónde es, y luego, así sin ofrecerme nada a cambio, trata de convencerme que no diga nada de lo que ha pasado… 


    –Bien. ¿Qué quiere? –pregunto, comenzando a molestarme. 


    –¿Va darme cualquier cosa? –cuestiona, incrédulo.


    –No, cualquier cosa, no, sea razonable –explico. 


    Se queda pensando.


    –Está bien, sé que no puedo pedir su perdón, ni sé si necesito hacerlo. Por eso, lo que pido es que sea sincera de una buena vez… ¿me culpa o no? –demanda, serio. 


    –Ya le dije que no lo sé –repito, enojada. 


    –Si lo sabe, lo sabe de sobra. ¿Cree que no me di cuenta de lo fría que se comportó conmigo, en el entierro de su tía? Estoy seguro que nada tenía que ver con ella, y sé que ahora se está portado de la misma manera, porque usted sabe que ahora mismo está culpándome por lo que pasó –razona, furioso. 


    Me levanto, exaltada. 


    –Bien, quiere que lo diga –grito–. Sí, estoy molesta con usted, y conmigo. De no haber sido por nosotros, quizás yo me hubiera dado cuenta o hubiera al menos hablado con ella antes de morir, no lo sé. Pero sí, lo culpo –camino por el cuarto, como animal enjaulado.


    Me volteo y voy a la cama y le quito las amarras hechas de sábanas. 


    –Si quiere puede irse –digo, un poco más calmada–. No lo voy a retener a la fuerza, no quiero que de verdad parezca un secuestro, o algo por el estilo. Si quiere decir lo que pasó, adelante, me da igual, sólo no implique a Rafaela, ella sólo quería ayudar –me vuelvo a sentar en la silla, mientras él se soba las muñecas. 


    Se sienta y se queda así por un momento. 


    –No la voy a denunciar –dice, finalmente–. Ni a su amiga. 


    –Bien, gracias. 


    –Aun así, quiero que hablemos. Quiero que me recompense por este pseudosecuestro –dice. 


    Lo volteo a ver, tiene una sonrisa irónica en la boca. 


    –¿Enserio? Mejor lo hubiera dejado amarrado y amordazado –digo, volviendo a molestarme.


    –Hágalo –alienta, volviéndose a acostar. 


    –¿Qué? ¿Qué le pasa, se le zafo un tornillo? –profiero. 


    –En absoluto. Puede que tenga razón su amiga… si esto le hace sentir mejor y sacar de una buena vez el odio que me tiene… adelante, secuéstreme de verdad. Es más, hasta le pago para que sea considerado secuestro y no privación de libertad, así agravamos la el delito y tal vez su cerebro quede satisfecho –resuelve, tratando de amarrarse él solo la mano izquierda. 


    Me quedo viendo, abrumada. 


    –¿Acaso todos están locos? Se supone que la que debería de estar loca soy yo, no ustedes. ¿Por qué carajos hacen todo esto? Primero, a una se le ocurre joder todo y darle un tranquilizante para luego venírmelo a tirar, como si fuera mi responsabilidad. ¿Y luego, usted quiere que me vengue para así tener paz interior? ¿O es que acaso no estoy teniendo un sueño surrealista en el que todos se volvieron locos? –grito, eufórica. 


    –Ni uno, ni lo otro –responde, dejando las amarras. 


    –¿Entonces por qué siguen haciendo todo esto? ¿Por qué no hacen las cosas de una manera coherente? –sigo gritándole. 


    –¿Por qué no comienza usted? –contrataca.


    –Yo no soy la que está mal –replico. 


    –Claro que sí. Todos nos dimos cuenta de lo desequilibrada que estaba en el funeral de su tía. Quien no lo hizo es porque estaba ciego, y sé que toda esa locura viene porque no pudo hablar con ella, o lo que es lo mismo, porque se está culpando, y a mí –argumenta molesto. 


    Comienzo a respirar más erráticamente, estoy realmente cabreándome con todo. 


    Él insiste en eso, al igual que Rafaela, al igual que todos. 


    Salgo del cuarto, totalmente molesta, tratando de relajarme. 


    Respiro hondo, tratando de calmarme, pero no funciona.


    Entro nuevamente al cuarto, furiosa. 


    –¡Váyase! –le grito, apuntando con mi dedo índice hacia la puerta. 


    –No –se niega, cruzándose de brazos. 


    –¡Qué se vaya de una buena vez! –vuelvo, a gritar. 


    –Ya le dije que no me voy. No hasta que saque todo.


    Las manos me tiemblan y la cabeza me da vueltas. 


    Un alarido sale de mis labios y me tiro encima de él, cayendo sentada sobre sus piernas, y así poderle pegarle, aunque en realidad él termina esquivando mi golpe y le termino pegando a la cama.


    Comienzo a llorar como loca, una vez el enojo pasa. 


    –¿Por qué me hace esto? –pregunto, llorando a mares, pero todavía molesta–. ¿Por qué quiere hacerme sentir triste? Ella quería que no llorara que siguiera con mi vida, y usted sólo hace que haga lo contrario a lo que ella quería –le pego, sin muchas ganas–. ¿Por qué no me dejó responder la llamada? ¿Por qué no pude llegar a tiempo? –le reclamo. 


    Sigo llorando, sobre la cama, sobre él. 


    –Dese cuenta, Kendra; acaba de reaccionar, al fin acaba de sacar todo –dice, pasando su mano por mi espalda.


    –¿Qué? ¿Acaso no entiende? Elle quería que no llorara y usted acaba de hacer que lo haga –lo golpeo nuevamente.


    –¿Y qué? No cree que es normal llorar cuando muere alguien, cuando muere un ser querido –me mira fijamente. 


    –Me da igual lo que es normal, ella no lo quería así –lo empujo y me trato de levantar, pero él me retiene. 


    De improviso, me besa, con ansias, reclamando mis labios con los suyos.


    Trato de quitármelo de encima, pero él sigue deteniéndome. 


    Enojada, comienzo yo también a besarlo, ¡como si con eso arreglara algo!


    Le muerdo el labio inferior y comienzo a desvestirlo.


    Estoy totalmente loca por hacer eso. Mi cabeza da vuelta una y otra vez y ya no sé si lo que estoy haciendo está bien o mal, sólo sé que se siente correcto. 


    La sangre fluye por mis venas por primera vez desde el miércoles pasado. 


    Casi le arranco la ropa y él hace lo mismo conmigo. 


    Es extraño, pero hay cierta carga que se me desprende mientras lo beso, mientras me dejo hacer por él. No se trata de redención, o algo por el estilo, es simplemente deseo sexual acumulado durante mucho tiempo, y también una forma extraña de evadir mis sentimientos. 


    Ambos quedamos rápidamente en ropa interior. 


    Hay ropa, tanto suya como mía, tirada por todo el cuarto. 


    Me agarra de los hombros con un poco de fuerza y me pone debajo de él. 


    –Si quiere que se me olvide todo, hágalo bien –lo reto, mordiendo su labio inferior. 


    Siendo honesta conmigo misma, no me reconozco. 


    Me besa, devorando mi boca y adorándola a la vez. 


    Pongo mis manos sobre su cuello y a la vez despeino su cabello. Mis piernas se enrollan con las de él. 


    Bajo mis manos, sintiendo los músculos de su espalda, por primera vez lo toco desnudo, es cierto, todavía lleva el bóxer puesto, pero puedo sentir su piel contra la mía. 


    Me levanta de la espalda con una sola mano para luego deslizarla poco a poco hasta poder llegar al broche del sostén y en lugar de quitarlo, simplemente lo arranca. Lo saca de mi cuerpo a la fuerza, exponiéndome completamente a su escrutinio. 


    Estira los brazos para así poderme ver, completamente desnuda de la cintura para arriba. 


    Se sienta sobre sus talones, me da vuelta y me hace levantar las rodillas, quedando con el trasero levantado, y así, me saca las bragas, en esa extraña posición. 


    Pone su tórax sobre mi espalda y comienza a besarla. 


    Luego me da vuelta rápidamente, en un sólo y limpio movimiento. Recostándome del todo debajo de él.


    –Lo dicho la última vez… no era broma –me mira con esa mirada azul que me está atravesando el cuerpo, quemándome–. Voy a entretenerme mucho rato con su cuerpo.


    –Hágalo –digo, con el corazón alterado. 


    Ve mi cuerpo con lujuria pura. Observa cada una de mis curvas y puedo notar como su erección crece cada vez más. La siento justo en mis piernas, reclamando salir. 


    Sin mayor movimiento, sigue las indicaciones de su cuerpo y se quita toda la ropa. Observo, complacida, esa parte perfecta de su anatomía. 


    Se cierne sobre mí nuevamente, para besarme en los labios, restregando ambos nuestros cuerpos. Permitiéndonos sentir cada uno de nuestros rincones. 


    –Llevo queriendo hacer esto durante mucho, mucho tiempo –susurra en mi boca en medio del beso–, así que no se detenga. 


    Asiento, casi imperceptiblemente. 


    Baja su boca a mi cuello, pasando en el proceso por mi boca, llevando mi lóbulo entre sus labios hábiles. 


    Al llegar a mi cuello, siento como hace una pequeña succión y sé que luego quedara marca, y que no es bueno hacer eso, pero no me importa, ahora mismo, podría morir en paz en medio de este furor. 


    Su boca llega a mi canalillo y ambas manos van directo a mis pechos mientras yo aruño su espalda. Mis pechos son estrujados por sus manos para luego ser atacados por su caliente boca. 


    Nuestras piernas se enrollan más, y siento su virilidad en mi entrada, pero aún no se abre paso. 


    Mi excitación crece a cada segundo, y pequeños jadeos comienzan a emanar de mi boca, uno tras otro, sintiendo como su lengua acaricia mis pezones, calentándome más y más. 


    –Ya –exijo, y trato de atraerlo hacia arriba, para que así finalmente me pueda penetrar, pero él me toma las manos y la pone sobre mi cabeza.


    –Dije que me entretendría –dice, sacando mi busto de su boca, para volverlo a atacar. 


    Me derrito, moviéndome y tratando de hacer nada, pero entre su cuerpo y sus manos, me deja hacer poco. 


    Una vez queda complacido al verme tan desesperada, suelta mis manos y me abre de piernas totalmente, así dejarlo pasar en medio de ella. 


    Agarrándose de la cabecera de la cama, me penetra hasta el fondo en un sólo movimiento. 


    El aire se me va de los pulmones y casi llego a un orgasmo en ese instante, pero no es así. 


    –¿Preparada? –pregunta, agitado.


    Asiento, respirando hondo.


    Comienza a entrar y salir dentro de mí, viéndome fijamente, manteniendo la mira prendada de la mía. 


    Por un momento nos quedamos así, retándonos y provocándonos, para luego volvernos a besar fervientemente, como dos animales. 


    Enrollo mis piernas alrededor de las suyas, permitiéndonos tener una mejor posición.


    Los inicios de mi orgasmo se comienzan a formar rápidamente. Lo beso con más fuerza y paso mis manos por todo su cuerpo, tocando por doquier. 


    El ritmo de mi corazón asciende cada vez más, mi respiración no la puedo controlar y de no ser por su boca, estuviera casi gritando. 


    Mis músculos internos comienzan a retraerse, comenzando con la ola orgásmica, lo dejo de besar y jadeo, cerrando los ojos fuertemente. Moviéndome al lado suyo. 


    Escondo mi rostro en su cuello y trato de no mordelo, pero no lo logro, y le dejo una marca. 


    El orgasmo se prolonga un poco más de lo común, y él sigue. Besándome el cuello y haciendo que, a pesar de acabar de tener un orgasmo, la sensación placentera no acabe ahí. 


    Sus manos están de nuevo en mis pechos, sosteniéndose con los codos, e impulsándose más lentamente que antes.


    Con un poco de esfuerzo, me doy vuelta, para poder estar sobre él. Vielman me ayuda a ponerme encima, de lo contrario no podría haberlo hecho.


    Comienzo a moverme sobre él, dejándolo acostado, poniendo mis manos sobre sus pectorales. 


    Lo miro a los ojos, con hambre, como si nunca hubiera tenido nunca que ver con un hombre. 


    –No pare –ordena, poniendo las manos sobre mi trasero y ayudándome a moverme. 


    Me muerdo el labio, conteniendo los gritos porque nunca me ha gustado ser tan sonora mientras tengo sexo. Me parece un poco vulgar para mi gusto y normalmente me termina bajando los ánimos. Pero justo ahora, viendo a Vielman, debajo de mí, todo rojo, con las pupilas dilatadas, respirando agitadamente, y viendo como sus músculos me ayudan a subir y bajar… difícilmente podría sentirme desanimada. 


    Cierro los ojos y echo la cabeza para atrás cuando siento como se comienza a forma en mi otro orgasmo, más devastador que el anterior. 


    Vielman aprieta mi trasero, me sube y baja más rápido, empujando sus caderas contra las mías. 


    Me quedo muda cuando finalmente llego a ese tan deseado segundo orgasmo y después siento como él se viene dentro de mí. Su caliente esencia me llena mientras todo mi cuerpo sigue temblando. 


    Las sensaciones me arrastran y termino cayendo, literalmente, sobre él. 


    Respiro con dificultad y él también hace lo mismo. 


    Me quito de encima suyo, principalmente porque de esa manera me cuesta más respirar. 


    –Espero que su cuerpo aguante toda la noche –muerde mi lóbulo suavemente.


    –¡¿Qué?! –pregunto un poco alarmada. 


    –No se preocupe, puede descansar un momento, aunque creo que será muy corto –me guiña el ojo. 


    Recuesto mi cabeza sobre su pecho, mirándolo a la cara, todavía con la respiración agitada. 


    Vielman pasa una mano por mi cabello, quitándome de la cara unas hebras rebeldes. 


    Me vuelve a poner de espaldas y me comienza a besar, más tranquilo que la primera vez, yo también hago lo mismo. 


    Comenzamos, esta vez más lento, a tener sexo, primero dejamos saborear el cuerpo del otro, con más calma, menos alterados. 


    El sexo se prolonga por más tiempo esta vez, y vamos más lento sin perder en ningún momento la pasión que nos quema por el otro. 


    A nuestro estilo, adorando el roce de nuestros cuerpos, deleitándonos en tocarnos, en llevarnos hasta los límites. 


    Así pasamos hasta más de media noche, hasta que ambos caemos rendidos ante tanta actividad.
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    Al día siguiente, me levanto antes que Vielman. 


    Estoy recostada medianamente, sobre su cuerpo. Me quito poco a poco, tratando de no despertarlo. 


    Suspiro y me quito el pelo de la cara. 


    Tapo mi desnudes con la sábana.


    Me toco la cabeza. 


    En definitiva, declarar que de verdad le he echado la culpa a él de lo que ocurrió, me hace ver ahora de lo ridículo que es pensar así. De yo haber estado en su lugar, mientras tratábamos de tener sexo… quizás hubiera hecho lo mismo. Así como ayer, los dos estábamos calientes, y sólo queríamos hacerlo y ya. A ninguno de los dos se nos ocurrió que podía ser una llamada importante. Yo revisé el teléfono por curiosidad, porque en estos tiempos nadie deja un mensaje de voz, de lo contrario, si hubiera sido de otra forma, no lo hubiera visto y hubiera dejado que él me hiciera lo que quería, y lo que yo tanto llegue anhelando ese día.


    Lo veo dormido, con la boca abierta, aunque no ronca, es muy divertido ver como su cara se ha aplastado con la almohada ya que esta medio de lado. 


    Me muerdo el labio, pensando en todo lo que ha ocurrido desde que mi tía murió. 


    Supongo que ella jamás hubiera querido que me quedara sintiéndome culpable por algo que no es cierto, y menos que le echara la culpa a alguien que no la tiene. 


    Suspiro pesadamente. 


    También debo admitir que llorar y sacar la rabia de mi cuerpo se sintió bien. Me siento más yo, más humana y menos espíritu. 


    Sé que lo que hiso Rafaela, no era lo debido, hay otras formas más sensatas de hacer las cosas, y tampoco lo que hiso Vielman, era lo mejor, aunque sí estuvo un poco más acertado. Igual, debo reconocer que, dentro de tanta cosa, ayudo. 


    Recuerdo lo que me dijo Alice, la ocasión que le pregunte sobre si alguna vez ella había querido vengarse de alguien, pregunta que surgió a raíz de lo que Vielman le había dicho a su padre de mí. 


    Evoco lo que me dijo, de que a veces es necesario hacer lo que el alma nos pide, porque de lo contrario, nos envenenamos. Que dejar que mi alma hable a cada instante. Creo que aplica para este caso. No debo sentirme mal por haber experimentado sensaciones tan agradables mientras tenia sexo con Vielman, ayer o ahora en la madrugada. Tampoco debo sentirme mal por no estar ya tan triste y desorientada. 


    Tal vez, y sólo tal vez, a eso se refería Alice, cuando me dijo eso. Es decir, que lloraría por ella, pero que no permaneciera como una ostra, dentro de mí, sellando lo que siento. No sé, me parece que la conocí más que suficiente para creer que ella no se enojaría por lo que acabo de hacer. O eso me parece. 


    Me relajo en la cama por un segundo, mirando el techo de mi habitación. 


    –Buen día –dice Vielman, a la par mía, acercándose a mí para besarme el cuello, justo donde ahora tengo una nueva decoración gracias a sus labios. 


    –Buen día –saludo. 


    –¿Cómo está? –pregunta acercándose más, poniendo su cabeza en mi estómago y pasando sus dedos por la curva inferior de mi ceno izquierdo. 


    –Creo que mejor. Ya no me siento tan perdida, aún tengo que aclarar mi mente, pero ya no estoy tan enojada, o resentida –explico. 


    –¡Qué bueno! ¿Eso significa que va a regresar de nuevo a la oficina? –pregunta, alzando la cabeza.


    –Creo que sí, de todas formas, no podía posponerlo por siempre, tengo que terminar la pasantía –sonrío, todavía un poco melancólica, pero ya no es tanto. 


    –¡Qué bueno, porque creo recordar que hablamos sobre probar todas las texturas de la oficina! –posa su boca muy cerca de mi pezón. 


    –Lo sé –sonrío, finalmente. 


    –Aunque, debo advertirle que, a petición de mi madre, debo salir con ella y con mi hermano a visitar a mi abuelo, y no estaré en la oficina hasta el martes por la tarde, por lo que le autorizo a faltar hasta el martes. –Pasa su dedo índice por mi canalillo.


    –No, no es necesario, sólo dígame en qué trabajar, creo que ya no puedo seguir vagando como alma en pena en esta casa. Eso me ayudara a distraerme. –Paso una mano por su alocado cabello. Es la primera vez que miro su cabello tan alborotado, antes lo que, despeinado, pero nunca así.


    –Está bien, haga lo que pueda, ya sabe que siempre hay papeles que revisar en mi escritorio. Pero, si quieres seguirse distrayendo, puedo hacer algo ahora para arreglarlo –levanta una ceja, para luego acercarse del todo a mí y besarme en la boca. 


    El beso comienza tranquilo, suave, pero va aumentando a cada momento. 


    Finalmente, lo tengo sobre mí en unos segundos para luego volver a tener sexo alocado. 


    Alza mis manos sobre mi cuerpo y él se posiciona entre mis piernas, para luego girar mi cuerpo y ponerme en cuatro. Volteo la cara para poderlo ver. 


    Sus ojos azules queman sobre mí, como dos rayos, electrofulgurándome de adentro hacia afuera. 


     Pasa su mano sobre mi espalda, arqueándome completamente y haciendo mi trasero más prominente.


    Pone sus dos manos en mis caderas, mientras yo lo veo embelesada, observando cada parte de ese perfecto torso, se adentra en mí con una estocada limpia, que me hace gemir suavemente. 


    Primero comienza suave, sin quitar su mirada de la mía, prometiendo muchas cosas con esos ojos azules, como la llama del fuego más ardiente. 


    –Esta vez trate de prologar más el placer –me guiña el ojo, para luego acercarse a mí y besarme, un beso corto que termina por un mordisco en mi labio.


    No digo nada solo me quedo viendo como el ritmo se acelera cada vez más; cómo mis caderas y las de él chocan violentamente mientras con sus manos trata de retenerme. 


    Me ayuda a ponerme de rodillas y me abraza las costillas, para así poder tener una nueva posición y tener más acceso a otras partes de mi cuerpo. 


    Pellizca mis pezones, dejando deliciosas grismas de dolor, besa mi cuello y yo pongo mis manos en su trasero para que, si me suelta, no me pueda caer a la cama, y también para tocar esa firme parte de su cuerpo. Bueno, todo él es firme y magro. 


    Jadeo un poco más, cuando siento como rápidamente mi orgasmo se acerca. 


    –Retenga su placer, Kendra –me ordena.


    –No puedo –respondo, jadeante. 


    Se ríe, mientras muerde ligeramente mi cuello. 


    La explosión de mil colores llega y finalmente me dejo llevar, sin importarme la orden que me dio. Al final, es algo que no se puede evitar, no soy una máquina para hacerlo. 


    Me deja caer a la cama, para rápidamente darme vuelta, como una muñeca de trapo.


    Río al mirarlo tan conflictuado. 


    Por una parte, esta serio porque he desobedecido, pero no soy una muñeca inflable a las que puede hacer literalmente lo que quiera. Pero, también noto que le ha gustado que le rete, que lo desafíe. 


    Pone mis piernas sobre su pecho, prácticamente, poniendo mis rodillas colgadas sobre sus hombros, pero simplemente mi corta altura no permite que su torso largo logre esa maniobra.  


    Me río tontamente y él, para callarme, me embiste. 


    Jadeo silenciosamente. 


    Viéndome la cara, comienza otra vez con su faena, sin dejar de hacerlo en ningún momento. 


    Cierro los ojos, sintiendo nuevamente las contracciones dentro de mí, y las palpitaciones de su miembro. 


    –Ya –pronuncio, jadeante.


    Él comienza a ir más rápido y yo arrugo en mi puño la almohada. Abro la boca, pero no sale ningún sonido. 


    Él también se viene dentro de mí, agarrando fuertemente mis piernas, sosteniéndolas arriba mientras termina. 


    Una vez ambos hemos concluido, deja caer mis piernas, y estas se deslizan rápidamente por su cuerpo, flácidas, sin vida. 


    Él se acuesta al lado mío, tratando de recuperar el aliento. 


    –¿Quiere que me quede? –pregunta, todavía con la respiración entrecortada. 


    –No se ofenda, pero prefiero que no, quiero pensar un poco antes de regresar a la normalidad. –Paso mi mano por su cara.


    Asiente, comprensivo. 


    –Pero… ¿quiere desayunar conmigo? –pregunto, viéndolo.


    –Claro –responde, con una sonrisa. 


    ***


    El sábado se pasa un poco más rápido con Vielman distrayéndome de cualquier cosa. Una vez él se va, me ducho finalmente, pero su olor no se quita del todo de mi cuerpo, o no sé si sólo es mi nariz. 


    Es extraño cómo ha sucedido todo, pero no lo pensaré más. 


    Era lo correcto para mi alma. 


    Y seguro que estaría avalado por mi tía. De nuevo, eso creo. 


    De cualquier manera, ya me siento mejor.


    El resto del día paso limpiando la casa, entreteniéndome con cualquier cosa que encuentro por hacer, reviviendo los fines de semana junto a mi tía. Sé que ella no está aquí, pero hago todo como si lo hiciera, como si estuviera aquí, contándome otra de sus historias de juventud. 


    El domingo, salgo por fin de la casa, doy un paseo corto por la calle y luego regreso con provisiones para la semana. Hace más de una semana que casi no había nada de nada en la casa. 


    Finalmente, en la noche, veo otra película vieja que, a Alice, le gustaba. Una de Charles Chaplin, sobre la revolución industrial, claro, como mucha de sus obras maestras, es decir, todas sus películas, disfraza la critica a través de la comedia. 


    Al terminarla, me voy a dormir, pero esta vez en mi propia cama. 


    ***


    El lunes, me levanto, recordando que hoy y parte de mañana, Vielman, no estará, por lo que habrá que esperar un poco para poder probar las superficies de la oficina. 


    Me visto formal. Hoy no necesito llegar sexy, así que mejor reservo la falda roja para mañana, cuando ya tenga sentido llevarla puesta. 


    Respiro hondo cuando siento la casa sola al salir. Me hace falta el saludo de ella, pero sé que en donde quiera que este, ella está feliz. 


    Antes de encender el auto, me cae una llamada de Rafaela. 


    –Hola, Rafaela –saludo. 


    –Dime que lo lograste convencer –pide, frenética–. He esperado tu llamada desde el viernes, pero simplemente no has llamado, creía que lo habías hecho…


    –Está arreglado –digo, tranquila, encendiendo el auto y poniéndome el “manos libres”.


    –¿Enserio? ¿Qué hiciste? –pregunta, intrigada.


    –Eso no te lo puedo decir –contesto, irónica. 


    Se queda callada por un momento.


    –Espera, ¿te acostaste con él? ¿Finalmente tuviste sexo con Marcos Vielman? –grita.


    –Eh, calma –pido–. Si es así, no te incumbe, ¿bien?


    –¿Lo verás hoy? –cuestiona, curiosa. 


    –No, hoy no va a estar, hasta mañana –respondo.


    Comienzo a conducir en dirección al edificio de Vielman y Asociados. 


    –¿Será que podemos hablar, hoy, en el almuerzo? –pregunta, con un tono de voz algo diferente. Debe ser lo que ya le pasó la aflicción. 


    –Si, ¿por qué no? ¿Dónde? 


    Ella me da la dirección de una cafetería cercana al edificio de Vielman y Asociados. 


    Al llegar a la oficina, dejo mis cosas en mi escritorio, y me voy a ver a Daniel, llevo más de una semana sin ver a mi amigo. 


    –¿Kendra? –pregunta, extrañado cuando me ve.


    –La misma –respondo, con una media sonrisa. 


    –¡Qué bueno verte de nuevo! –me abraza. 


    –Gracias, lo mismo digo –le devuelvo el abrazo.


    –¿Cómo lo llevas? 


    –Ahora estoy mejor –aseguro.


    –Me alegro, de verdad que no te veías bien, aunque eso es normal –sonríe. 


    –Cierto, pero ya estoy bastante mejor. Bueno, me voy porque tengo que trabajar arduamente para que no me regañen –río un poco. 


    Me despido de él y me voy directo a la oficina. 


    Comienzo a trabajar en lo que encuentro en el escritorio de Vielman, tratando de organizar todo, tal y como he hecho siempre. 


    A la hora de la comida, me levanto, agarro mis cosas y salgo del edificio, directo hacia el lugar en el que dijo Rafaela, que nos viéramos.


    Al llegar me la encuentro ya sentada, con la pierna cruzada, y con una pose de suficiencia que pocas veces he visto en ella. 


    –¡Aquí estás! –exclama, irónica.


    –Sí –frunzo en ceño, sin comprender qué le sucede. 


    –Siéntate, por favor, pero te recomiendo que no pidas comida, porque esto será breve –su mirada siniestra, se cierne sobre mí, como halcón observando a su presa.


    –¿Qué te sucede? –pregunto, finalmente.


    –No te das cuenta, ¿verdad? –hace una pausa muy breve–. ¡Dios, Kendra! Siempre te has creído inteligente, pero no eres más que una niña ingenua y crédula –se burla.


    La observo, asombrada por este lado que nunca había visto en ella. 


    –Te lo resumiré: yo, te odio –sonríe, alegre, sin dejar su postura de superioridad. Luego sigue hablando–. Siempre lo he hecho, mejor dicho, desde que tenemos 14 años, cuando te metiste con la persona que yo quería para mí. Pero, soy muy buena fingiendo, ¿verdad? –su cara se ensombrece más.


    –¡Qué! No te entiendo –comienzo a enojarme. 


    –¡Insisto, eres tan tonta! Kendra, sacar buenas notas no te hace inteligente, alguien te lo debe decir –responde, despreciativamente, después toma un trago de su té frío. Yo la miro sorprendida–. Evidentemente me refiero a Nicolás. ¿Acaso no lo captas? –se ríe–. Pero sabes, se me hubiera pasado tarde o temprano, porque era mi amor platónico y no duró lo suficiente. Pero, no te basto con eso, ¿no? Tenías que también quitarme a Oliver, al primer novio serio que tenía, al primero que de verdad he querido. –Escucho como sus dientes crujen. 


    –Yo no te quite a nadie –me defiendo. 


    –¿Crees que no? Él me dejó por ti, lo supe muy tarde, cuando ya estaba enamorado de él, y él de ti –aprieta la mandíbula y veo que en sus ojos sólo existe desprecio–. Sin embargo, lo peor fue soportar todo este tiempo, planeando la manera de vengarme de ti, por haberme quitado todo. Y mientras eso pasaba, tuve que aguantar que todo el mundo a mi alrededor te prefiriera, todos sin excepción alguna te preferían. Oliver, Nicolás, incluso mis padres te admiran. Comprendí rápidamente que no eras mi amiga –escupe con aversión. 


    –No es cierto, esas son ideas tuyas. Yo siempre he sido tu amiga, y si no lo quieres creer así, es tu problema. Yo siempre me mostré honesta conmigo, y no fue nada de eso mi culpa –debato. 


    –¡Ja! Si hubiera sido así, te hubieras apartado de mí y me hubieras dejado ser feliz, pero no. Siempre me quisiste eclipsar, una y otra vez. Pero sabes, ahora ya me he vengado –sonríe macabramente.


    Niego con la cabeza, sin entender a qué se refiere.


    –No te sorprendas, querida amiga –grazna con hostilidad–. Yo lo venía planeando desde hace unos meses, preguntándome: ¿Qué era lo más importante para ti? Las respuestas fueron obvias, tu tía, y tu empleo soñado –sonríe.


    Abro los ojos.


    –No creas que soy tan vil para matar a tu tía, eso fue un golpe de suerte, un verdadero golpe de suerte… No, yo no te ataque de esa manera –se ríe, escandalosamente, atrayendo la mirada de otros comenzales–. No, busqué darte en tu lado más flojo. Contacté con Marcos Vielman, al darme cuenta que eras su pasante. Justo al día siguiente en el que me dijiste, con tanto pesar –se burla–. Él sólo quería acostarse contigo. Increíble, pero cierto, él también te prefirió, pero no me importo, esta vez, no. Simplemente porque él me ayudaría a destruirte. Comenzamos a planear la mejor estrategia para que te conquistara y cayeras enamorada de él, pero vaya que eres un hueso duro de roer –se ríe.


    La veo, todavía no entiendo que ha hecho, pero cada vez estoy más y más enojada.


    –Mi plan original no era este, pero bueno, uno se acomoda a lo que hay –se encoge de hombro, satisfecha–. En un principio quería que te enamorara y así una vez te tuviera en su mano, te echara el bufet, como la lacra que eres. Hasta tenía un plan de respaldo, por si al idiota se le ocurría enamorarse de ti. En parte, como los planes han cambiado, lo estoy llevando acabo –toma un poco de té–. Es decir, contarte todo y de una vez terminar de escupirte en la cara mi veneno, y por supuesto, este es el momento propicio, así te terminas de quedar sin nada… –sonríe maliciosamente–. Debo decir que sólo lo he hecho porque ya me aburrí de seguir fingiendo interesarme en tus cosas y se estaba volviendo repetitivo tratarte de convencer para que te acostaras con él. ¿Quién imaginaria que él accedería a aprovecharse de ti en un momento tan vulnerable? –hace un gesto teatral. 


    Trato de contenerme para no levantarme y arrastrarla por toda la calle por lo perra que ha sido. 


    –Pero bueno, como estoy disfrutando esto, te contaré cada detalle relevante –se ríe–. Primero, nos citamos en un restaurante, ya sabes ese que está de moda que tiene un nombre en italiano o francés, ahí acordamos todo. Primero, él tendría que mostrarse frío contigo, hacer que quisieras matarlo, y así lograr que comenzaras a interesarte en él. Sé cómo eres, y eres tan predecible que es fácil adivinar qué harás. Por lo que no fue difícil darle ciertas instrucciones, claro, solo leves detalles. Luego, como vimos que no se apresuraban las cosas y que te habías vuelto amiga de ese tipejo poca cosa –dice despreciando a Daniel–, se le ocurrió que una manera más rápida de hacer que lo detestarás: era hacerle creer a ese tipo que él, es decir, Marcos, te consideraba una estafa. Fue perfecto, porque con lo mal que te pones cuando la gente cuestiona tu inteligencia… Era un blanco fácil. Después, inició el juego de la seducción, soltando pequeñas pistas para que te dieras cuenta de su interés, claro, un interés que no era tal como él te lo pinto. Teníamos que hacer todo rápido, porque no quería que él se enamorara de ti, por suerte, a su padre se le ocurrió ponerlos en una misma oficina. ¡Cómo ves, todo nos ha sonreído!


    Cierro los puños, y sigo conteniéndome, quiero escuchar todo.


    –Pero bueno, ya sabemos que la seducción no duró mucho, porque te encanta los retos y eso resulto bastante bien. Hay cosas que él hizo por su cuenta, debo reconocerlo. Pero todo se fue al drenaje con lo de tu tía, tú estabas alocada por ello, y no querías verlo, así que a mí se me ocurrió ese esplendido plan del secuestro. Una tontería para cualquiera, obvio que nadie en su sano juicio haría eso, pero tú me creíste, porque eres tonta, y no especial como todos te han hecho creer –se ríe, de nuevo. La sonrisa socarrona, jamás se le quita–. Y finalmente, esta mañana cuando supe que ya había logrado él, su objetivo, que ya te había usado como a una puta –escupe la expresión en mi cara, literal y metafóricamente–, no me aguante, y sin pensarlo, me dije que era el momento de romper las ilusiones de está estúpida que se creyó una princesa en un cuento de hadas –bufa. 


    –¿Tu primo te ayudo? –pregunto, conteniéndome para que lo se me salga algún improperio. 


    –¿Nicolás? Por supuesto que no –otra vez se ríe estruendosamente–. ¿Sabes? Eres tan estúpida que ni cuenta te das que mi primo aún sigue soñando contigo, su primer amor, su primera vez. –Pone cara de asco–. Patético, ¿no? En mi opinión son tal para cual.


    Me quedo viéndola, viendo a ese ser despreciable que siempre ha sido. 


    Ella es la que nunca fue mi amiga. 


    –Y ahora, si me disculpas, luego de este largo y cansado, pero satisfactorio discurso, debo irme con mi nuevo novio. Ves, es el que acaba de entrar –lo señala.


    Volteo, curiosa, pero más por inercia. 


    Es un hombre alto, de tez trigueña, cabello castaño claro y de ojos celestes. Un hombre bien parecido. De inmediato lo compadezco por meterse con Rafaela. 


    A la vez, en mi cabeza me suena conocido, pero no sé de dónde. 


    –Sí –afirma Rafaela–, sé que te suena conocido, eso es porque lo hemos visto al mismo tiempo, hace mucho, cuando fuimos a una discoteca y nos encontramos con Nicolás, Oliver y los demás. Es irónico ¿no? Él te prefirió en un principio también, pero al final me lo he quedado yo –lo saluda y le hace una seña para que lo espere–. Una ironía más… resulta que quien me lo presento fue el mismo Vielman, ese mismo día que nos citamos por primera vez, él, Eric, llegó a hablar con su hermano, y desde ahí… digamos que se forjo la relación. Es increíble, ¿no? Ambas salimos con un Vielman, pero a diferencia tuya, conmigo no jugaron, de eso estoy segura.


    Se levanta de la silla, con aire de realeza, me mira desde su posición. 


    –Ojalá sea la última vez que nos veamos, en realidad mi trabajo ha terminado y sólo serías un tonto incordio con el que no quiero lidiar, y, sobre todo, he de decirte que si te vuelves a meter en mi camino… Digamos que puede que haga algo más, pero no te olvides, yo no he hecho nada ilegal como para que busques desquitarte por ese lado, tampoco lo pienso hacer en un futuro –sonríe, desquiciada del todo–. Adiós, idiota. 


    Camina erguida, hasta donde ese chico, hasta donde el hermano de él. 


    Me quedo ahí, sentada por un momento, procesando todo lo que me ha dicho.


    ¡Todo ha sido un engaño!


    ¡Todo era planeado!


    Él sólo jugo conmigo. Y yo tan tontamente que pensé que era un juego en el que ambos participábamos, pero no es cierto. 


    Me levanto del asiento y pongo unos billetes en la mesa, aunque no he consumido nada, es lo primero que se me ocurre hacer.


    Camino de regreso al auto, y una vez ahí, encerrada, me permito descontrolarme, gritando y golpeando el volante.


    ¡No, no, no!


    ¿Qué voy a hacer ahora?


    ¿Cómo podré volver a verle la cara a él sin quererlo asesinar? ¡¿Cómo?!


    Lloro, enojada, desesperada.


    ¿Cómo seguir trabajando con él cuando todo es una mentira?


    ¿Cómo seguir como si nada ocurrió?


    Por mí, Rafaela, que se pudra, pero no puedo pretender que no ha sucedido nada con él, cuando lo tendría que ver todos los días. 


    El maldito se aprovechó de un momento de fragilidad por mi parte… y también lo ha hecho ella. Rafaela, también aprovecho que todavía lo de mi tía esta reciente, de esa forma me ha hecho que todo en mi vida colapse. 


    Me halo del cabello.


    Miro hacia el frente, enciendo el auto. 


    Sé qué hacer, y por primera vez, no me importa nada, todo esto es mucho para poderlo soportar. 


    Primero mi tía, mi único familiar, se muere. Luego, me entero que la persona que siempre considere mi amiga, no lo era, al contrario. Y de último, para rematar todo, me doy cuenta que soy un juguete, y que Goethe, tenía razón. Vielman sólo me midió para poderme engullir como una presa fácil.


    Respiro hondo y quito esas lágrimas estúpidas que ruedan por mis mejillas.


    Lo peor de todo, la cereza del pastel, es que él se aprovechó de mi duelo, de mi profundo dolor, de mi locura, todo con el fin de tener mi cuerpo. 


    Conduzco directo a mi destino, directo a mi desligue de cualquier cosa que tenga que ver con esas repugnantes personas. 


    ¡Nunca más!


    No más. 


    Nadie va a burlarse de mí, en cuanto yo pueda hacer algo, lo haré. Puede que no hoy, no mañana, quizás ni en un año, pero lo haré. 


    Me vengaré del maldito Marcos Vielman. 


    CONTINUARÁ…
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    –¿Estás segura, Kendra? –pregunta Daniel, mirándome, preocupado.


    –Del todo, Daniel. Por ahora es mejor así, sé que estoy perdiendo, pero no hay de otra forma. Juro que, si lo veo antes de irme, lo mataré, lo mataré porque se burló de mi dolor, y no soporto eso. No sólo se aprovechó… Debo irme de aquí –afirmo, segura de cada uno de mis movimientos. 


    –No te detendré, Kendra, también pienso que no es sano para ti estar cerca de él, pero no quiero que hagas algo de lo cual te quieras arrepentir después –me toma de las manos. 


    –No lo haré. No haré nada tonto hasta no tener la cabeza fría, por eso me voy –repito. 


    –Está bien, sabes que cuentas conmigo, ¿verdad? –me mira, serio.


    –Por supuesto que lo sé, eres el único amigo verdadero que tengo –le agradezco, abrazándolo. 


    –¡Qué no se te olvide! –sonríe sin muchas ganas.


    –Nunca –prometo. 


    ***


    Una vez termino de hablar con Daniel, de contarle todo lo que me hicieron ese par de víboras, recojo mis cosas del que es mi escritorio hasta ese momento. Llevo conmigo cualquier pertenencia que tengo y rápido garabateo una nota para Vielman.


    “Lo sé todo. Ella me lo contó.”


    La dejó sobre su escritorio, encima de todo, para que mañana cuando venga sepa que ya no puede engañarme, y también sepa el por qué no estoy más. 


    Camino hasta la puerta y la abro halándola fuertemente. 


    Carmen voltea a ver. 


    –Puedes quedártelo –le digo, molesta–. Pero, te advierto, es un hombre despreciable, el peor que he conocido, pero si aun así lo quieres, adelante.


    Camino furiosa, sin esperar su respuesta, sólo veo sus ojos confundidos.


    Me calmo antes de entrar a la oficina del doctor Vielman, al final él no tiene la culpa. Por suerte, me ha dejado pasar sin preguntar el por qué. 


    Una vez adentro, él me saluda cálidamente, y también me da sus condolencias por lo de mi tía. 


    –Me alegra que ya te hayas incorporado –dice, feliz–. Marcos estaba preocupado, normal para un novio –sonríe.


    ¡Sí, claro que era por eso!


    –En fin, ¿qué te trae por aquí? –pregunta, tranquilo. 


    –Vengo a disculparme con usted, y a agradecerle por la oportunidad que me dio. –Me ve extrañado, pero sigo–. Sé que está mal de mi parte dimitir de la pasantía, pero no puedo seguir aquí.


    –¿Por qué? ¿Es por tu tía?


    –No, bueno, un poco, pero no es por eso –niego.


    –¿Por Marcos? ¡Ese niño! –exclama, molesto.


    Siento que me sube la bilis a la boca cuando pienso en la comparación de mi padre con el doctor, y lo mucho que me gustaría que mi padre no me viera, así como ahora ve el doctor a esa rata de su hijo. 


    –No el no hiso nada –lo defiendo sin querer hacerlo, pero sale de mí sin que me dé cuenta.


    –¿Entonces?


    –El problema soy yo. Es cierto, ultimadamente las cosas no van bien con su hijo, pero no es culpa de nadie, son cosas que pasan. Pero, más que nada, tengo que irme de aquí porque me iré hacia el otro lado del país. Por desgracia, no he afrontado bien lo de mi tía, y no puedo seguir viviendo en esa casa que me recuerda todo de ella –invento la excusa más razonable que se me ocurre.


    –Entiendo –medita–. Si de algo sirve, fue un placer tenerte como pasante, Kendra. También me hubiera alegrado que tú y Marcos, llegaran a algo más, pero bueno, así son las relaciones, a veces funcionan y otras no –asiento–. Le diré a Gabriela, que preparé una carta de recomendación para ti y que haga otra en la que acredite tu pasantía. 


    –Pero eso no lo puede hacer –me apresuro a decir–, no las termine.


    –¡Y a quién le importa! llevará mi sello de ser necesario, tú no te preocupes que de aquí no sale nada de lo que haremos, diré que estás trabajando a distancia o algo así, tú déjamelo a mí, que yo me hago responsable de eso –le resta importancia.


    –Gracias –digo, emocionada por eso gesto de cariño. 


    –De nada. Una pena que no hay funcionado lo tuyo con Marcos –repite, apesadumbrado. 


    –¡Sí, una lástima! –concuerdo con pesar, pero no tengo las mismas razones que él.


    ***


    Salgo del bufet con las dos cartas en mis manos, con todos los sellos y requerimientos necesarios, no se siente bien engañar así a la universidad, pero quiero graduarme este año.


    Niego, con la cabeza, lo tomaré como una compensación, así no me sentiré mal con ello. 


    En el auto, hago una llamada con el abogado de mi tía, para decirle que es lo que quiero que haga con los bienes de mi tía una vez sea declarada heredera y pueda disponer de todo. Me dice que cuando quiera pase por su despacho para firmar todo lo necesario y así el tener un poder más amplio y especifico y así poder rentar la casa de mi tía una vez todo este arreglado en el juzgado, y también para administrar lo que se haga con el dinero que luego se reciba por la renta de la casa, que básicamente sería pagar un deposito en donde se metan todas las cosas, los muebles y demás. 


    En fin, lo dejó a cargo de todo hasta que vuelva. 


    Finalmente, hago la última llamada. 


    –Hola, Kendra –contesta Gabriel, al segundo tono.


    –Hola, Gabriel. Disculpa que sea tan directa, pero tengo que pedirte un favor. –Mi voz suena calculadora, pero es así como me he sentido una vez que supe qué debía hacer. 


    –Sí, claro.


    –¿Puedo quedarme contigo unos días, mientras consigo un lugar dónde vivir? –pregunto, soltando un poco mi cansancio. 


    –Por mí no hay problema, me encantaría verte después de tantos años, aunque, ¿puedo preguntar por qué? –dice, inquieto.


    –Te lo contaré todo, una vez este ahí, no te preocupes por mí. Mi tía Alice, dijo una vez que yo era una mujer fuerte y decidida, así que no hay porque preocuparse –alego, observando fijamente la carretera, sin soltarle lo que ha ocurrido con mi tía y mucho menos con el demonio de Marcos Vielman. 


    –Está bien, te repito que por mí no hay problema, pero ¿estás segura de estar bien? –casi siento su incertidumbre.


    –Sí, nos vemos en unos días. Mañana salgo hacia allá, pero como voy en auto, temó que llegaré hasta el miércoles –explico.


    –Perfecto, te espero aquí, Kendra –se despide.


    Cuelgo el teléfono y lo tiro en el asiento del carro. 


    Hace unos momentos, bloquee el número de Vielman, el de Rafaela, y el de cualquier persona con el que él o ella me quieran controlar. 


    Sé que ella no lo hará, pero de él, podría esperar cualquier cosa, tal vez quiera llamar, formando una excusa en su mente, y trate de convencerme que no es cierto, todo a fin de seguirme usando como a su juguete. Pero no se lo permitiré. Y si no lo hace, mejor, no quiero verlo nuevamente, no hasta que halle la forma de vengarme de él y de Rafaela. 


    ***


    Una vez tengo todas mis pertenencias en el auto, al menos todo lo importante, por supuesto, habiendo quemado ayer casi todo lo que me recordaba a él, es decir, la ropa de cama en la que tuvimos relaciones, y la ropa que usaba el día que se aprovechó de mí. Todo, menos la falda roja, porque esa me la dio mi tía. 


    Lo demás lo dejó tal y cómo esta. 


    Veo por última vez esa casa en dónde pase los momentos más felices de mi vida junto a tía Alice. Esa es la única razón para que no quiera también deshacerme de ella, así como de la ropa. Porque en ella hay más que sólo ese momento de lujuria, y de estupidez de mi parte, también está ella y mis últimos recuerdos con ella. 


    Cierro la puerta con llave. 


    Ayer que finalice todo con el abogado de mi tía, le di el duplicado de todas las llaves de la casa, por lo que no será necesario que me contacte en un buen tiempo.


    No estoy huyendo –me digo–. Sólo estoy dejando que todo se apacigüe, que la tormenta pase, así, una vez regrese… ellos tendrán su merecido, pagando por lo que me han hecho.
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    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    Este libro es de uso personal. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor.


    Todos los hechos aquí narrados son producto de la imaginación de la autora, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 


    Los hechos jurídicos establecidos en esta novela, en su mayoría, están basados en las leyes salvadoreñas. 
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